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Capítulo Uno — El terror de la rehén



LAUREL de Courcey se quedó mirando desconsolada al peñasco. ¿Después de la agotadora caminata por el desierto tenía que escalar aquello?

La inesperada barrera se erguía empinada al final del barranco, a punto de desmoronarse. El pequeño arroyo que había estado siguiendo asomaba por debajo de la descomunal fachada rocosa. ¿Qué habría al otro lado? Rafiq no la había advertido acerca de esto, sencillamente le había ordenado que caminara y le había dicho que encontraría “una casa”.

Bueno, pues no había ninguna casa a la vista, y de todos modos, ¿se fiaba de él? Puede que fuera muy musculoso y que tuviera unos ojos muy brillantes, pero no debía olvidar que no era más que el menor de los males. ¿Y los demás hombres de su grupo? Su cuerpo se estremeció solo de pensar en ellos.

Laurel intentó desterrar aquel horrible recuerdo y bebió hasta la última gota de agua, volvió a llenar el depósito salvavidas de la cantimplora, apretó los dientes y emprendió el arriesgado y difícil camino, saliendo de su escondite provisional. ¡Cómo le hubiera gustado ser tan fuerte como él y tener su misma resistencia!

Largos minutos después se arrastró hasta la cumbre y se tumbó en el suelo jadeando. Tenía la vista nublada y veía puntitos negros. Cerró los ojos con fuerza, pero los puntitos seguían parpadeando y rebotando. Por fin levantó la cabeza.

Y allí estaba la casa... o en todo caso una especie de edificio medio oculto. Un alto muro enyesado ocultaba gran parte de él, pero un arco de entrada, suavizado por las cascadas de flores de color rosa de un nudoso árbol, resultaba muy atractivo.

Se puso de pie a duras penas y echó a andar tambaleándose. A medida que avanzaba cojeando se iban recortando con más claridad las hojas de las palmeras y otra exuberante vegetación, y empezó a temer que aquel inesperado oasis no fuera más que un espejismo después de interminables kilómetros de inhóspita arena y roca.

Pero no: la entrada era real. Laurel se detuvo a la sombra de las flores mecidas por la brisa y tiró de la campanilla. Al cabo de unos segundos apareció una mujer menuda y arrugada que caminaba hacia ella en medio de un gran revoloteo de faldas de vivos colores alrededor de sus piernas.

Laurel se sacó del bolsillo de los vaqueros la nota que le había dado Rafiq y la alisó. ¿Sería esta la mujer a la que se suponía que debía entregársela? — pensó tendiéndole el papel.

Aquel oscuro rostro impasible se iluminó al verla y la verja se abrió de golpe. La menuda mujer le arrebató la nota de la mano y pareció animarse muchísimo, instándola a entrar y parloteando sin cesar con gran entusiasmo.

—Laurel —dijo, dándose golpecitos en el pecho con un dedo.

—Yasmina —replicó la mujer, haciendo lo propio.

—Yasmina —repitió Laurel, provocando gestos de asentimiento y sonrisas.

—¿Rafiq? —preguntó. Más gestos de asentimiento y sonrisas, pero también un gesto inconfundible que significaba “ahora no está aquí”.

Oh, maldición.

Yasmina volvió a leer la nota con gran atención sin dejar de parlotear en su idioma y le mostró el camino a Laurel, invitándola a entrar en una antigua casa con torreones y gruesos muros de piedra. La luz cegadora del exterior hacía que el interior pareciera tenue y relajante, y un frescor relativo bañó su piel como una bendición.

Tras recorrer un largo pasillo llegaron a un dormitorio de techo alto. Yasmina abrió otra puerta más y Laurel se quedó sorprendida cuando la sirvienta empezó a llenar una bañera de mármol con agua que manaba de una boca de oro profusamente ornamentada. ¡Debía parecer desesperadamente acalorada y sucia, si era esta la bienvenida que le dispensaban!

La pequeña mujer se enderezó sonriendo y le indicó mediante gestos que considerara la habitación como su casa. Se alejó trotando y Laurel se dejó caer en la cama antes de que sus piernas cedieran. ¿Qué iba a pasar ahora?

El baño le pareció pura dicha una vez que logró volver a ponerse de pie, cansada como estaba. Yasmina había echado en la bañera un puñado de pétalos de rosa frescos y Laurel supuso que eran de las flores que había ido recogiendo mientras avanzaban juntas por el camino, y que evidentemente estaban destinadas a esto. La fragante espuma aumentaba a medida que la bañera se iba llenando. En un extremo de la enorme bañera había un cesto que contenía una selección de jabones franceses. Todo aquello parecía desorbitado en un lugar semidesierto como aquel, tan alejado de la civilización.

Se desnudó y se bañó, se quitó la arena del largo cabello con champú y dejó que el agua caliente deliciosamente perfumada aliviara sus doloridos miembros. Al regresar al dormitorio se encontró con que toda su ropa había desaparecido y alguien había dejado una bata de gasa malva encima de la cama. Se la puso, admiró las franjas de increíbles bordados hechos con hilos de oro, se tumbó en la cama para reflexionar acerca del extraño giro que había dado su vida y quedó sumida en un profundo sueño, agotada.



En seguida volvió a acecharla la pesadilla. El viento del desierto gemía inquietantemente, las hojas de las palmeras entrechocaban ruidosamente, pero por lo demás muy pocas cosas se movían mientras la pequeña localidad costera de Kalal dormitaba en el calor de la tarde.

Un vehículo solitario se deslizaba en punto muerto hasta detenerse justo detrás de ella.

Laurel se dio la vuelta al oír el crujido de la puerta al abrirse, pero no tuvo más que una fracción de segundo para ver la silueta oscura de un hombre que se movía rápidamente antes de que unas manos brutales le taparan el rostro con una bolsa. Así de rápido la habían atrapado.

Una cascada hirviente de horribles posibilidades inundó su mente. Aterrada, gritó con todas sus fuerzas, dejó caer su cuaderno de dibujo y dio una patada hacia atrás con toda la determinación de que fue capaz, que no era poca. El tacón de su zapato fue a estrellarse con lo que esperaba fuera la espinilla de su secuestrador.

Ello provocó que una voz masculina gutural soltara una maldición llena de rencor en el idioma local, lo que le permitió disfrutar de un fugaz momento triunfal. Pero entonces una mano dura como el hierro le cruzó la cara y le empujó los labios dolorosamente hacia atrás, contra los dientes, y un brazo de acero la agarró por la cintura y la empujó hacia adelante y boca abajo.

Al escarbar con los dedos se dio cuenta de que había aterrizado en una alfombrilla de goma espuma encima de un pavimento duro.

Las puertas se cerraron de golpe, el motor aceleró y ella dio una sacudida hacia atrás cuando el vehículo arrancó a toda velocidad.

Entonces se apoderaron de ella escalofríos de pánico y enormes oleadas de estremecimientos le recorrieron la espalda de arriba a abajo.

No veía nada. Unas manos crueles le habían atado un cordón muy apretado alrededor del cuello para cerrar la bolsa e impedir que entrara todo vestigio de luz... toda esperanza de ver adónde la estaban llevando.

Se debatía y daba patadas dentro del vehículo oscilante, y sufrió el insulto adicional de un peso tibio moviéndose para inmovilizarla encima del indudablemente inmundo colchón.

—¡Estate quieta! —le gruñó al oído una profunda voz masculina.

Estaba tan asombrada al oír lo que evidentemente era inglés, aunque con acento extranjero, que se quedó momentáneamente inmóvil antes de reanudar sus frenéticas sacudidas y su pelea. Pero no tenía esperanzas de escapar de debajo del cuerpo de aquel hombre tan fuerte.

Unas fuertes manos le agarraban las muñecas y oyó el chasquido de unas esposas y sintió el liso y duro metal sobre la piel. Su agitado cerebro comprendió que ahora estaba un poco más indefensa.

Unos dedos se deslizaron desde sus muñecas hasta sus codos y otra vez hasta sus inútiles manos en algo que era casi una caricia. El corazón empezó a latirle incluso más de prisa en cuanto se dio cuenta de lo que implicaba aquello.

—Estate quieta —volvió a murmurar el hombre—. No queremos hacerte daño, siempre que cooperes.

Con los hombros hundidos bajo el pecho del hombre, Laurel tenía los senos aplastados contra el suelo. El hombre tenía las caderas exactamente encima de las suyas, y el hueso de la pelvis de él se movía contra su trasero cada vez que el vehículo oscilaba y frenaba. Había aprisionado los muslos de ella entre los suyos, largos y fuertes, manteniéndola inmovilizada.

Y entre esos impresionantes muslos resultaba incluso demasiado evidente su firme protuberancia viril. Entonces la embargó una sensación de desolación.

—Quédate quieta y las cosas te resultarán más fáciles —gruñó él, levantando la parte superior del tronco, lo que al menos alivió un poco la presión de sus pobres pechos.

Pero el cambio de posición hizo que sus caderas se apoyaran más firmemente en las de ella, y no había forma de escapar a la íntima presión de su cuerpo. Laurel hubiera querido poder juntar las piernas, mientras aterradoras imágenes se sucedían en su cabeza.

¿Qué era lo que querían de ella? Estaba paseando feliz bajo el sol, pensando en los niños a quienes cuidaba e inventándose una familia toda suya, y al cabo de un instante todos sus sueños de futuro le habían sido arrebatados y sustituidos por el peligro desesperado del momento presente, por este hombre cruel y por no poder casi ni respirar por falta de aire.

Ciega y medio sorda, utilizó los sentidos que le quedaban para lograr establecer de alguna manera cuál era su situación. Estaba este hombre, que era fuerte y musculoso, porque ahora la tenía reducida por la fuerza, luego estaba el conductor y también parecía haber otra voz ronca en el asiento delantero. Supuestamente, ese era el hombre que la había agarrado en la calle y la había empujado al interior del coche para que este otro la sujetara.

O sea que como mínimo eran tres. Las probabilidades eran horribles, no tenía ni una posibilidad.

Un terror absoluto la embargó al intentar introducir grandes bocanadas de aire en sus fatigados pulmones.

—No puedo respirar —chilló aterrada—, casi más asustada ante la idea de ahogarse que por cualquier otra cosa que pudiera depararle el destino.

Unas manos se deslizaron alrededor de su cuello, buscando hasta localizar el cordón que mantenía la bolsa cerrada. Laurel se estremeció al sentir aquellos dedos callosos en contacto con la piel sensible debajo de su mandíbula y el corazón le dio un vuelco y se puso a latir desbocado por el pánico.

—Ni un ruido más —gruñó el hombre, pero al menos había aflojado el cordón y ahora dejaba entrar un poco de luz y bastante más aire fresco.

Laurel estaba tendida jadeando como un pez fuera del agua, intentando tragar oxígeno, oxígeno mezclado con el olor a combustible del vehículo y el suave aroma especiado del hombre que la mantenía aplastada contra el colchón.

Oyó un comentario ronco y en cierto modo sucio procedente del asiento delantero y su carcelero rió encima de ella. Las vibraciones de su cuerpo se transmitieron al de ella, erizándole aún más los nervios si cabía.

—¿Qué pasa? —preguntó bruscamente, con escasas esperanzas de que se lo tradujeran.

—Dice que a mí me ha tocado la mejor parte —repuso el hombre inesperadamente, con su profunda voz ronca—, pero solo mientras te comportes como una persona sensata. No quiero hacerte daño, pero si opones resistencia podría tener que hacértelo.

Se quedó horrorizada cuando no pudo reprimir un gemido y el hombre del asiento delantero soltó una carcajada.

El vehículo —suponía que era una especie de camioneta— seguía avanzando rápidamente, saltando por los baches, trepando por cuestas y volviendo a bajar. Hacía ya rato que habían dejado atrás las polvorientas calles de Kalal y ahora debían estar en pleno desierto.

El infinito, inhóspito y desolado desierto... donde iba a resultar muy difícil encontrarla.

El hombre cambió de posición, desplazando su peso hacia un lado, lo que la hizo sentirse un poco más cómoda.

—Gracias —musitó. Estaba claro que debía cooperar tanto como le fuera posible para garantizar su seguridad, ¿o no?

—Ha sido un placer —le murmuró él justo al oído.

¿Un placer adoptar una posición más cómoda para él? ¿O haber podido disfrutar de la proximidad de su cuerpo?

¡Cerdo! —pensó— Es un cerdo. Un cerdo terrorista, secuestrador, criminal y asqueroso.

Se puso tensa cuando él volvió a deslizarle las manos alrededor del cuello, por debajo de la mandíbula, y le tapó la boca. La tentación de morderle aquellos odiosos dedos casi escapó a su control.

Pero de alguna forma logró permanecer inmóvil y fue recompensada cuando le levantaron la sofocante venda que le cubría los ojos hasta que entró aire fresco y por fin su rostro vio la luz del día. La gorra roja de béisbol — la gorra roja de Maddie — se la habían torcido al ponerle la bolsa en la cabeza a la fuerza. Por fin volvió a colocársela bien, de forma que la visera rígida ya no le rascara la nariz.

Se dio la vuelta y miró a su secuestrador.

Lo tenía tan cerca que le resultaba difícil enfocarle y volvió a alejar la cara de él, pero no sin antes notar un par de ojos muy oscuros debajo de unas cejas negras muy decididas y la piel tostada, color tabaco, tensa sobre unos altos pómulos.

Un rostro cruel y dominante, de aire antiguo, orgulloso e inflexible. Podría haber sido esculpido en piedra por la suavidad que exhibía

Laurel sintió que se le encogía el corazón. Verdaderamente parecía que se le hacía pequeño bajo las costillas. Aquellas facciones tan duras no mostraban compasión alguna... todos los indicios apuntaban a que estaba en grave peligro.

Pero entonces el hombre empezó a acariciarle el pelo y ella se estremeció.

—Qué claro —dijo en un suspiro—, muy distinto al de las mujeres de mi país—. Le tiró suavemente de la larga cola de caballo rubia que Laurel había pasado por el orificio posterior de la gorra para no tener calor en el cuello.

—¡Suéltalo! —le espetó, exasperada por la indeseada atención. De repente, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, cerró los ojos con fuerza y escondió la cara en el colchón para ocultar su miedo.

En los escasos segundos en que pudo verlo bien, se dio cuenta de que el colchón parecía estar perfectamente limpio. Probablemente era nuevo y había sido comprado para hacer aquel trabajo. Al menos era mejor aquello que no que la sujetaran indefensa contra una cosa asquerosa y llena de bichos. Se sentía casi agradecida por tan pequeña misericordia, pero bueno, tampoco quería llorar y que él se enterara de que estaba aterrorizada.

Él seguía acariciándole el pelo con la mano como si eso pudiera tranquilizarla, y a Laurel ya no le quedaban fuerzas para pelear e intentar rechazarle.

¿Volvería a ver algún día a la señora Daniels y a los niños? ¿Volvería a caminar alguna vez por la verde hierba bajo los altos árboles de Nueva Zelanda? ¿O su vida iba a acabar así, en un país extranjero, extraño y seco, muy lejos del lugar donde había crecido?

Se echó a temblar y se estremeció cuando los tres hombres empezaron a hablar muy de prisa en un idioma que ella no tenía esperanzas de entender. Aquella tenue fragancia especiada seguía llegando hasta ella, apenas discernible por encima del olor a combustible del vehículo. Por lo menos su secuestrador era lo bastante civilizado como para usar jabón y agua de colonia.

Después de lo que le pareció una eternidad, el vehículo cambió a una marcha más corta, subió una cuesta, redujo la velocidad y frenó. El motor traqueteó y se detuvo.

—Ya hemos llegado. Es hora de apearse.

El corazón de Laurel aumentó sus frenéticos latidos. ¿Qué significaba “llegado”? ¿Y qué pensaban hacer con ella? Levantó la cabeza y miró a su alrededor, consciente de que debía tener los ojos como platos por el miedo.

La camioneta parecía muy usada, los respaldos de los asientos estaban llenos de arañazos y agujeros. El colchón solo tapaba en parte el suelo de metal desnudo y las ventanillas eran de cristal tintado muy oscuro, dándole al cielo un extraño tinte verdoso.

Oyó un crujido y un sonido metálico. Detrás de ella, las puertas de la camioneta se abrieron de par en par con un chirrido de bisagras.

—¡Fuera! —repitió su carcelero, e irguiéndose tras ella y agarrándola fuertemente por la cintura la levantó sin esfuerzo aparente, haciéndola girar para hacerla bajar del vehículo hasta dejarla con los pies colgando a escasos centímetros de la arena.

Y ante ella se extendían kilómetros y kilómetros de desierto cegador. No veía más que pálidas rocas y arena dorada bajo la dura luz del sol hasta el horizonte entre brumas. Sinuosas dunas y lomas más altas se erguían de vez en cuando, pero no había señal alguna de civilización.

Laurel frunció los ojos y miró horrorizada al hombre bajo y corpulento que había abierto las puertas. Vestido de forma burda, empuñaba una enorme arma automática negra. Llevaba el rostro cubierto con un trozo de tela para ocultar sus rasgos. Solo dejaba ver sus crueles ojos. Era de suponer que era el hombre que la había agarrado en la calle. Esperaba que le doliera la espinilla con ganas.

Golpeó la negra y enorme arma más arriba con saña, como indicándole que tenía que levantarse.

Laurel volvió a encogerse contra el hombre que hasta ahora le había resultado tan aterrador. Su cuerpo fibroso y su voz ronca eran infinitamente preferibles a la alternativa de afuera.

La agarró por los codos y la empujó hacia arriba y hacia afuera.

—Cuidado —le espetó, soltándola. Ella se apartó vacilante y se dio la vuelta para inspeccionar su entorno. Nada, a parte de la camioneta blanca y el animal con el arma. ¿Qué demonios estarían planeando? Podrían hacerle cualquier cosa en aquel sitio sin que nadie les viera.

La puerta del conductor se abrió de golpe y el otro ocupante se apeó, vestido más o menos igual que el hombre armado: pantalones de tela gruesa metidos dentro de unas pesadas botas, la larga camisa/chaqueta que llevaban todos los hombres del lugar y un tocado en la cabeza que ocultaba la mayor parte de sus rasgos. Este tercer hombre dijo unas cuantas palabras divertidas mirándola a ella y se ganó lo que sonó como una fuerte reprimenda por parte del que la había mantenido inmovilizada durante el aterrador viaje.

Una mano le agarró la larga cola de caballo para evitar que se alejara más y la obligó a echar la cabeza hacia atrás, haciéndole perder casi el equilibrio. Otra mano la agarró del brazo y la obligó a darse la vuelta muy en contra de su voluntad, hasta quedar más cerca del hombre del colchón.

—Quédate cerca de mí —insistió él, mirándola fijamente con sus intensos ojos negros.

Ella se las arregló para esbozar una sombría sonrisa sin esperanza.

—¿De ti?

—Sí, si en algo valoras tu vida.

—Hasta ahora me has hecho sentir muy segura —Le daba igual ofenderle. ¿Cuánto podía empeorar su situación?

—Soy una baza mejor que los demás —su voz se deslizó suavemente en su oído y su tibio aliento le agitó el vello del cuello—. Mira —añadió.

Y Laurel miró asombrada, mientras los otros dos empezaban a apartar un toldo de color arena, dejando al descubierto una escalera que conducía a un edificio enterrado.

—¿Cómo demonios lo encontráis? —preguntó con voz entrecortada.

—Lo conozco muy bien —fue su enigmática respuesta.

Entonces le miró atentamente a la cara por primera vez. Si le hubiera visto en una película extranjera, o en una recepción diplomática, o tal vez en una reunión social menos formal, le habría tomado por un hombre apuesto y con un atractivo salvaje.

Era unos cuantos centímetros más alto que los otros dos. Laurel medía apenas un metro sesenta y él debía medir un metro noventa o más. Se movía con una gracia y flexibilidad que le hacían pensar en un gimnasta o en un bailarín profesional.

A diferencia de los otros, no llevaba nada que le tapara la cara, a menos que contara la corta barba negra y bien cuidada a ras de la mandíbula cuadrada. Los otros hombres parecían llevar barbas mucho más pobladas bajo los pliegues de sus tocados.

Sus entornados ojos oscuros se clavaron en los de ella, inspeccionándola con frialdad clínica.

De todos modos, un rostro cruel, primitivo, orgulloso e inflexible, pensó Laurel. El rostro de un soldado duro y disciplinado que va a cumplir sin vacilar la misión que tiene entre manos.

¿Un soldado? Tal vez no, pero llevaba unos pantalones de color kaki con montones de bolsillos y cremalleras y unas botas muy desgastadas. Parecía en cierto modo un militar, y ahora mismo ella sabía con amarga certeza que ella era la misión que tenía entre manos.

—¡Fayez! —llamó él.

Uno de sus secuaces se puso firme y él le impartió una rápida serie de instrucciones. El hombre descargó una caja de suministros de la camioneta y la llevó escaleras abajo a la guarida subterránea.

—Y ahora vamos —insistió su secuestrador, guiándola con firmeza por las muñecas y la cola de caballo hacia la prisión escondida.

A Laurel no le quedaba otra que obedecer. Tropezó al bajar los toscos peldaños que conducían a una pequeña puertecita, agachó la cabeza cuando él le tiró del pelo y entró. Un candil maloliente ardía intermitentemente. Su luz disipaba un poco la oscuridad, pero apenas convertía el bunker en una prisión atractiva. Miró a su alrededor, horrorizada. Se acordó de las espantosas cuevas de las películas de Indiana Jones.

—¡Nazim! —impartió más instrucciones bruscas. El tercer hombre arrastró el colchón escaleras abajo, lo hizo pasar por la puerta y se quedó allí mirando maliciosamente.

Fayez y Nazim, pensó Laurel, intentando grabar aquellos nombres en su memoria en caso de que algún día lograra escapar de aquel infierno y tuviera la oportunidad de contárselo a alguien. Entonces, ¿quién era él?

—Rafiq —dijo él, como si le hubiera leído el pensamiento—. Me ocuparé de que sufras el menor daño posible mientras estés aquí.

Sacó una silla de madera de debajo de una mesa rústica, la puso cerca de la pared y la ayudó a sentarse en la misma. A parte del colchón y de un par de cajas, este parecía ser todo el mobiliario del bunker.

Rafiq, pensó. El apuesto y cruel Rafiq. No me olvidaré de tu cara si algún día consigo salir de aquí.

Rafiq cogió una filmadora de una de las cajas y la dejó encima de la mesa. Eso era lo último que hubiera esperado.

Cruzó por su mente la idea de películas porno y luego, más amenazadora, la de las películas snuff. Dios Santo, no podía ser eso, seguro que no.

Allí estaba ella sentada, desconcertada y aterrada, indefensa, esposada y con unas desesperadas ganas de hacer pis después del largo viaje saltando y rebotando en el suelo de la camioneta.

—Y ahora —dijo Rafiq— vamos a filmar a nuestra pequeña americana y a ver cuánto vale.

-¡América! —repitió Nazim, escupiendo en el suelo a los pies de Laurel.

Laurel se puso tensa al oír la crueldad de su tono y entonces su cerebro, que no paraba de dar vueltas, registró lo que estaban diciendo aquellos hombres.

-No soy americana —insistió—. Kiwi, Nueva Zelanda.

Rafiq no le hizo caso y se limitó a echarle hacia atrás la gorra roja para que se le viera la cara y siguió filmando. Ella miró primero al malvado ojo oscuro de la lente y luego a él.

-No soy americana —repitió— ¿Quién demonios creen que soy? ¿Alguien a quien pueden usar para negociar?

Rafiq la detuvo alargando el brazo y agarrándole con fuerza la mandíbula con la mano para obligarla a girar la cara hacia la cámara.

—¡Silencio! —rugió.

Ella habría seguido discutiendo, pero el hombre con el arma automática se situó a su lado, le apretó el cañón contra la cabeza y empezó a recitar en tono ronco y burlón “América, América” para la cámara. Laurel sintió un hormigueo en todo el cuerpo mientras veía ante sí la certeza de la muerte y el tiempo se detenía.

—Bueno —dijo Rafiq al cabo de unos segundos. Rebobinó, comprobó las imágenes, sacó el mini DV y metió otro en la cámara.

Laurel se quedó muda e inmóvil hasta que el otro hubo alejado el arma.

-No soy americana —dijo temblando—, soy neozelandesa. Soy una niñera. Trabajo para una familia de diplomáticos, pero no soy americana.

—Eres Madison Daniels.

—Soy Laurel de Courcey.

Rafiq meneó la cabeza mirándola con ojos helados.

—No me mientas.

—Soy Laurel de Courcey —insistió—, nacida en Wellington, Nueva Zelanda. Tengo veintitrés años y este es mi primer viaje a ultramar. Soy la niñera de los hijos menores de la familia Daniels.

—Tú eres Madison Daniels. Vaqueros, camisa blanca, pelo largo y rubio, gorra de béisbol roja. Te hemos estado observando.

—¡Soy Laurel de Courcey!

No había nadie cerca que pudiera oírles, pero desahogarse y gritar sentaba de maravilla.

—Vaqueros, camisa blanca, pelo largo y rubio y la gorra de béisbol de Maddie. Me la prestó porque mi sombrero no se aguantaba con el viento.

Se quedaron mirando el uno al otro. Rafiq alargó el brazo y le quitó la gorra de los Cincinnati Reds. La cola de caballo se deslizó con facilidad a través del agujero de la parte trasera de la gorra.

—Eres una mujer occidental —gruñó—, nos vas a servir. A esta afirmación le hizo seguir una larga e incomprensible perorata dirigida a uno de los otros hombres. Laurel se preguntó si le estaba reprendiendo por haber secuestrado a la mujer equivocada.

Fuera como fuere, Rafiq no desistió. Cogió un puñado de ruidosas cadenas de una las cajas y empezó a enrollárselas en las muñecas hasta cubrir las esposas. Laurel se estremeció al sentir que los eslabones le oprimían los huesos. Entonces él se situó a sus espaldas. Ella se dio la vuelta y le vio descolgar un gran reloj de la pared, cambiar la hora dando varias vueltas a las manecillas y volver a colgarlo en su lugar.

—Segunda toma —dijo sin ironía aparente, volviendo a ocupar su lugar detrás de la cámara.

—Tenéis que creerme —insistió ella—, soy Laurel de Courcey.

—¿Así que insistes en hablar? Cuéntanos más cosas.

—¡Cerdo! —le espetó— No os diré nada, dado que sois demasiado tontos hasta para secuestrar a la mujer adecuada.

Rafiq volvió a sujetarle la cara con su manaza.

—Ten mucho cuidado con quién insultas, pequeña —dijo en tono de velada amenaza—. No es sensato hablar así en tu posición actual.

Ahí estaba, sentada mirando a la cámara y decidida a no romper a llorar.

Él volvió a comprobar la imagen, sacó la pequeña cinta e introdujo otra. Gritó una orden y uno de los otros hombres descolgó el reloj y cambió la hora, pero fue Rafiq quien se ocupó del pelo, quitándole con delicadeza la goma que le sujetaba los largos y brillantes mechones y peinándoselos con los dedos para disponérselos encima de los hombros en una pálida y despeinada cascada. Laurel se estremeció cuando la tocó. Incluso aquí en el ardiente desierto le provocaba escalofríos en la espina dorsal.

Rafiq le quitó la cadena de las muñecas y luego las esposas. Se frotó la piel para devolverle un poco de la sensibilidad que le habían quitado las apretadas cadenas, pero su alivio duró poco. Él se agachó frente a ella, desenrolló una cuerda de poliéster de un brillante color naranja y se la ató alrededor de cada muñeca, dejando acaso unos sesenta centímetros entre ambas manos.

—Quédate muy quieta —le ordenó, sacándose un encendedor de uno de los bolsillos del pantalón y procediendo a soldar los nudos derritiendo la cuerda en terrones imposibles de deshacer. Su alivio al sentirse liberada se desvaneció. La llama le lamía la piel, pese a que él tuvo cuidado de no quemarla. Ató un cabo mucho más largo al primero y se lo tendió a Fayez o Nazim, Laurel todavía no lograba distinguirles.

—Perdóname por esto —dijo Rafiq, raspando con los dedos el suelo polvoriento y extendiendo unas mugrientas manchas por la cara de Laurel y por la parte delantera de su camisa blanca de manga larga. Sintió el calor de sus dedos a través de la fina tela de algodón y se apartó al sentir su roce en los pechos.

—Tenemos que hacer que parezca como si hubieran pasado unos cuantos días, como si ahora estuvieras sucia y desesperada. ¿Fayez?

Fayez agarró la cuerda con su mano morena, como si ella fuera un pobre perro callejero triste atado a una correa, y se situó impasible a su lado.

Rafiq empezó a filmar otra vez y murmuró algo. De repente, la cabeza de Laurel se echó hacia atrás y se vio un enorme cuchillo curvado apoyado contra su garganta. Gritó absolutamente aterrada

—¡No, por favor! ¡Por favor, no lo hagas! ¡No soy quien creéis que soy!— Por último rompió a llorar, cosa que ya llevaba rato a punto de hacer.

—América... —se burló Fayez al dejar que se desplomara hacia adelante hecha un mar de sollozos.

—Bueno, ya está todo —confirmó Rafiq en tono serio, repasando su trabajo y sacando la última cinta de la filmadora. La dejó llorar unos cuantos minutos más y luego le preguntó:

—¿Tienes sed? Tenemos Coca Cola o zumo de naranja, ambos bastante fríos.

Laurel levantó la cara y le miró con incredulidad.

—¿Crees que puedes hacerme pasar por eso y luego actuar como un perfecto anfitrión?

Él se encogió de hombros.

—Hace calor y necesitas beber.

—Eres un maníaco. Todos sois unos maníacos. ¿De qué iba toda esa farsa de la filmación?

—Mi querida señorita, quienquiera que seas, eres la moneda con la que vamos a negociar. La primera filmación les va a hacer saber a las autoridades que te tenemos sana y salva. La segunda, que recibirán dentro de unos días, les demostrará que sigues estando viva pero en grave peligro. La tercera, que tu situación es ahora desesperada —siguió diciendo, encogiéndose de nuevo de hombros—. Así es como conseguimos lo que necesitamos.

—¿Esto es algo religioso o político?

—Lo uno está estrechamente ligado a lo otro.

—En esta parte del mundo sí —se burló ella—. Pensé que sería exótico, hermoso y rico de cultura cuando la Sra. Daniels dijo que habían sido destinados a Al Sounam.

—No cabe duda de que nuestro país es exótico, hermoso y rico de cultura, como tú dices.

—No desde mi punto de vista —replicó ella, mirando llena de pánico a su alrededor, al bunker. Una de las paredes parecía estar hecha de enormes rocas y supuso que estaría camuflada como un promontorio rocoso en el exterior.

En algunos puntos había rendijas por las que entraban rayos de luz, así que por lo menos no se iba a quedar sin aire fresco.

—¿Cuánto tiempo me vais a tener aquí?

—Todo el tiempo que haga falta para que ciertas personas entren en razón.

—¿Pero qué pasa con... la fontanería? —preguntó con apenas un hilo de voz, sintiendo que el rubor le subía por el cuello y la cara.

—Disponemos de ese admirable invento, el inodoro portátil —contestó él, indicándole el rincón más alejado, y de repente se dio cuenta de cuál era el otro objeto en forma de caja.

—Y decadente Coca Cola americana —musitó.

—Exacto.

Laurel estaba casi segura de que uno de los extremos de sus severos labios se había curvado en una expresión ligeramente divertida.

Rafiq ató el cabo más largo de la cuerda color naranja en torno a una de las pesadas patas de la mesa de madera y quedó amarrada, derritió el nudo para soldarlo y les hizo ademán a los otros hombres de que se fueran.

—Te daremos unos minutos de intimidad. Tenemos cosas importantes que arreglar fuera.

Se quedó sentada, sumamente avergonzada, hasta que las largas piernas de él hubieron desaparecido de su vista, y luego se deslizó hasta la esquina.

Al cabo de unos minutos ya se había dado cuenta de que jamás sería capaz de deshacer los nudos soldados por el fuego. Lo había intentado sin cesar desde que los hombres habían salido al exterior y todo lo que había conseguido eran unos dedos muy doloridos y una uña rota. Por fin se rindió, volvió a recogerse el pelo en una cola de caballo y se puso la gorra roja.

Exhaló un profundo suspiro. Casi cualquier cosa sería mejor que aquello. Se conformaría con el ruidoso albergue, o con su piso, que era un tugurio, o incluso con la casa de acogida de los Gorridge, antes que con su situación actual. Si antes le había parecido que la vida le iba mal, ahora le iba infinitamente peor.

Fragmentos de conversación llegaban flotando escaleras abajo. No tenía ni idea de lo que estaban discutiendo, porque su comprensión del idioma local se limitaba aún a las palabras más básicas.

El viento seguía sonando fuerte. Silbaba por encima de las dunas y hacía que la arena se colase escaleras abajo. Oyó arrancar el motor de la camioneta y el vehículo se alejó, dejando tras de sí un silencio inquietante. Se echó a temblar de miedo e incredulidad. No podía ser que la hubieran abandonado aquí, aunque hubiera servicios higiénicos, Coca Cola, zumo de naranja y posiblemente algún tipo de alimentos, si había bebidas. No había manera de que pudiera soportar estar confinada en aquel lúgubre bunker, completamente sola, durante Dios sabe cuántos días. Miró el colchón de espuma con recelo. Parecía una posibilidad muy real.

Y entonces el terror volvió a apoderarse de ella al escuchar pasos en las escaleras, seguidos de una silueta masculina recortada contra el rectángulo de luz diurna. ¿Cuál de ellos habría regresado?

Era el cerdo.


Capítulo Dos — Sangre en el desierto



-ARRIBA —la instó Rafiq, agarrándola por las muñecas y ayudándola a ponerse de pie sobre sus temblorosas piernas. Se sacó un pequeño cutter de uno de los bolsillos y cortó la resistente cuerda. Laurel se frotó la piel irritada y miró aturdida cómo el hombre hacía nuevos nudos para que pareciera que ella había logrado escabullirse de alguna manera.

—¡De prisa! —la apremió, y cogió dos botellas de zumo de naranja con una de sus grandes manos mientras con la otra la agarraba del brazo y la empujaba escaleras arriba.

—El viento debería remover suficiente arena como para cubrir nuestras huellas antes de que vuelvan de entregar la primera cinta. Camine exactamente encima de mis pisadas para que parezca que solo se trata de los pies de una persona, por si acaso.

El repentino giro de los acontecimientos la había confundido tanto que Laurel se había convertido en un juguete mecánico. Seguía las instrucciones sin protestar, metiendo sus deportivas en las marcas que dejaban las botas de él, andando con paso pesado a través de las arenas infinitas en medio del viento que silbaba y le irritaba la piel.

—¿Está bien? — le preguntó él al cabo de cierto tiempo.

—¡Sí! —gritó ella jadeando. Rafiq había marcado un ritmo vertiginoso.

Al cabo de veinte sofocantes minutos llegaron a un profundo barranco escondido. Rafiq se abrió paso bajando por el lado que se estaba desmoronando, dándose la vuelta y ofreciéndole la mano para que pudiera afrontar mejor las partes más empinadas. Se echó a temblar en cuanto la tocó, pero sabía que era probable que cayera si rechazaba su ayuda. Aún podía sentir sus dedos en el pelo, el cuello y los pechos. Ardía de confusión y miedo, pero se resignó a seguirle con la esperanza de que la llevara a un lugar mejor que el horrible bunker.

El fondo del barranco estaba más resguardado y un pequeño riachuelo discurría por entre grandes piedras y rocas. Rafiq se sacó del bolsillo el trozo de cuerda original, levantó una de las rocas y escondió la cuerda debajo. Luego cogió unos cuantos puñados de agua y bebió.

—Tiene que coger esto —le dijo, secándose más o menos las manos en el pantalón y sacando una pluma y un bloc de notas. Escribió unas instrucciones para alguien desconocido y Laurel observó fascinada cómo se deslizaba la pluma sobre el papel trazando una extraña escritura llena de curvas. Le tendió la hojita, arrancó unas cuantas más, las rompió en trozos pequeños, las tiró al agua y volvió a meterse el bloc en el bolsillo.

—Ande solo por encima de las piedras para no dejar huellas. A una hora de camino de aquí encontrará una casa con criados. Entréguele esto a la mujer.

—¿Por qué? —preguntó Laurel, todavía confusa y conmocionada.

—Porque no estaba a salvo con Fayez y Nazim, son unos matones y unos asesinos.

—¿Y usted no?

—No como ellos —replicó él en tono sombrío. Se miró el reloj y empujó hacia ella las botellas de zumo de naranja—. Muévase. Tengo que volver y arreglar las cosas.

Y tan ágil como un gato se dio media vuelta y trepó por la pared de roca casi vertical.

Laurel se quedó aturdida, con el papel en una mano y las botellas de zumo apretadas contra su cuerpo acalorado en la otra. Al menos el barranco estaba resguardado del viento cargado de arena punzante, pero eso significaba que la temperatura parecía aún más alta.

Escudriñó con los ojos entornados la pared de roca por la que él estaba trepando. Escalaba con engañosa facilidad, arrastrándose de un asidero a otro. No tenía ni idea de cómo se las había arreglado ella para bajar por aquella empinada pista apenas visible. Desde aquí parecía imposible.

En cuanto alcanzó la cima, se dio la vuelta y miró hacia donde estaba ella.

—¡Beba! —le ordenó, y permaneció con las manos apoyadas en las caderas hasta que ella se guardó la preciada nota en el bolsillo de los vaqueros y quitó el tapón de una de las botellas de zumo. Esperó unos instantes más hasta que se dio por satisfecho porque le había obedecido, y luego desapareció.



Laurel reanudó el caminó entre piedras, rocas y peñascos, teniendo cuidado de no dejar huellas de pisadas en la arena. Su respiración se fue calmando mientras andaba. Por aquí avanzaba mucho más lentamente. ¿Una hora más de esto? ¿Podría andar tanto tiempo? Volvió a levantar la botella, saboreando el dorado zumo ácido. Nada le había sabido tan bien en la vida. Se lo pasó por los dientes para humedecerse la boca seca y luego lo dejó gotear encima de la lengua y bajar por la garganta reseca.

Estaba increíblemente sedienta y sin duda él también debía estarlo, ¿verdad? Pero le había dejado las dos botellas a ella. Una pequeña chispa involuntaria de agradecimiento y admiración se abrió paso en su cabeza.

Supuso que él tenía intención de repetir su larga marcha de regreso al bunker. Puede que fuera un hombre del desierto, pero seguía necesitando más que unos pocos tragos de líquido.

Meneó la cabeza bruscamente. Era un cerdo terrorista, secuestrador y repugnante, se recordó para sus adentros, despreciándose a sí misma por el repentino momento de preocupación que le había dedicado.

La había maltratado, la había esposado y la había mantenido prisionera contra su voluntad. Se había restregado contra ella y le había tocado los pechos. Le había dado un susto de muerte con la rutina esa de los vídeos. Su bienestar no era digno de ser tenido en cuenta. ¿O es que él había tenido en cuenta el suyo?

Perdió el hilo de sus pensamientos por un momento mientras se concentraba en una formación rocosa difícil. Saltó por encima de una brecha más ancha de lo normal y gritó alarmada al caérsele la segunda botella de zumo de naranja, que fue rebotando hacia abajo de una superficie dura a otra. Por suerte era una botella de plástico e iba a poder recuperarla y, lo que era casi más importante, no iba a dejar ningún revelador montón de vidrios rotos que delatara por dónde había pasado.

Sus pensamientos volvieron a Rafiq. Sí, la había maltratado, pero tampoco había sido demasiado brutal. Tal vez unas cuantas magulladuras, pero ni huesos rotos ni sangre. De alguna forma había evitado que los otros dos hombres la maltrataran, pese a que el arma de fuego y el cuchillo eran aterradores.

Y — tal vez — la había ayudado a ponerse a salvo de alguna forma. O eso o la había abandonado sola y perdida en el ardiente desierto, vagando sin rumbo hasta que cayera exhausta y muriera de calor y sed. ¿Quizá simplemente se había deshecho de ella? Él y sus hombres habían logrado secuestrar a una mujer occidental y ya tenían los vídeos que querían; si ahora se había convertido en un peso, esto les ahorraría la molestia de tener que matarla.

Pero... la segunda botella de zumo de naranja le dio un rayo de esperanza. ¿Por qué le había dado dos? ¿Por qué no se había bebido él la otra? Parecía que pensaba que ella tenía que vivir.



Ya hacía rato que se había bebido el último trago de la primera botella y siguió el ejemplo de Rafiq con la cuerda: la aplastó con el zapato, volvió a ponerle el tapón para que se mantuviera plana y la escondió debajo de una roca.

Le echó un vistazo al reloj: casi las cuatro menos cuarto. La familia Daniels estaba de vacaciones en la localidad costera de Kalal, por eso ella había tenido libertad para irse a dibujar por su cuenta. Cualquier otra semana a esa hora habría ido a recoger a Oscar y Jefferson, de ocho años, a la escuela de la capital de Al-Dubriz, o a llevar a Mindy, de seis años, a clase de ballet. ¿Se habría dado cuenta alguien de que su niñera había desaparecido? Probablemente aún no.

Un sollozo inesperado sacudió su cuerpo. ¡Nadie la estaría buscando siquiera! Podían pasar bastantes horas antes de que nadie lo hiciera. El rastro se habría enfriado mucho para entonces y las huellas de neumáticos en el desierto habrían sido borradas por la arena en constante movimiento. Tal vez a nadie se le ocurriría siquiera buscarla hasta que alguien viera el vídeo, la “primera toma”, en la que todavía llevaba puesta la gorra roja de Maddie y las esposas metálicas que le habían puesto en las muñecas en la camioneta.

Se agachó apoyándose en las rocas y logró coger la botella de zumo que se le había caído. Chilló cuando un lagarto con púas de un brillante color azul verdoso se escurrió de debajo del pequeño retazo de sombra que había dibujado la botella. ¿Cómo podía vivir nada con este calor implacable? ¿Y qué diablos comería? Claro que estaba ese pequeño arroyo en el fondo del barranco, pero no se veían ni plantas ni insectos.

—¡Y ese camuflaje es estúpido! —le gritó a la criatura iridiscente mientras desaparecía de su vista entre dos rocas. Cualquier cosa con tal de distraerse de su desesperada situación... cualquier cosa que le hiciera sentir que no estaba tan sola en el mundo.

De una roca a un peñasco y a una piedra y de una piedra a una roca y a un peñasco, Laurel seguía adelante sin cesar, agradecida por los pocos segundos en que estaba lo suficientemente cerca del borde sobresaliente, porque eso la mantenía resguardada del implacable sol.

Giró la muñeca para volver a mirarse el reloj. Las cuatro y siete minutos. ¿Cuánto tiempo había estado esforzándose por superar aquel horrible barranco? Él había dicho que era “una caminata de una hora”. ¿A su ritmo devorador de desierto o al lento y titubeante ritmo de ella? Gracias a Dios que llevaba zapatillas de deporte y no sus nuevas sandalias sin talón. Esa idea la animó hasta las cuatro y once minutos, y luego se dejó caer encima de una gran roca al lado del pequeño arroyo y miró con nostalgia la segunda botella de zumo.

Sabía que debería reservarla para más adelante, pero se estremeció por la sed, el calor y el esfuerzo. Rafiq había bebido agua del arroyo. ¿Tal vez también sería segura para ella? Hundió la mano en el agua tibia y tomó una pequeña cantidad.

La olió. Nada. La probó. Nada. Tragó. ¡Qué felicidad! Cogió agua y bebió varias veces más, luego abrió la botella y se bebió el zumo con avidez. Cuando hubo vaciado la botella la llenó con agua del arroyo, volvió a ponerle el tapón y reanudó su caminata sintiéndose absolutamente triunfante.



Yasmina volvió a asomarse a la puerta del dormitorio, notando que su inesperada invitada por fin descansaba tranquilamente. Pobre muchacha... evidentemente estaba agotada. ¿Cuánto tiempo habría estado andando? ¿Dónde la habría encontrado el amo? ¿Y cuánto tendría que esperar hasta que él llegara para desvelarle aquel delicioso misterio?



Mientras Laurel dormía y soñaba, Rafiq estaba tendido, agotado y deshidratado en el bunker. Recordaba haberse dado la vuelta en lo alto del peñasco una vez que hubo visto que la chica se metía la nota que él le había escrito en el bolsillo de los vaqueros. Había abierto la primera botella de zumo y se la había llevado a la boca. El fuerte sol había resaltado los movimientos de su garganta de marfil al beber y él se había imaginado rozando con sus labios aquella piel cremosa y suave y tomando en sus manos sus pequeños y redondeados pechos.

Pero aún no. Por ahora había hecho todo lo que podía y ella era libre.

Había buscado una piedra adecuada, del tamaño de un puño y de forma irregular, esperando que hiciera su trabajo rápidamente.

Al reanudar su larga marcha a través de la arena ardiente, se obligó a sí mismo a poner la mente en blanco y a no sentir dolor, a mantener su cuerpo en movimiento y a ignorar la necesidad que pedía a gritos algo más que beber.

Algo húmedo, fresco y refrescante.

Algo que diluyera el dolor sordo que saltaba de oreja a oreja, y que no haría más que empeorar en un futuro próximo.

Contó las veces que sus botas mordían la arena. Cada veinte pasos apretaba los dientes y con el borde afilado de la piedra se golpeaba en el mismo punto de la frente hasta que le salió sangre.

Le dolía la cabeza, tenía la lengua pegada al paladar y sus piernas se movían automáticamente, pero al final, una vez que sangró, pudo dejar de torturarse. Lamió la piedra hasta dejarla limpia e hizo una mueca al notar el sabor metálico de su propia sangre, se la guardó en el bolsillo y siguió andando al mismo ritmo implacable.

Por fin apareció el bunker. Una enorme oleada de alivio le embargó: la camioneta aún no había regresado.

Se tocó la frente. La sangre se había secado bajo el calor despiadado. Se sacó la piedra del bolsillo y volvió a frotársela por el mismo punto sensible hasta que la costra se abrió y la sangre volvió a manar. Luego se agachó y enterró la piedra y los cutters profundamente en la arena. Alisó el agujero por encima. En pocos minutos el viento terminaría de esconderlo todo.

Dio gracias a Dios en silencio, recorrió los últimos doce pasos y entró tambaleándose en el bunker a la sombra. Tiró al suelo la silla de madera, se metió los dedos en la herida de la frente y untó con sangre una de las patas de la silla.

Espero que esto les engañe.

Comprobó los nudos fundidos de la cuerda naranja y también los ensució con un poco de sangre.

Hagamos que parezca como si de alguna manera hubiera logrado liberarse.

Se dejó caer en el colchón y esperó, muriéndose de ganas de beber, pero sabiendo que tenía que parecer aturdido y desorientado si quería que su ardid tuviera éxito. Nazim y Fayez eran unos activistas astutos y experimentados y no resultaba fácil engañarles.

Al cabo de un tiempo indeterminado oyó detenerse la camioneta. Se puso tenso al oír resonar las botas bajando las escaleras. No tenía ni idea de lo grave que podía parecer la herida de su cabeza, pero esperaba que pareciera lo bastante grave como para resultar convincente.

Nazim fue el primero en entrar.

—¿Cómo era la arpía americana? ¿Vale la pena que la probemos? —sus ojos se movieron con rapidez por el bunker medio a oscuras— ¿Ha huido?

—Ha huido, pero estará muerta —replicó Rafiq con voz ronca—. No puede sobrevivir ahí afuera.

—Fuiste demasiado amable con tus nudos.

—Quería que pudiera reaccionar... que pudiera moverse un poco para mí.

—¿Pero se escapó?

—Y me golpeó con eso.

Fayez enderezó la silla y vio la sangre oscura. Se agachó y tocó la herida de Rafiq.

—No está mal —dijo con escasa amabilidad. Bajó las manos y recorrió el cuerpo de Rafiq, aparentemente para comprobar si tenía alguna otra herida. Rafiq sabía que le estaba cacheando.

—Beber... — gimió.

Nazim le tendió un zumo de naranja, pero no se molestó en abrirle la botella. En sus ojos brillaba una helada sospecha.

—La chica cogió un par de botellas y salió corriendo en dirección a Akajar —musitó Rafiq—. Seguí sus huellas durante un rato en cuanto pude. Nunca lo conseguirá. Seguro que está muerta.

Fayez inspeccionó la caja de bebidas. Ahora faltaban tres zumos y la Coca Cola estaba intacta. Las cuentas salían.

Rafiq tenía problemas con el tapón de rosca. Fayez se apiadó de él y se lo abrió. Rafiq prácticamente inhaló el zumo y Fayez le tendió otro.

—¿La primera cinta ya está en la cadena de TV? —preguntó Rafiq una vez que pudo hablar con más facilidad.

—En el buzón, y llamamos al timbre siguiendo tus instrucciones.

—Entonces hemos tenido éxito. Ahora todo lo que tenemos que hacer es esperar a que obedezcan.

—¿Y si no podemos entregarles a la chica?

—Ya sabes que se van a tomar su tiempo e intentarán negociar. Van a pasar dos semanas por lo menos antes de que tengamos que preocuparnos. Esto nunca ha sido un problema hasta hora —dijo sonriendo, con los relucientes dientes blancos destacando contra la piel oscura—. Carga el equipo. Nos mantendremos separados de momento. Vámonos a casa, quiero ver las noticias en la tele esta noche.


Capítulo Tres — Una bata transparente



LAUREL se despertó de golpe en la oscuridad al oír el golpeteo de un helicóptero al aproximarse. Se sentó en la cama con gran esfuerzo, parpadeando confusa en una cama que no era la suya. La habitación desconocida estaba tenuemente iluminada por la luz que se filtraba desde el cuarto de baño contiguo.

Maldita sea... así que no era un sueño raro, todavía estoy aquí...

Alguien llamó con los nudillos en la puerta de madera. El delgado brazo de Yasmina se coló desde el pasillo y encendió la lámpara de hierro negro.

—Rafiq —dijo, acercándose más y apuntando al cielo con el dedo.

Evidentemente Laurel todavía debía parecer medio dormida, porque Yasmina hizo girar una mano para simular las palas de un helicóptero y repitió “Rafiq”.

—Rafiq —concordó Laurel, asintiendo vivamente con la cabeza. Saltó fuera de la cama e hizo todo lo posible para dar a entender que necesitaba sus vaqueros y su camiseta. De ninguna de las maneras iba a reunirse con aquel cerdo llevando puesta una bata transparente y nada más.

Yasmina negó con la cabeza y simuló el gesto de lavar y escurrir con sus huesudos puños morenos.

Laurel se dio una palmada en la frente y cerró los ojos. Bueno, podía añadir las zapatillas de deporte y la gorra de béisbol a la bata, pero eso era todo. ¡No era un buen modelito! Al parecer, su inesperada doncella personal también se había ocupado del sujetador y las bragas.

Se enfundó en la bata, demasiado transparente, con la esperanza de conseguir darle dos vueltas y taparse al menos los pechos y la ingle. No veía otras prendas en la habitación en la penumbra. La lámpara solo emitía una luz irregular. Yasmina se había escabullido y sencillamente no iba a proporcionarle más ayuda.

El golpeteo del helicóptero era ahora ensordecedor. El chasquido de los rotores cortaba el aire y sonaba como si estuviera aterrizando muy cerca de la casa. Al cabo de un par de minutos se hizo un extraño silencio, perturbado únicamente por el chirrido lejano de los pájaros que habían despertado.

Laurel se puso las zapatillas y le costó atarse los cordones porque todos los dedos le parecían pulgares, los tenía entorpecidos. Luego se pasó las manos por los largos mechones de pelo recién lavado. Ya estaba lista, todo lo lista que podía estar, e iba a soltar la parrafada de su vida.

Avanzó por el pasillo con fingido coraje hacia donde brillaban más las luces y el aire estaba impregnado de deliciosos aromas de cocina.

—Ah, llegó usted sana y salva, señorita Kiwi —dijo una voz ronca.

Laurel se dio la vuelta y se encontró un par de penetrantes ojos oscuros que le pasaban revista, unos ojos que sin lugar a dudas habían disfrutado de unas excelentes vistas de su trasero bajo una sola capa de fina tela.

—No gracias a usted —repuso ella, sintiendo un violento rubor que le trepaba por el cuello y la cara.

—¿Cree que no?

El tono de la pregunta era amable, pero notó la dureza del mismo.

—¿Dejarme allí sola para que recorriera todo ese camino? ¿Con ese calor tan espantoso?

—¿Alejándola de dos animales peligrosos? Oh, por favor... —dijo, cerrando los párpados— ¿Hubiera preferido que dejara que se defendiera sola? Estoy seguro de que lo hubiera hecho muy bien, una chica tan grande y fuerte como usted.

Laurel se irguió muy tiesa con todo su metro sesenta y apretó los puños.

—Ya veo que de todos modos pudieron con usted —dijo en tono satisfecho, indicando la herida que tenía encima del ojo.

—Tal vez sí o tal vez no —replicó él, imperturbable ante su escarnio.

Yasmina corrió hacia él llevando un cuenco con agua, antiséptico y una esponja. La pequeña mujer posó sus cosas con poca consideración por la superficie de la mesa, tiró de Rafiq obligándole a sentarse en una de las sillas del comedor con aún menos ceremonias, le puso una toallita en el hombro y atacó la herida con toques tiernos, muchos chasquidos de la lengua y muchos ay-ay-ays.

Rafiq aguantó sus atenciones sin comentarios y su oscura e intensa mirada dejó a una Laurel avergonzada y furiosa clavada en su sitio. Se cerró la bata con más fuerza todavía y cruzó los brazos encima de los pechos. De ninguna de las maneras iba a darse la vuelta y enseñarle otra vez el trasero...

¿Por qué demonios se habría puesto las zapatillas de deporte? Debían quedar ridículas con aquella bonita bata, con los bordes adornados con sensuales bordados con hilos de oro. Los suelos eran de piedra pulida sembrados de mullidas alfombras con dibujos, no necesitaba gruesas suelas de goma.

Aquel maldito cerdo parecía estar divirtiéndose, como si disfrutara de lo lindo ante su incomodidad. Después de todo lo que le había hecho pasar aquella tarde, ¿ahora le parecía justo reírse?

¿Después de haberla sometido y haberla aplastado con su repugnante cuerpo masculino?

¿Y después de haberla esposado y jugado con su pelo?

¿Y después de haberla maltratado en aquel bunker horrible agarrándola por la cola de caballo?

¿Después de haberla filmado sin pedirle permiso y haberle hecho pasar por el infierno de tener todas aquellas armas apuntándole a la cara?

¿Después de haberle gruñido para impresionar a sus amigos?

Sabía que podía seguir y seguir añadiendo acusación tras acusación.

—Espero que le duela —dijo, observando los esfuerzos de Yasmina.

—Mucho, gracias.

—Bien, excelente, le está bien empleado. Al menos ahora puede llevarme de vuelta a Kalal. Salvo que ella ha lavado mi ropa y no tengo nada que ponerme.

Él asintió y la miró con mayor intensidad, paseando su mirada sin prisas desde lo alto de su cabeza hasta los tobillos y los incongruentes zapatos.

—Sí, ya veo que no lleva nada puesto —concordó por fin—, le quedan muy bien estas prendas inexistentes. Es usted una agradable distracción de la tortura de Yasmina.

Laurel estaba a punto de estallar, pero de alguna manera consiguió refrenar su lengua y no reaccionar a la provocación. En este momento necesitaba su destreza para volar más de lo que necesitaba defender su propio orgullo.

Yasmina oyó pronunciar su nombre y le dio a Rafiq un cariñosa palmadita en la mejilla. Él le dedicó unas palabras amables y luego volvió a centrar su atención en Laurel.

—Bueno, no puede viajar si no tiene nada que ponerse, ¿verdad, señorita Kiwi? La Federación Internacional de Aviación lo prohíbe, ya que podría distraer a los pilotos y afectar a la seguridad del vuelo.

—¿Qué? —le espetó ella, con los ojos brillantes ante su insolencia.

Los de él, mucho más oscuros, la miraban fijamente. Sin duda tenía la lengua metida en la mejilla y estaba intentando molestarla.

—Y de todas formas este piloto está hambriento y necesita comer y descansar antes de volver a estar en condiciones de volar.

Y volviendo a centrar su atención en Yasmina, dejó a Laurel atónita y silenciosa.



-¿Qué nos has preparado?

-Estofado de cordero con comino y tomates, mi señor Rafiq, y albaricoques maduros seguidos de su café.

La mujer le echó un último vistazo a su frente y pareció darse por satisfecha.

—Nos ha preparado estofado de cordero, mi vieja enfermera y niñera. No podemos irnos sin más y decepcionarla —dijo sonriendo ante la expresión indignada de Laurel—. Cenaremos y luego ya veremos.

—Cenaremos y luego nos iremos.

—Tal vez.

Sus ojos seguían recorriendo su cuerpo, deteniéndose ora en sus pequeñas manos, con las uñas de color rosa nacarado, ora en su pálida garganta, que tanto le había atraído cuando bebía el zumo de naranja después de la frenética marcha a través de la ventisca de arena, ora más abajo, en el escote de la bata donde sus brazos cruzados para mantener la tela tensa le empujaban los pechos y hacía que se le juntaran.

No era plato para gente como Nazim y Fayez. Sabía muy bien cuál habría sido su destino si él no hubiera intervenido; hubiera sido desechable en cuanto hubieran acabado de filmar y él hubiera tenido que dejarles que la tomaran porque aquella misión había requerido mucho tiempo y mucha planificación y había muchas vidas en juego. La escena que su mente insistía en reproducir le helaba la sangre en las venas. Aquella muchacha era muy bonita, dulce y joven, llena de vida pero nada sofisticada. No hubiera tenido ni la más mínima oportunidad.

—No puedo cenar vestida solo con esto —protestó, mirando la tela.

Rafiq apartó su mente de la violación y el asesinato y volvió a centrarse en el pequeño problema de la bata transparente.

—Yasmina tiene muy poca ropa y se sentiría avergonzada si tuviera que prestarle algo.

—Pero... esto no es decente.

—¡Pobre señorita Kiwi! Esta tarde la he tenido debajo de mí durante mucho rato, así que estoy muy familiarizado con su cuerpo. ¿Por qué debería preocuparse después de eso?

—¡Es usted asqueroso!

—Soy realista. No hay más ropa de mujer en esta casa. Aunque...

Empujó la silla hacia atrás, se puso de pie y dejó la toalla encima de la mesa. Disfrutó al ver su mirada de incredulidad cuando le vio sacarse la camisa de la cinturilla de los pantalones. Se desabrochó el primer botón, luego el segundo y luego el tercero. Sus ojos le lanzaron un desafío travieso mientras iba desabrochándose los botones de más abajo. Tal y como había esperado, a Laurel le resultó imposible apartar la mirada. Tragó saliva.

Él se dio cuenta del pequeño movimiento convulso y sintió un tirón en lo más profundo de sus entrañas. ¿Así que la estaba excitando un poco? ¡No tanto como las compactas curvas de ella envueltas en esa bata transparente le estaban afectando a él!

Se abrió las dos mitades de la camisa desabrochada y se detuvo, con el torso aún velado por la tela, pero ahora expuesto ante ella desde el cuello hasta el ombligo.



Laurel volvió a tragar saliva y se aclaró la garganta. Seguro que estaba hecho de chocolate con leche, moldeado liso y brillante. La luz de la lámpara le arrancaba destellos a su pecho musculoso de oscuros pezones y a la tibia extensión de carne firme que había debajo. Dejó que sus ojos se deslizaran hacia abajo, a sus estrechas caderas, y volvieran a subir hasta su rostro.

Los labios de Rafiq esbozaron una media sonrisa.

Maldito seas. Sabes que estoy disfrutando del panorama...

—Sí, estaría más tapada si se pusiera mi camisa. Está limpia. Me he duchado y cambiado antes de venir aquí —dijo, sacudiendo la prenda de color canela y acercándosela a la nariz.

Se sintió decepcionada al ver que así ocultaba buena parte de su cuerpo, pero a cambio había conseguido ver sus anchos hombros y sus musculosos y largos brazos. Una compensación razonable, decidió tras unos segundos cargados de electricidad.

—Creo que esta bonita bata se la olvidó aquí —interrumpió la frase con una pausa muy elocuente— una amiga—. ¿Fue un pequeño movimiento involuntario lo que vio en una de sus oscuras cejas?

¡Una amiga! De repente a Laurel le entraron unas ganas irreprimibles de hacer jirones la bata. Le arrebató la camisa de las manos y corrió a su habitación a cambiarse.



A Rafiq volvió a hacérsele un nudo en las tripas a la vista de aquel trasero en forma de melocotón debajo de la gasa color malva. Dos hermosos puñados. ¿O dos manos llenas? ¿Qué más daba, siempre que fueran sus manos las que estuvieran llenas?

Pronto estaría bien.

Pronto estaría muy bien. La misión de hoy había ido bien, pero había sido estresante y físicamente agotadora. Había trabajado muy duro con la cabeza y aún más duro con el cuerpo. El peligro de que le descubrieran había sido constante y el peligro para Laurel había sido horrendo.

Su cuerpo necesitaba relajarse.

Dudaba que Laurel fuera a procurarle ese relax en su actual estado de ánimo. Ella aún no lo sabía, pero esta noche iba a dormir en el corazón del desierto, y sería él quien decidiera cuándo dejaría el pabellón.

Iba a quedarse, por mucho que quisiera irse, y eso no iba a hacer que su humor mejorara en lo más mínimo.



Laurel se miró en el largo espejo de trabajado marco. Él lo sabía, claro que lo sabía. La caballerosidad de aquel cerdo solo llegaba hasta cierto punto. Puede que ahora estuviera tapada desde el cuello hasta medio muslo, pero el último botón de la camisa estaba apenas al nivel de la ingle, y todavía no disponía de sus braguitas de algodón, que sin duda aún estarían mojadas y no podría ponérselas.

Rafiq tenía una complexión esbelta y ágil, y el corte de su camisa se adaptaba a las líneas de su cuerpo. Las curvas femeninas de Laurel tiraban de la prenda hasta el límite. No había mejorado la situación, ¡la había empeorado! Ahora iba a tener que coger y tirar de los faldones de la camisa cada vez que estuviera en su presencia y tener mucho cuidado al sentarse.

Volvió a oler su fragancia ligeramente especiada en la camisa. No olía exactamente a especias, sino a algo exótico y oriental. Ladeó la cabeza y aspiró el olor de la tela. El vaivén del aterrador viaje en la camioneta irrumpió de nuevo en su mente y una vez más sintió el cuerpo de Rafiq reduciéndola y oyó los roncos comentarios y las risas de los hombres del asiento delantero. Hombres rudos y duros, los tres.

Una sospecha se abrió paso en su cerebro. ¿Por qué un sucio terrorista iba ahora vestido con una camisa como esta? Pasó los dedos por la manga, admirando la suave y apretada trama de la tela y la primorosa confección. Antes, la camisa de andar por casa que llevaba cuando se restregaba contra ella era áspera, pero esta tenía un tacto muy suave sobre su piel desnuda, aunque no fuera ni con mucho lo bastante larga.

¿Así que se consideraba a sí mismo como un hombre a la moda?

Estropéale la diversión, Laurel, murmuró para sus adentros. Se puso a dar vueltas por el dormitorio preguntándose cómo podría hacerlo, mirando en el armario vacío y en los cajones de un mueble de madera tallada sin encontrar nada que pudiera serle de la más mínima utilidad.

Pero en el cuarto de baño contiguo había toallas, toallas grandes y lujosas. ¿Por qué no se le habría ocurrido antes? Con gran alegría se enrolló una alrededor de las caderas y aseguró el extremo para hacerse una falda instantánea con ella.

Volvió contoneándose a la gran cocina, y su recuperada confianza en sí misma mejoró infinitamente su estado de ánimo.

—Me queda perfecta, gracias —dijo.

Le encantó la forma en que Rafiq entornó los ojos y la fulminó con la mirada. ¡Bueno, la chica tenía recursos! Si esperaba verle las piernas desnudas y acaso un atisbo del trasero debajo del dobladillo de la camisa, mala suerte. Ahora estaban envueltos en grueso rizo y se había abrochado todos los botones de la camisa hasta arriba. Su única preocupación consistía en que pudieran transparentársele los pechos a través del fino lino.

Miró a Rafiq, sentado a la mesa sin camisa, con un gran vaso de zumo de frutas delante. Ahora le tocaba a ella disfrutar de las vistas. Puede que su cuerpo estuviera relajado e indudablemente fatigado, pero seguía valiendo la pena mirárselo.

Voy a pagarte con tu misma moneda, se prometió a sí misma, paseando la mirada por su cuerpo exactamente igual que él había paseado sus ojos por el de ella. Parecía estar en plena forma. ¿Debía pasar muchas horas en el gimnasio? ¿O tal vez la célula terrorista a la que pertenecía insistía en que sus hombres se entrenaran mucho? La marcha por el desierto había parecido algo natural para él. Apenas si estaba sudado cuando habían bajado por aquel barranco lleno de rocas inseguras.

—Como puede ver, ahora ya estoy lo bastante decente como para volar de vuelta a Kalal —anunció Laurel sentándose y tomando un sorbo de zumo.

—Como puede usted ver, yo aún disto mucho de estar listo para llevarla a ningún sitio.

—¿Y entonces cuándo?

—Más tarde.

—¿Después de cenar?

—Ya veremos.

—Desde luego

Sus ojos negros mostraban signos de cansancio, pero sin duda después de descansar un rato y comer estaría bien, ¿no?

—Tranquila, señorita Kiwi, murmuró.

—Señorita de Courcey —le corrigió— Laurel de Courcey.

Laurel prosiguió la agradable inspección de su cuerpo.

¡Tenía cicatrices! Un pequeño bulto fruncido en un hombro y unas largas líneas irregulares que le bajaban por el brazo izquierdo. Cuanto más tiempo le miraba, más cicatrices encontraba. Un injerto de piel al lado de la garganta, unos cortes bien curados pero definidos en el pecho. ¿Era esta la razón por la que solo se había abierto en parte la camisa y luego la había aguantado, para ocultar su cuerpo mientras fingía olerla? ¿Se avergonzaba de su aspecto?

Bueno, pues no tenía por qué en su opinión. Si hubiera tenido más vello, muchas de sus cicatrices hubieran quedado ocultas, pero tenía un aspecto maravillosamente firme y flexible. Solo una finísima línea de vello negro y brillante le dividía en dos el vientre plano y desaparecía dentro de sus pantalones.

De repente sintió ganas de tratarle como a uno de los niños y pasarle los dedos por la piel oscura para aliviar aquellas heridas que debían haberle casado un dolor inimaginable. ¡Qué absurdo! Pero, ¿cuándo y cómo se había procurado tantas heridas?

—¿Eso fue una bala? —preguntó, intentando esconder su preocupación e indicando el bulto de su hombro.

Él suspiró y se enderezó un poco.

—Esa sí.

Laurel sabía que debía tener los ojos muy abiertos por el asombro.

—¿Y las demás?

—No.

—¿Entonces cómo es que tiene tantas heridas?

—Como pudo usted ver hoy, llevo una vida muy activa.

—Bueno, eso son muchas heridas para su trabajo.

—Sí que lo hubieran sido.

Adoptó una expresión hermética y miró a otro lado para evitar sus preguntas. Laurel se puso furiosa ante su insolencia.

—Yasmina —llamó Rafiq, indicando que estaban listos para cenar.

La obediente niñera acudió al instante trayendo unos mantelitos tejidos y platos, seguidos de una fuente de estofado de aroma especiado. Luego trajo una fuente de arroz con frutos secos y una ensalada verde, que Laurel pronto descubrió que tenía un sabor amargo pero refrescante. Llevaba casi nueve horas sin probar bocado y dio buena cuenta de la comida.



Rafiq la miraba divertido, grato por la distracción que le proporcionaba la cena. No tenía deseo alguno de hablarle a Laurel de su maltratado cuerpo.

—Yasmina estará contenta de que tenga apetito.

La muchacha levantó la mirada del plato por un momento.

—¿De veras fue su niñera?

—Por supuesto, desde que nací hasta que cumplí los diecisiete.

—Diecisiete son muchos años para tener niñera.

—Será mía durante toda la vida. En nuestro país las cosas son así.

—Bueno, ¿y qué pasó cuando tenía diecisiete años?

Rafiq apretó los labios. La verdad es que no tenía ningunas ganas de contestar a eso.

—Hace usted muchas preguntas, señorita Kiwi.

—Laurel.

—Laurel —repitió, asintiendo con la cabeza.

—Bueno, ¿y qué pasó?

¡Demonios, sí que era decidida! ¿Debería explicárselo? Necesitaba cierta cooperación por su parte o toda la misión podría fracasar. No tenía ganas de mantenerla esposada durante las próximas dos semanas.

Permaneció silencioso durante un corto espacio de tiempo, dándose golpecitos con el tenedor en la uña del pulgar.

—Mis padres fueron asesinados y yo tuve que pasar a la clandestinidad —dijo finalmente con voz áspera.

—¿De verdad? —preguntó Laurel con una voz que ahora no era más que un ronco susurro.

—Sí, de verdad —repuso él, a su vez con la voz rota por el recuerdo y el dolor.

—Entonces, ¿quién es usted? ¿Alguien muy importante?

Él respiró hondo.

—Soy el legítimo Rey.

Laurel arrugó su impertinente naricita.

—Pues eche al otro —dijo.


Capítulo Cuatro — Ash está de suerte



ASH WINTHROP contemplaba cómo el sol iba bañando el sinuoso relieve de los campos que poseía en la verde campiña neozelandesa. Miró la hora en su Rolex de oro rayado, suspiró y estiró los hombros rígidos. Dentro de nueve o diez minutos darían el primer telediario de la mañana en la televisión y a él le gustaba mirarlo sentado en su sillón favorito con una taza de té. Era una forma tranquila de empezar el día.

Se apartó de la valla y aceleró el paso por el camino asfaltado de la Yeguada Trinidad, aspirando satisfecho los aromas de heno y estiércol de caballo que flotaban en la ligera brisa.

Le dio una patada a uno de los baches que había que reparar e hizo una mueca al ver una parte de la valla que había que pintar. Los establos y corrales empezaban a verse un poco descuidados. Sabía que debería vender ahora, mientras las cosas estuvieran aún lo suficientemente en buen estado.

Pero era su casa, y lo había sido durante casi cuarenta y cinco años. No podía imaginarse a sí mismo en una pequeña casa nueva o en un piso en un rascacielos de la ciudad. Tal vez no hubiera césped que cortar, pero tampoco había muchas otras cosas que hacer por lo que podía ver, y él estaba acostumbrado a tener mucho espacio a su alrededor después de setenta y cuatro años de ser un hombre de campo.

Había invertido todo su dinero y energías en la yeguada, había sido toda su vida hasta la muerte de Marion tres años atrás. En cierto modo, las luces se habían atenuado después de su desaparición y ya nada parecía tan importante como antes. Si vendía sería un hombre acaudalado, pero hasta entonces los costes de mantenimiento y explotación de la yeguada de purasangres eran espantosos.

Ash subió los peldaños que llevaban a la terraza delantera de la granja, se puso a pasear por su interior y encendió el hervidor de agua. El agua, que ya estaba caliente, volvió a hervir en seguida; la echó encima de la bolsita de té y se dejó caer en su sillón favorito La-Z-Boy azul. Los titulares del telediario se oyeron nada más pulsar el botón del mando a distancia.

—Aumentan los disturbios y escasea el combustible en Nigeria; un hombre muere en Auckland a consecuencia de una caída en la obra en que estaba trabajando; las lesiones preocupan al entrenador de los All Blacks, y una joven neozelandesa ha sido tomada como rehén por unos terroristas en Oriente Medio. Buenos días, les habla Benedict Martin.

Ash bebió un sorbo de té. Nada del otro mundo...

—Empezaremos hablándoles de la actualidad de esta mañana con las últimas noticias del pequeño reino de Al-Sounam, rico en petróleo. Laurel de Courcey, nacida en Nueva Zelanda, que trabaja como niñera para una familia de diplomáticos norteamericanos, ha sido capturada por los miembros de un grupo anteriormente desconocido que se hace llamar los Soldados de la Novena Cruzada. El grupo ha facilitado la siguiente grabación, con la advertencia de que matarán a la señorita de Courcey a menos que pongan en libertad a siete terroristas que permanecen encarcelados, cuyos nombres han especificado.

Ash se llevó una mano al pecho y se quedó mirando con incredulidad a la pantalla, donde aparecía la cara de su hija desaparecida mucho tiempo atrás. Sin darse cuenta, se echó el té por encima del jersey de lana cardada color canela.

—¡No soy americana! —insistía Debs. Aparecía una mano de piel oscura que le empujaba la gorra roja hacia atrás y Ash pudo ver así su cara angustiada con más claridad.

—Kiwi, Nueva Zelanda —insistía la chica, mirando directamente a Ash—, no soy americana. ¿Quién demonios se creen que soy? ¿Alguien a quien pueden usar para negociar?

Otra vez le ponían la mano en la cara y esta vez le gritaban “¡Silencio!”

Y ante el horror de Ash, un hombre de aspecto rudo con un AK47 entraba en escena, le apuntaba con el cañón de su arma a la cabeza y empezaba a canturrear “América, América”.

La pantalla se oscureció. El presentador siguió hablando como si nada.

—Laurel de Courcey, de veintitrés años, nació en Wellington, según consta en el pasaporte facilitado por sus empleadores americanos. No se la ha vuelto a ver desde la una de la tarde, hora de Al Sounam.

Ash no oyó nada más. ¿Quién era esta Laurel? Era Debs, su encantadora hija perdida, Debs, Debs, que había desaparecido nada más cumplir dieciocho años, veinticuatro años atrás.

¿De Courcey? Ese nombre le decía algo. Tardó algún tiempo en digerir el shock y hacer sus cálculos. Si no era Debs, entonces debía ser su hija, es decir, su nieta, su nieta desconocida de veintitrés años, en peligro de muerte antes de haber podido conocerla.

Por fin encontró la presencia de ánimo necesaria para pulsar la tecla de grabación en caso de que más adelante dieran un resumen de las noticias. Era imprescindible que volviera a verla.

Se pasó las manos por encima de la ropa donde había derramado el té y dejó la taza. Había fotos de Debs en el dormitorio principal, encima de la cómoda de Marion. Habían estado allí como un pequeño y triste altar durante casi un cuarto de siglo. Sintiéndose muy viejo, aunque curiosamente lleno de renovada energía, fue corriendo a buscarlas.

Muy pronto tuvo que vérselas con los exasperantes contestadores de los teléfonos del Gobierno: “Para cuestiones relacionadas con inmigración, pulse uno. Para información sobre visitantes, pulse cuatro”.

¿Qué número se supone que hay que pulsar para el “estatus de rehén”? Tamborileaba con las yemas de los dedos en la consola cada vez más irritado. Al cabo de un rato se le ocurrió llamar a la redacción del canal de televisión más importante de Auckland y se desató el infierno.


Capítulo Cinco — Cicatrices y esmeraldas



LAUREL vio a Rafiq encogerse de hombros, unos hombros muy anchos y llenos de cicatrices.

—Qué interesante es la vida, ¿verdad, señorita, Kiwi? ¿Quién sabe lo que sucederá un día cualquiera?

Laurel parecía en trance mientras asimilaba lo que él acababa de decir.

¿El legítimo Rey? ¿He sido secuestrada por el Rey?

Por fin se aclaró la garganta.

—No me parece divertido. Los reyes no van por ahí secuestrando a la gente y cogiendo rehenes. Los reyes no tienen esa clase de amigos tan repugnantes que tiene usted —Se apartó un poco de la mesa para distanciarse de él, molesta por el hecho de haber sentido lástima por él debido a todas aquellas cicatrices. ¡Asesinato, nada menos!— Y tampoco viven en espeluznantes casas aisladas como esta —añadió— ¿Quién es usted en realidad?

—El único hijo superviviente del difunto Jeque Abu Ali al-Husayn bin Khalid. Esto era el pabellón de caza de mi padre.

Laurel estalló en una carcajada incrédula desde el otro lado de la mesa.

—Está usted de broma. Aquí no hay nada que cazar. No hay nada que viva aquí, si acaso camellos y lagartos. ¿Qué pensaba que iba a encontrar?

Los oscuros ojos de Rafiq se apartaron de su rostro y se desviaron hacia algún lugar lejano.

—Soledad y paz —dijo en el silencio de la noche.

Una respuesta tan inesperada que hizo que Laurel se sintiera casi inclinada a creerle. Dejó que sus palabras resbalaran sobre ella mientras sopesaba lo maravilloso que sería tener que buscar la soledad. Ella ya había tenido demasiada. Nadie la había querido nunca de verdad, ni había tenido tiempo para ella. La habían acogido varias familias y en algunas de ellas las condiciones habían sido terribles, pero nunca, nunca, se había sentido verdaderamente parte de esas familias.

Más adelante, el albergue al que la habían enviado estaba lleno de chicas que chillaban, que pedían prestada la ropa y el maquillaje, que ponían música hasta que se apagaban las luces y luego se reían y cotilleaban hablando en voz alta, pero allí también se había sentido profundamente sola.

Compartir piso había sido mejor, pero todas las chicas tenían familias y novios, y se mudaban tan rápidamente que ella nunca lograba tener una amiga verdaderamente íntima. Se iba sola a pasear por la playa de la Bahía Oriental o a leer tranquilamente al Parque Waitangi, o a dar un vuelta por las tiendas de Lambton Quay y la calle Willis para alejarse de los sitios donde todo el mundo parecía sentirse como en casa excepto ella.

Desde luego, nadie había buscado nunca su compañía. Las únicas veces que había sido el centro de la atención era cuando grupos de ruidosos niños pedían cosas diferentes e igualmente imposibles a su niñera contratada y no muy bien pagada. Estaba muy acostumbrada a la soledad.

—¿Así que supongo que tenía una vida muy ajetreada? —le provocó, pensando en todos los artículos de revista que había visto sobre la realeza y sus innumerables actividades sociales.

—Trabajaba un número imposible de horas. Vivía totalmente dedicado a su pueblo, que ahora es el mío.

Laurel permaneció unos instantes en silencio antes de preguntar nada más. ¿Rafiq tenía un “pueblo”? Parecía hablar en serio, pero, ¿por qué tenía que creer en su atroz afirmación?

—¿Rafiq es su verdadero nombre?

—Uno de ellos. Tengo muchos.

—¿Está luchando para recuperar el trono? ¿Es por eso por lo que me secuestraron? ¿Me tomaron como rehén para que le reinstauraran en el trono?

Pese a parecer tan cansado, se echó a reír a carcajadas.

-¿Qué?

Su risa cesó.

—Ojalá fuera tan sencillo.

—No se ría de mí —le espetó ella—. Tengo que decirle a la Sra. Daniels dónde estoy. Debe estar terriblemente preocupada. ¿Hay teléfono aquí?

Él meneó la cabeza.

—¿Tiene un móvil entonces?

—Aquí no hay cobertura.

—Tengo que hacérselo saber de alguna forma.

—Eso no es posible, señorita Kiwi. Nadie tiene que saber dónde está, tanto por su seguridad como por la mía propia. Ha acabado usted atrapada entre dos aguas, una situación de lo más desagradable. No tiene usted ninguna culpa, pero por ahora debe permanecer fuera de la vista y sin ningún contacto con el resto del mundo. Es preciso que cierta gente crea que está usted muerta.

—Yo no soy en absoluto importante.

—Puede que no lo sea como Laurel, la niñera, pero como Laurel, la rehén, es usted de vital importancia para el éxito de mi misión actual, y muchas otras vidas penden de un hilo debido a usted.

Laurel frunció el ceño.

—Pero, ¿cómo? ¿Por qué?

—Usted créame y basta. No puedo contárselo todo, debería bastarle con la palabra de un Rey.

Resoplando exasperada, le espetó:

—Entonces demuéstreme que es usted un Rey. No sé por qué espera que me trague esa fantasía.

—¿Reconocería a mis padres, el Rey y la Reina ya fallecidos, si le mostrara sus fotografías aquí en esta casa?

—Lo dudo —repuso ella encogiéndose de hombros.

—Entonces ahora mismo no tengo otra forma de convencerla. Estará usted bien cuidada, pero tendrá que quedarse aquí, fuera de la vista y sin poder ponerse en contacto con nadie.

Rafiq habló y se adelantó a su siguiente pregunta.

—El mundo no dejará de dar vueltas sin usted. Déjelo ya por esta noche, seguiremos hablando mañana por la mañana. ¡Yasmina! —Con un gesto de la mano pidió que les sirvieran el café.

Laurel se quedó boquiabierta, dispuesta a protestar ante ese tratamiento displicente. ¿Cómo se atrevía a interrumpirla de esa forma? Le había arrebatado la libertad y al parecer no tenía intención de devolvérsela, la había llevado lejos de todo lo que le resultaba familiar y le daba seguridad. Empezó a sentir un intenso escozor en la parte posterior de la garganta y se dijo a sí misma que no iba a ceder a las lágrimas.

La sirvienta acudió corriendo con la cafetera y les sirvió dos tacitas de aromático líquido, casi tan espeso como para que las cucharillas se aguantaran de pie dentro, seguidas de un cuenco de latón lleno de albaricoques frescos.

-Gracias, Yasmina. Buenas noches.

-Buenas noches, mi señor Rafiq.

La mujer le inclinó la frente herida hacia la luz, inspeccionó el vendaje por última vez y resopló en señal de desaprobación antes de dejarles solos.

—¿Cómo le ha llamado?

—Como siempre me llama.

—¿Y cómo le llama siempre?

Una lenta sonrisa iluminó su hermoso rostro.

—¿Quiere llamarme del mismo modo, Laurel?

—Lo dudo —repuso ella con brío, presintiendo de alguna manera por el inquietante brillo de sus ojos que no le gustaría hacerlo.

—Yo también lo dudo —concordó él—. Yasmina siempre se ha dirigido a mí llamándome "mi señor Rafiq”.

—¡Qué terriblemente feudal!



Rafiq la observó coger un albaricoque y morder el dorado fruto. Un mordisco salvaje. Sus dientes blancos y perfectos se hundieron en la pulpa y él se imaginó a sí mismo haciendo lo propio en su deliciosa carne. Un pellizco en el hombro, un mordisco en el lóbulo de la oreja, un prolongado asalto a sus exquisitos labios... Sería mucho más tierno con ella de lo que ella lo estaba siendo con aquel pobre albaricoque. La acariciaría, la tentaría y la atormentaría larga y minuciosamente para castigarla por haberle llamado “feudal”... por haberse reído ante la posibilidad de que él fuera el legítimo heredero al trono de Al Sounam.

Ella le debía la vida y esperaba que se diera cuenta de ello muy pronto y empezara a comportarse de forma adecuada y agradecida.

Sorbió su café, sopesando lo que tenía que hacer al día siguiente: comprarle algo de ropa y tal vez unos libros. No iba a tenerla en el pabellón durante mucho tiempo, quince días a lo sumo. ¿Quizá si le mostraba quién era el jefe allí — un jefe muy hábil y complaciente — se ablandaría como la miel al sol y se derretiría en sus brazos?

Sería amable con ella, amable y generoso. Flirtearía dulcemente, la halagaría, le haría saber que la encontraba deseable. Eso debería bastar, ¿no? Era bonita y sería una distracción agradable. No tenía nada urgente que hacer en los próximos días. Le entregaría la segunda petición a la cadena de televisión a finales de semana y ganaría un poco más de tiempo. Cada minuto que pasaba aumentaban las posibilidades de éxito, tanto para su misión secreta como para su nueva misión personal.

—¿Qué le parece si nos tomamos otra taza de café en un sitio más cómodo? —preguntó al cabo de unos minutos, cuando ella se hubo comido otro albaricoque.

Laurel pestañeó y sus sorprendentes ojos azules fijaron su brillante mirada en él, llenos de sospecha.

—¿En qué sitio estaba pensando?

—En las butacas del salón. Considero que es demasiado pronto para invitarla a mi cama.

¿Cómo me las voy a arreglar para mantenerme serio?

Laurel respiró hondo, lo que empujó hacia adelante sus turgentes pechos, proporcionándole unos objetivos aún más tentadores para su placentera contemplación.

—Y no piense que se va a deslizar en la mía —le espetó ella.

—Hay una cerradura en su puerta, va a estar a salvo de mí. Esta noche no la voy a reclutar para mi harén.

Ella le lanzó una mirada fulminante.

—Perfecto —dijo—, absolutamente perfecto.

Rafiq tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír.

Sirvió otras dos tazas de café de la pequeña cafetera de cobre repujado y se levantó.

—Por aquí —indicó, acompañando sus palabras con un gesto de la cabeza en dirección a la estancia favorita de su madre.



Laurel se levantó más despacio, ya que tenía que lidiar con su precaria toalla. Paseó la mirada por los hombros y la espalda de Rafiq mientras este avanzaba por el pasillo central de la casa llevando las dos humeantes tacitas con el borde dorado. Pese a que en aquel magnífico pabellón antiguo había cantidad de cosas que la fascinaban, no lograba quitarle los ojos de encima a él.

Llevaba los pantalones de cintura baja apoyados en las estrechas caderas y parecía tan esbelto y musculoso como un pantera, mucho más electrizante que cualquiera de los hombres pálidos y fofos a los que había visto socializando en torno a la ruidosa piscina de los Daniels. Y estaba lleno de tenues cicatrices irregulares por todas partes, que hablaban de terribles maltratos en su pasado o de heridas devastadoras.

Volvía a sentir cosquilleos en los dedos por la necesidad de tocar su oscura piel dorada.

No eran sus dedos de niñera, tan acostumbrados a consolar a los niños pequeños, sino sus dedos de mujer, aunque todavía no hubieran tocado jamás la piel desnuda de un hombre. Era inesperadamente hermoso, a pesar de haberle robado su libertad.

Rafiq giró y entró en una estancia mucho más grande. Cogió las dos tacitas con una mano y buscó con la otra el interruptor en la pared. De repente, una enorme araña emanó una cálida luz en todas direcciones.

Los ojos de Laurel abandonaron su sinuoso cuerpo y recorrieron los magníficos cortinajes de las ventanas, el desvanecido esplendor de varios sofás de terciopelo con montones de cojines adornados con flecos y bordados y las mesas y biombos tallados que salpicaban el generoso espacio.

La suave luz se reflejaba en los marcos dorados de los cuadros y en las tapas cuajadas de piedras preciosas de una colección de cajas de oro agrupadas juntas encima de un aparador con la encimera de mármol. Dos butacas tapizadas de cuero flanqueaban la gran chimenea.

A Laurel la habían impresionado sobremanera los salones de recepciones de los Daniels en la capital de Al-Dubriz, costosamente decorados con muebles traídos de América y conjuntados con cortinajes de las mismas pesadas telas de tapicería, pero este pabellón perdido en el corazón del desierto resultaba mucho más impresionante: era real, histórico y preciado.

Acarició una de las cajas de oro con un dedo.

—Ha elegido mi favorita: la de esmeraldas —dijo él, posando las tazas.

Retiró la mano como si estuviera haciendo algo indebido.

—Admírelas, son hermosas —la exhortó—. Mi padre les encargaba cada año a los mejores orfebres de Al Sounam que diseñaran una para el cumpleaños de mi madre. Como el Zar y los huevos de Fabergé para su Zarina. Nadie las ve ahora.

Laurel volvió a extender la mano para tocar la caja y pasó el dedo por los anillos concéntricos de relucientes gemas. Al cogerla para mirarla más de cerca su peso la sorprendió.

—Oro macizo —dijo él, sin duda divertido ante su expresión horrorizada—, y en cada caja había un broche, o un collar, o un par de pendientes espectaculares. Amaba mucho a mi madre. Todo el país la amaba.

—Evidentemente había alguien que no la amaba, si la asesinaron.

El pecho de Rafiq se agitó en un suspiro tan lleno de pesar que a Laurel casi le partió el corazón.

—Antimonárquicos. Republicanos, me imagino que les llamarían ustedes en su país.

—¿Y mataron para salirse con la suya?

—No se salieron con la suya.

—Pero mataron.

—Y les mataron a su vez. Los servicios de seguridad de Al Sounam siempre están bien informados.

Laurel se estremeció al oír eso.

—Pero no tan bien como para evitar que sucediera.

—Tiene razón... Pero solo les faltaban unas horas para arrestar a los conspiradores. Mi padre decidió traernos aquí con poca antelación, demasiado poca. Nos atacaron nada más salir de la ciudad y nos dieron por muertos a él, a mi madre, a mis dos hermanos y a mí.

Laurel exhaló un suave suspiro de angustia. Casi podía saborear el dolor que le rodeaba. ¿Cómo había podido sobrevivir mentalmente a algo tan horrible como aquello? Aunque su cuerpo se hubiera curado lentamente, su mente debía haber quedado terriblemente afectada.

—¿Y usted fue el único que quedó con vida? — se atrevió a preguntar.

—Milagrosamente —contestó, trazando con la mano un elegante gesto frente a su pecho y su vientre, como para acariciar su fuerza vital. Ella siguió su gesto con la mirada por la piel lisa y los músculos firmes, hasta que se sintió culpable y volvió a mirarle a la cara.

Rafiq no reaccionó, simplemente le pasó un café y se sentó en una de las butacas de cuero, cruzando una de sus largas piernas hasta apoyar el pie en la rodilla de la otra pierna. Se echó hacia atrás como si no acabara de contarle nada más atroz que un cotilleo sobre la película de la semana.

¿Cómo podía dejar atrás algo así, aparentemente con tanta facilidad? ¿Y trabajar ahora como espía a su vez? Se preguntó si sería un espía. A juzgar por la situación de hoy, tomaba parte en misiones terriblemente peligrosas preocupándose bien poco por su propia seguridad.

Volvió a dejar la caja con las esmeraldas y se sentó en la otra butaca.

—¿Entonces fue así como le dispararon? —preguntó, indicándole el hombro.

—Esa vez no. Eso fue durante la instrucción en el Ejército.

—¿Esa vez? —preguntó sin aliento— ¿Cuántas otras veces ha habido? No, no quiero saberlo. ¿Cómo le dispararon en el Ejército?

—No fue exactamente en el Ejército —repuso, centrando su atención en el café, lo que hizo que ella le mirara con suma desconfianza.

—Alguna especie de Servicios Especiales supongo, SAS... ¿ese tipo de cosas?

—Bastante parecido. Fue hace mucho tiempo.

—¿Cuánto tiempo?

—Quiere usted muchos detalles, señorita Kiwi. ¿Está usted segura de que no es una de las rebeldes?

—Mal chiste, después de lo de hoy —replicó ella mirándole.

Al instante él se puso de pie y se inclinó para tomarle la mano en la que no sostenía el café, se la llevó a los labios y le besó los dedos.

—Mis disculpas, Laurel —murmuró—, naturalmente tiene razón. La vida me ha convertido en un hombre duro y desconsiderado.

Volvió a dejarse caer en el sillón, dejándola tan sensibilizada por sus labios que fue como una reacción instantánea a una droga. Sentía hormigueos, chispas y vibraciones. Una sensación deliciosa, pero muy molesta. Sacudió la cabeza para despejarse. El pelo se le movió de un lado a otro y notó la forma en que Rafiq fijaba la mirada en él y permanecía sentado en silencio durante un corto espacio de tiempo. En un momento dado siguió hablando.

—Hace once años creían que no iba a sobrevivir. Todos los demás murieron. La limusina sufrió una emboscada. Luego nuestro vehículo de escolta golpeó el coche del Rey por detrás. Yo estaba... gravemente herido.

Volvió a quedarse en silencio y tomó un sorbo de café. Laurel le imitó, muriéndose de ganas de saber más, pero sin atreverse a preguntar. ¿Toda su familia... muerta en un instante? No se le ocurría nada más que decir que no sonara entrometido o inoportuno.

En un momento dado él se puso de pie, dejó la taza vacía en la mesita que había al lado de su butaca y cogió la de ella para dejarla al lado de la suya.

—Basta —dijo—, voy a hacer que tengas pesadillas.

Rafiq extendió un brazo y Laurel se levantó también, muy despacio, con aprensión, preguntándose qué iba a pasar a continuación. Él apagó la araña y los reconfortantes destellos de luz desaparecieron. Ahora el pabellón estaba oscuro y plagado de sombras. La condujo por el pasillo lateral donde se encontraban sus aposentos.

—Que duerma bien, señorita Kiwi.

Se quedó al lado de la puerta de su dormitorio, sin saber qué hacer. No iba a intentar nada, ¿verdad? ¿No más bromas sugerentes sobre añadirla a su harén?

—¿Entonces lo primero que va a hacer mañana va a ser llevarme de regreso a Kalal?

—Tiene que fiarse de mí en esto, Laurel. No es seguro que la vean conmigo. Veremos qué es lo que puedo organizar.

Ella frunció el ceño con disgusto y entró en su habitación, cerrando el pestillo tras de sí. El inesperado ruido de la llave resonó con un clic agudo y sonoro en el silencio de la noche.

—¡Eh!

—Que duerma bien, señorita Kiwi —le deseó desde el otro lado de la puerta.

—Me ha encerrado usted...

—Le dije que podía cerrar la puerta para mantenerse a salvo de mis insinuaciones indeseadas.

—Pero usted tiene la llave.

—Desde luego que la tengo, Laurel... y estará usted a salvo, se lo prometo. No quisiera que fuera usted sonámbula y se perdiera en el desierto.

—En mi vida he sido sonámbula. Abra la puerta.

—¿O qué?

—O gritaré y llamaré a Yasmina.

—El apartamento de Yasmina está bastante separado del pabellón, nunca la oirá, y de todos modos últimamente está un poco sorda.

Laurel sintió que oleadas de pánico le recorrían la espalda y un sudor frío y horriblemente pegajoso le cubría el pecho.

—¡Abra esa puerta, Rafiq! —gritó, dando patadas a la puerta y profiriendo exclamaciones de dolor.

—No puede abrirse paso a patadas. Esa madera es vieja y resistente, solo conseguirá hacerse daño. Está usted a salvo esta noche, Laurel, acuéstese. Ha tenido un día que ninguna mujer debería tener que vivir.

—Y esta es la peor parte —gritó—. Rafiq, abra la puerta, no puedo soportarlo. Hace años solían encerrarme en mi habitación noche tras noche. Me está usted aterrorizando —Las lágrimas brotaban de sus ojos en una acometida cegadora y el tono de su voz se hizo más agudo y lleno de pánico—, Rafiq... —su largo y vacilante alarido desgarró la noche.

Se inclinó hacia adelante doblándose por la mitad y sollozando desesperadamente, temiendo que iba a vomitar por el miedo. Le volvieron a la memoria a gran velocidad todas las imágenes del 165 de la calle Washington: el ambiente siempre cargado de tensión, la tienda de ropa de segunda mano, las interminables comidas a base de estofados y verduras demasiado hervidas que cocinaba Liz Gorridge para hacer que le llegara el dinero que las autoridades le asignaban para alimentar a los niños que tenía acogidos, que cambiaban continuamente. Y lo peor de todo, el repugnante Gary Gorridge.



-¡¡¡Rafiik!!!

La oía gritar con ensordecedora intensidad. Su llanto angustiado le llegó al alma. Laurel ya no era su pequeña prisionera luchadora, dispuesta a escupir invectivas a la cámara. Ahora parecía una niña asustada, acosada, enviada a su habitación y encerrada como castigo.

Rafiq apretó los labios. Su rostro se tensó mientras se concentraba en los sonidos que ella emitía. Gemidos bajos, sollozos y lloriqueos. Su propio nombre, repetido y repetido en una cantilena desesperada y sin aliento. Si fuera una actriz sería absolutamente convincente.

Giró la llave maldiciendo, empujó la puerta y la abrió ligeramente. Laurel gritó cuando le golpeó los tobillos. Estaba enroscada en el suelo hecha un ovillo, tapándose la cara y la cabeza con los brazos, maullando como un gatito aterrorizado.

Abrió aún más la puerta hasta que logró deslizarse en el interior de la habitación. Entonces se arrodilló y la tomó en sus brazos, la apretó contra su pecho y la rodeó con su calor.

—Cálmate, Laurel, cálmate —la tranquilizó, meciéndola como un bebé, hundiéndole la cara en el pelo como si la proximidad física fuera a reconfortarla. No tenía ni idea de qué otra cosa podía hacer. Ninguna de sus habilidades antiterroristas servía para esto.


Capítulo Seis — Atando a la prisionera



LAUREL tardó varios minutos en tranquilizarse. A Rafiq le dolían tanto las rodillas como si se las atravesaran con cuchillos. Cambió de postura y se sentó, apoyando la espalda en la pared y sentando a Laurel en su regazo. Olía al jabón francés de su cuarto de baño, sus sollozos exhalaban aroma a café y las oscuras pestañas que adornaban sus ojos bien cerrados brillaban con las lágrimas. Rafiq le apoyó la cara en el pelo perfumado, frotando su mejilla de un lado a otro, tanto por su propio placer como para reconfortarla a ella.

—¿Estás mejor? —susurró.

Ella dejó escapar un enorme suspiro reprimido.

—No eres el único que tiene recuerdos de malos tiempos pasados —musitó—. Por favor, no vuelvas a encerrarme, no podría soportarlo.

No parecía el momento adecuado para excavar en busca de detalles, por si rompía su frágil equilibrio, pero se moría de ganas de saber más.

Cerró los ojos con resignación antes de volver a hablar. Seguro que esto no iba a gustarle.

—Laurel, puedo ofrecerte dos opciones: o te encierro aquí dentro sola, o duermes en mi habitación, atada a mí.

Notó su sobresalto de sorpresa.

—Nada de diversión, te lo prometo —se apresuró a añadir.

En todo caso aún no.

—Ahora mismo soy responsable de tu seguridad y no voy a perderte de vista. No te imaginas lo importante que eres ni el peligro que corres, así que... ¿esta habitación o la mía?

Laurel empezó a temblar otra vez. La estrechó aún más en sus brazos y se sorprendió al ver que no intentaba liberarse. ¿Qué la habría asustado tanto?

—La tuya—. Apenas pudo oír las palabras.

¿La suya? No hubiera apostado por eso...



Laurel se mordió con fuerza el labio inferior, intentando ahogar el llanto. Cualquier cosa era preferible a estar encerrada, impotente y sola. Ya había sido lo suficientemente horrible en el bunker horas antes aquella misma tarde, pero entonces estaba en estado de shock y solo funcionaba una parte de su cerebro. Ahora era plenamente consciente y volver a estar prisionera la destrozaría.

Volvió la cabeza y hundió la cara en el pecho de Rafiq durante unos segundos... cerró los ojos y usó los firmes latidos de su corazón para centrarse. Tenía la piel tibia y lisa bajo su mejilla, de color canela y suavemente especiada.

Entonces se apartó bruscamente de él. Era su enemigo, su carcelero, el que la había esposado y el que ahora amenazaba con volver a atarla. Con un rictus de determinación se liberó de su abrazo y dejó que Rafiq la ayudara a ponerse de pie.

Avanzaron unos cuantos pasos más por el pasillo lateral tenuemente iluminado y él abrió otra puerta de madera, más grande y más imponente que la suya.

Laurel miró a su alrededor con asombro al entrar en su habitación, enorme y abrumadoramente masculina. Una gran cama dominaba el espacio. De un dosel de hierro negro colgaban gruesos cortinajes. En las paredes había armas: amenazadores cuchillos, armas de fuego y picas de aspecto tremendo.

—Mi madre decoró las demás estancias a su gusto; mi padre dominaba en su dormitorio, como debe hacer un hombre en una casa árabe.

Laurel no quería pensar en eso. Definitivamente, no quería que hubiera ningún tipo de dominación esta noche.

—Prácticamente no ha cambiado nada desde la última vez que ellos durmieron aquí —añadió Rafiq—. Un colchón nuevo, un televisor más grande y poco más. ¿Necesita el baño, señorita Kiwi? —le preguntó, indicándole el cuarto de baño contiguo con un gesto de la mano.

Laurel se precipitó hacia donde él le indicaba y cerró de un portazo tras de sí. ¿Podría hacerlo? ¿Compartir la habitación con él? ¿Peor aún, compartir la cama con él, aun con la garantía de que “no iba a haber diversión”? De momento parecía no tener otra opción.

Apoyó los codos en un banco forrado con baldosas de mármol y hundió la cara entre las manos en un fútil intento de aislarse del mundo real. Las cosas parecían tan sumamente irreales... Estaba encerrada en un dormitorio — voluntariamente — con un hombre al que no había visto nunca antes de hoy, un jeque que afirmaba ser el legítimo Rey de Al Sounam.

No tenía ropa, ni forma de ponerse en contacto con el resto del mundo, y probablemente tampoco tendría trabajo cuando volviera a ser libre. Oh, tenía que huir de él, pero, ¿cómo?

Se vio reflejada en el espejo y se encontró ridícula con la camisa de él y la toalla de baño enrollada como si fuera un pañal. No era de extrañar que no sintiera atracción alguna hacia ella y pudiera tratarla con indiferencia en la cama.

¿Por qué no había otra ropa que ponerse? Seguro que en esta casa tan grande vivía alguien más que la pequeña Yasmina.

Por ahora le seguiría la corriente y seguiría centrándose en buscar la forma de huir. Dijera lo que dijera él, ella no era en absoluto importante, de ninguna de las maneras.



Pero sin que Laurel lo supiera, la primera de las cintas con la solicitud de rescate había sido vista esa noche en las noticias de la televisión en horario estelar. Rafiq la había visto en su apartamento de la capital mientras envolvía su largo y esbelto cuerpo en una toalla para secarse después de la ducha.

¡Menuda fierecilla!, había pensado cuando la tenía frente a la cámara. Memorable por su exótico pelo rubio y sus brillantes ojos azules... y su enérgica reacción ante el cautiverio. Era imperativo que la mantuviera oculta y fuera de peligro. Muchos espectadores la reconocerían, y a Fayem y Nazim les resultaría demasiado familiar.

De ninguna de las maneras iba a permitir que volviera a caer en sus manos.



—Exacto —murmuró para sus adentros, preguntándose cómo iba a arreglárselas para levar a cabo la misión más rara de su vida. Les separaban una camisa, una bata transparente, unos calzoncillos de seda y un par de pantalones.

Bueno, la bata era más que inútil. Podía ver a través de ella y no tenía botones para abrocharla. Una perspectiva más que tentadora para cualquier hombre de sangre caliente. De todas formas, había decidido que iba a usar el cinturón de la bata para atarla a él durante la noche.

Pero la camisa la dejaba al descubierto exactamente donde tenía que estar tapada, y sabía que las posibilidades de que lograra tener las manos quietas eran mínimas si rozaba su cuerpo desnudo mientras dormía. ¡Con estímulos como ese, ciertas cosas eran sencillamente naturales en un hombre! Así que era mejor que ella se pusiera también sus calzoncillos de seda.

Él dormiría con los pantalones sin nada debajo. Había dormido de formas peores cuando estaban en condiciones infernales en el campamento de entrenamiento de élite de Wadi Bakbar, un par de años atrás.

Una vez tomada la decisión acarició el bonito cinturón.



Laurel encontró dentífrico y un cepillo de dientes al lado del gran lavabo, pero ningún otro rastro de ocupantes. Puso el cepillo debajo del chorro del agua muy caliente durante un buen rato, decidió que ningún microbio podía haber resistido al calor y se lavó los dientes. Se pasó los dedos por el pelo, usó el inodoro y salió del baño para reunirse con él, intentando adoptar un aire despreocupado e informal que estaba muy lejos de corresponder a su estado de ánimo.

Rafiq estaba de pie encima de un taburete de madera tallada, descolgando armas de las paredes.

—¿Tanto desconfías de mí? —le preguntó sin aliento.

—En mi trabajo tomamos todo tipo de precauciones.

—¿Te refieres al trabajo de Rey o al trabajo de terrorista? —preguntó con vocecita sarcástica.

—A ambos —repuso él con expresión dura, y siguió descolgando de sus ganchos los cuchillos y armas de fuego situados más abajo. Solo se bajó del taburete una vez que se hubo asegurado de que ella no podría alcanzar nada que estuviera más arriba. Abrió la puerta, dejó el taburete y las armas en el pasillo, cerró la puerta con llave y se guardó la llave en el bolsillo del pantalón.

—Por favor, no cierres con llave —le suplicó.

Se aferró la cabeza con una mano y se cubrió vientre con la otra, con el estómago revuelto por las náuseas.

—No estás sola aquí, Laurel. Si el pabellón se incendia en medio de la noche yo te pondré a salvo —dijo, extendiendo la mano y acariciándole la mejilla con los dedos, a lo que ella apartó la cara lejos de él—, pese a que dudo que haya ningún problema. El pabellón es de piedra, y en todos estos años nunca hemos tenido ni el menor amago de incendio. Quítate esa estúpida toalla y métete en la cama mientras voy al baño.

—Pero...

—Quítate esa maldita toalla o te vas a asar. Te daré mis calzoncillos para que te los pongas y así estarás decente.

Laurel levantó la barbilla y sus ojos lanzaron destellos azules a través del espacio que les separaba.

—Eso hará que tú no estés muy decente.

—Voy a dormir con los pantalones puestos. Ya lo he hecho antes.

—¡Bah!

Rafiq sonrió ante su reacción.

—¿Decepcionada, Laurel?

—¡Ni lo sueñes!

Pero tenía que admitir que sí lo estaba. En cierto modo. Un poco, vamos.



Abrió la sábana y se sentó. Saltó en la cama un par de veces. Sí, la verdad es que era una cama estupenda, pero ahora estaba muy alerta, muy desvelada. Curiosamente, dos cafés fuertes y la siesta en la otra habitación la habían llenado de energía.

¿A menos que fuera por la perspectiva de pasar toda la noche compartiendo la cama con un hombre que tenía un cuerpo capaz de rivalizar con el de cualquier actor de Hollywood? Un hombre que había prometido portarse de forma honorable, pero que seguía provocándola como si pudiera no hacerlo.

En cuanto la hubo dejado sola se quitó la toalla y la tiró al suelo, se bajó la camisa, la mantuvo abrochada como si le fuera en ello la vida, se tapó con la colcha e intentó relajarse.

Rafiq no tardó en volver y cogió el cinturón de la bata.

—Dame la muñeca, Laurel, por favor.

De muy mala gana, sacó la mano de debajo de la sábana y se la tendió. Él le pasó un extremo del cinturón alrededor de la muñeca, tiró de él y le hizo un doble nudo.

—¿No te aprieta demasiado?

—Puedo aguantar.

Se rió, encendió una lámpara con pantalla que había al lado de la cama y apagó la luz principal. El ambiente de la habitación era ahora mucho más suave, cálido y sexy, y toda suerte de temblores y estremecimientos le recorrían la piel, ahora cálidos y al cabo de un momento helados.

—No puedo hacer esto —dijo Laurel derrotada, con un hilo de voz.

Él le lanzó una penetrante mirada ofendida.

—Estás a mi cuidado, te prometo que estás a salvo —le dijo. Se sentó. El colchón se hundió bajo su peso y ella empezó a respirar de forma agitada. Rafiq se tapó con las sábanas y apoyó los hombros en las almohadas apiladas contra el cabecero tallado con paneles de cuero.

Laurel le miró de reojo. La visión de toda aquella piel lisa y oscura contra la ropa de cama clara la sorprendió. Parecía estar completamente desnudo.

—Bueno —dijo, llevándose las manos a los pantalones.

Ella se estremeció al oírle bajar la cremallera y le miró a los ojos horrorizada.

—¿Es que no te has cambiado en el baño?

—No se me ha ocurrido —replicó— Oh, bueno...

Se bajó los pantalones, retorciéndose para pasarlos más abajo del trasero. Las sábanas se deslizaron hacia abajo y Laurel entrevió su vientre plano de color café con su línea de fino vello. Y luego mucho más vello. Volvió a apartar la mirada porque no quería ver nada más.

Él siguió tirando y dando sacudidas hasta que pudo sacar los pantalones de debajo de las sábanas y tirarlos encima de la colcha.

—Fase uno terminada —dijo—, vamos ahora a por la fase dos.

A su lado, Laurel sabía que debía parecer petrificada.

—No hay ninguna necesidad de tener tanto pánico. Seguro que no soy el primer hombre que ves desnudo —añadió.

No lo era, pero solo había visto a uno antes, y habían sido unas experiencias espantosas y degradantes. No tenía ningunas ganas de volver a ver a un hombre desnudo en su vida.

Se las arregló para encogerse de hombros como si eso no significara nada para ella, pero en el fondo bullían todos sus antiguos miedos.

Rafiq reanudó su rutina y empezó a retorcerse de nuevo. Las sábanas se bajaron aún más y ella volvió a subirlas. Las piernas de él rozaron las de ella al bajarse los boxers. Tenía la rodilla tibia y dura, y la pantorrilla cubierta de sedoso vello.

Entonces se quitó del todo los boxers y se los lanzó a través de los muslos tapados por las sábanas.

Laurel casi se muere, sabiendo que ahora estaba tendida en la cama al lado de un hombre que no llevaba puesto nada más que una sonrisa la mar de sexy.

—No es exactamente la forma en que esperaba terminar hoy el día —dijo él, observando divertido cómo cogía los boxers e intentaba decidir por dónde se suponía que tenía que pasar las piernas. Desde luego, no estaba dispuesta a levantar la colcha para verle, o para que él la viera a ella.

Tanteó los pantaloncitos tibios y suaves, distraída de nuevo por el aroma de su piel. Su estupendo olor le llegaba a través de la pequeña distancia que les separaba ahora. Recién duchado, recién cambiado. Si hubiera sido otra persona, le hubieran entrado ganas de hundir la nariz en su cuerpo y simplemente disfrutar de él.

Su cerebro sobrecargado insistía en preguntarse si a él también le gustaría cómo olía ella. El olor a auténticos pétalos de rosa y a jabón exótico debía ser mejor que el olor a sudor nervioso y a miedo visceral que debía haber emanado de ella en la camioneta cuando la sostenía debajo de él.

No porque eso importara, naturalmente. Desde luego no estaba intentando atraerle. De hecho era todo lo contrario. No quería tener nada que ver con un hombre que se comportaba de una forma tan brutal como él.

¿Eso era una pernera? Pasó un pie por ella. Le pareció que estaba bien. Después de probar un poco más, los dos pies parecieron estar en su lugar. Se subió los boxers y exhaló la gran bocanada de aire que se dio cuenta de que había estado reteniendo.

Mucho mejor. Salvo porque ahora la seda que justo unos momentos antes había estado en contacto con las partes íntimas de él estaba acariciando sus partes más íntimas, y el hecho de saberlo resultaba absolutamente emocionante e inquietante.Y la parte más íntima de él colgaba ahora libremente a tan solo un brazo de distancia, ¿o quizá estaba en posición de firme, como solía estarlo la del repugnante Gary Gorridge? Cerró los ojos y se esforzó por apartar aquellas odiosas escenas de su mente.

Había pasado demasiado tiempo y sus nervios estaban a punto de estallar. ¿Tendría que suplicarle a Rafiq que volviera a ponerse los pantalones? Aún no lo había intentado.

—Vas a tener que ayudarme con esto.

Laurel volvió a abrir lo ojos de golpe. ¿Ayudarle a qué?

Ni hablar, cerdo.

Pero entonces vio con gran alivio que se refería al otro extremo del cinturón. Rafiq extendió el brazo y ella se lo ató con dedos temblorosos en la muñeca, haciendo un doble nudo como él le había hecho a ella.

Luego cogió por fin los pantalones de encima de la colcha y los empujó debajo de las sábanas.

—Esto es imposible —se quejó después de debatirse durante un rato sin éxito aparente. Laurel se reía en silencio hasta que él extendió la mano y apagó la lámpara. Entonces dejó de reírse y le vio levantarse, horrorizada, con su silueta recortada al lado de la cama bajo el tenue resplandor de la luna, y ponerse los pantalones. Una enorme estaca de carne se alzaba delante de él, y todos los terribles recuerdos de Gary Gorridge volvieron a invadir su mente otra vez.

De alguna forma, Rafiq se las arregló para guardar aquella inmensidad y subirse la cremallera.

Así que ahora ya no estaba en la cama con un hombre desnudo... y en su lugar había un hombre peligrosamente excitado. Se preguntó qué era peor mientras se retiraba hasta el borde más alejado de su lado de la cama y se quedaba inmóvil, tan alejada de él como le era posible sin caerse al suelo. ¿Cómo iba a poder dormir?


Capítulo Siete — En la cama del Jeque



PASARON veinte minutos. Laurel no había estado más despierta en toda su vida. Mientras yacía allí junto a él en la oscuridad se agudizaron todos sus sentidos. La suave ropa de cama antigua olía a lavanda. Fuera, la brisa agitaba las hojas de palmera, muy cerca de la ventana del dormitorio. El resplandor de la luz del exterior se atenuaba a veces cuando las nubes ocultaban la luna, pero ella seguía viendo la oscura silueta de Rafiq sobre el lino claro y oía su tranquila respiración. Para su gran alivio, él mantuvo su palabra y no movió ni un dedo para tocarla.

Nunca antes había compartido la cama con un hombre. Esto era algo nuevo para ella, aunque decidió que no era “compartir la cama” en la acepción normal de la expresión. La tenía prisionera en contra de su voluntad un hombre que pocas horas antes le había hecho cosas terribles.

Cosas tan terribles como tratarla con amabilidad, ayudarla a huir o proporcionarle algo que beber e instrucciones para ponerse a salvo.

Todos esos pensamientos le daban vueltas por la cabeza como moscas dentro de una botella, y se le hacía difícil seguir guardándole rencor al hombre que — quizás — se había comportado más caballerosamente con ella que cualquier otro en toda su vida.

Pero, de verdad, en qué posición más ridícula la había puesto al insistir en que compartiera su cama, atándola como si no pudiera fiarse de ella y yaciendo a su lado en la palpitante oscuridad sin hacerle caso.

Laurel se estremeció ante esa última y extraña idea que su mente acababa de conjurar. ¡Pues claro que quería que la dejara en paz! Pero aunque había dejado tranquilo su cuerpo, su mente ya era harina de otro costal. Ahí no paraba de entrometerse descaradamente, y Laurel tenía la sospecha de que eso era mucho más culpa suya que de él.

Incluso sin tocarle, su piel sentía cómo fluía su calor hacia ella. Y él tampoco dormía. Su respiración era profunda y regular, pero en cierto modo no lo suficientemente profunda y regular como para estar segura de que se había dormido. No roncaba ni resoplaba en lo más mínimo... sencillamente estaba allí tendido y respiraba.

Su piel y su oscuro pelo emanaban un aroma a colonia especiada que a veces dominaba por encima del perfume de lavanda de las sábanas. Había odiado su olor en la camioneta, pero tal vez su aroma estaba tan estrechamente ligado a aquella situación aterradora y a la bolsa, a las esposas y a su cuerpo fuerte y dominante, que entonces ningún olor le hubiese resultado agradable, mientras que ahora lo encontraba exótico y perfecto para él.

Sin embargo, tuvo que recordarse de nuevo a sí misma que seguía siendo un terrorista repugnante que secuestraba a mujeres y las retenía en contra de su voluntad, y ella no se sentía atraída por él en lo más mínimo, desde luego que no. ¿Cómo podía ocurrírsele siquiera una idea tan ridícula?

La luz de la luna bastaba para iluminar el dormitorio una vez que sus ojos se acostumbraron a la penumbra de la noche. Era una habitación dura, aterradora y masculina. ¿Quién querría tener armas de fuego y cuchillos en las paredes del dormitorio? Podía ver las vagas siluetas de las armas colgadas más arriba, donde él las había dejado, igual que podía ver la silueta de Rafiq encima de la pálida almohada si volvía a girar la cabeza. Suspiró y se dio la vuelta. Sí... ahí estaba.

—¿No duermes, señorita Kiwi? —su voz resbaló sobre su cuerpo como una suave caricia en la intimidad de la oscuridad.

—¿Te sorprende?

—Relájate y duérmete, Laurel. Después de todo lo que te ha pasado hoy necesitas descansar y recuperarte.

—Tú eres quien me hizo pasar por eso —suspiró enfadada—. ¿En serio crees que puedo olvidar una experiencia así como si nada?

—Fayez se equivocó de mujer.

Laurel resopló ruidosamente con desaprobación.

—Pues menos mal. La pobre Maddie se hubiera sentido aterrorizada. Tiene apenas dieciocho años y aún vive con sus padres.

—¿Y tú eres mucho mayor? —Laurel notó el tono de burla en su voz, pero decidió hacer caso omiso.

—Tengo veintitrés y he tenido que ser mucho más independiente que ella.

—¿Te fuiste pronto de casa?

¿Irse de casa? ¿De qué casa...?

—Mi madre murió cuando yo tenía cinco años —contestó, sintiendo aún el dolor que aquellas palabras siempre despertaban—. Como no estaba casada, a mí me mandaron a una familia de acogida. Cambié de casa varias veces. Este tipo de situaciones te endurecen.

—Ya ...

Su voz dejaba entrever dolor, y ella se dio cuenta de que él también había perdido su casa y su familia, pero, ¿por qué tenía que ser comprensiva con él? La había mantenido aquí en contra de su voluntad, no tenía derecho a... no importaba cuántas veces afirmara que su vida corría peligro y que las vidas de otras personas también dependían de que ella permaneciera escondida. Él le había proporcionado algunos valiosos detalles del porqué.

—¿Entonces quién te crió? —preguntó él, interrumpiendo sus fragmentados pensamientos.

—No me criaron, crecí —murmuró—. En casas ajenas, con gente que cobraba del Gobierno para eso. Me daban comida y ropa y me mandaban al colegio —se quedó callada y pasaron unos instantes hasta que volvió a hablar—. Creo que mi madre estaba enferma. Me acuerdo de ella a menudo en la cama y en el hospital antes de morir.

—¿Y tu padre? De Courcey suena como un apellido francés.

—Era un marinero, o al menos eso me dijo ella. Tal vez ya estuviera casado con otra mujer, o quizá ni siquiera existiera. Solo es el nombre que pone en mi partida de nacimiento —dijo, girándose ligeramente a mirarle—. No recuerdo a mi padre, mi madre podría habérselo inventado... no parecía tener una familia de verdad.

Laurel todavía recordaba cómo se avergonzaba de ello en el colegio. Sin “verdaderos” padres que acudieran a verla a los partidos, ni a las entregas de premios anuales. Sin abuelos a los que visitar durante los fines de semana ni de los que hablar con los compañeros de colegio los lunes.

Se agitaba inquieta y sintió un ligero tirón del cinturón que les mantenía unidos.

—Perdona —dijo—. De todas formas, donde más tiempo me quedé fue en la última casa, con el señor y la señora Gorridge. Es por eso por lo que no puedo soportar estar encerrada. Ellos siempre me encerraban.



Rafiq notó que le temblaba la voz. ¿De furia? ¿De dolor? Sintió que tenía muchas ganas de volver a estrecharla en sus brazos y consolarla, pero en la intimidad de su cama eso ya no podía ser. En el suelo, con ella llorando, le había parecido admisible, incluso necesario, pero, ¿ahora? ¡ni hablar!

—¿Y nadie venía a rescatarte?

—Lo hacían por mi propio bien. Nadie lo sabía a parte de ellos.

—¿Por qué te encerraban? ¿Qué habías hecho?

—Nada, crecer. Hacerme un poco más guapa, supongo. Me encerraban por culpa de su hijo, Gary —Laurel se movía agitada y el cinturón volvió a tensarse entre sus muñecas— . Yo tenía catorce años y no estaba muy segura de mí misma.

Rafiq sintió que le embargaba una oleada de instinto de protección que arrastraba cualquier otra emoción.

—¿Y qué es lo que hacía exactamente su hijo para que tú te merecieras aquello? —preguntó, esforzándose por mantener un tono de voz tranquilo.

—Era corpulento, y el señor Gorridge también era corpulento. Grande y gordo.

Rafiq la sintió estremecerse y el colchón dio una sacudida.

—Gary estaba fuera de control —añadió ella al cabo de unos segundos, una vez que al parecer se hubo armado de coraje otra vez—, era un adolescente lleno de hormonas alborotadas que buscaba sexo. Buscaba sexo todo el tiempo, conmigo, así que me encerraban para mantenerme a salvo.

Rafiq guardó silencio durante un largo instante mientras intentaba reprimir su indignación.

—Deberían haberle encerrado a él — gruñó por fin entre dientes.

—Ya lo hicieron, pero echó abajo la puerta de su habitación. Dos veces. No podían permitir que hiciera eso todo el tiempo, así que encerrarme a mí era lo segundo mejor que podían hacer.

—Pero no para ti.

—No —concordó ella tristemente con un hilo de voz.

—¿Todos los días?

—Casi, a menos que él tuviera entrenamiento de fútbol.

Rafiq maldijo entre dientes.

—Pero lo peor de todo... —añadió Laurel después de un silencio estruendoso— era que solía... golpear mi ventana cuando estaba encerrada. Montones de veces. Y yo tenía que mirar a través del cristal para que él dejara de golpearla, porque la señora Gorridge se enfadaba si le oía dar golpes y más golpes.

Miró hacia otro lado, evidentemente avergonzada, pese a que Rafiq sabía perfectamente que no era ella quien debía avergonzarse.

—Y cuando miraba afuera, él... se estaba tocando —concluyó en un murmullo ahogado—. Su “cosa” era enorme, roja y fea, así que ya ves... —su voz se había reducido ahora a un susurro, era la voz de una niña asustada —, cuando me tenías inmovilizada esta tarde en la camioneta... eso me trajo recuerdos. Estar indefensa y asustada, estar viviendo una pesadilla una y otra vez. Odiaba tener que mirarle, pero si no le miraba golpeaba la ventana y tenía miedo de que el cristal se rompiera y su madre me diera la culpa a mí de eso y de la puerta rota.

Suspiró, y él sintió el peso de su enorme dolor en aquel suave sonido.

—La idea de volver a estar encerrada esta noche era demasiado difícil de soportar —añadió—. Siento haber perdido el control.

Rafiq le tomó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella en señal de amistad, y se preguntó qué podría hacer para hacer las paces algún día.



Ya hacía un rato que notaba pequeños movimientos. Se había despertado al instante y había permanecido tendido, inmóvil, alerta y listo para entrar en acción, aunque había tenido mucho cuidado de no dar ninguna muestra de ello. Había mantenido los ojos cerrados, apenas entreabiertos, para que Laurel no captara su brillo en la oscuridad.

La vio incorporarse despacio, apartar la colcha con infinito cuidado y levantarse de la cama. Se lanzó en pos de ella como un misil guiado por el calor se lanza a una hoguera, tirando de ella hacia abajo mientras gritaba aterrorizada.

—¿A dónde demonios te crees que vas, señorita Kiwi?

Extendió un brazo hacia un lado y encendió la lámpara. El cinturón de la bata seguía colgando de su muñeca, pero no de la de Laurel, que yacía jadeando debajo de él, con los pechos subiendo y bajando y los ojos abiertos como platos, llenos de pánico.

—Al baño —respondió sin aliento—. No quería despertarte, pero debí beber demasiado zumo de ese durante la cena. Déjame ir o te vas a arrepentir.

Rafiq clavó los ojos en los de ella intentando adivinar sus verdaderas intenciones. ¿Se lo estaría inventando? Se hizo a un lado de mala gana y la soltó, pero sin dejar de mirarla con extremada suspicacia.

Laurel se levantó haciendo toda una exhibición de dignidad herida y se fue al cuarto de baño. Él siguió con la mirada sus esbeltas piernas hasta el dobladillo de los boxers de seda negros. Un poco más tarde volvió a dejarse caer a su lado en la cama.

—Será mejor que vuelvas a atarme a ti —le dijo, ofreciéndole el extremo de la cinta.

—La última vez lograste librarte de las ataduras con bastante facilidad.

—Sí, sí que lo hice —replicó ella, dedicándole una sonrisa que estaba muy lejos de mostrar arrepentimiento—, pero tú no te fías de mí, Rafiq. Átame, por favor.



¿Funcionaría? Estaba segura de que se había ganado su simpatía después de contarle lo de Gary. Entonces le había cogido la mano con tanta calidez y ternura... y de alguna forma había dejado de tener miedo. Ahora se emocionó al oírle responder:

—No, Laurel, estoy seguro de que no es necesario. Ha sido una idea estúpida.

Laurel se estiró y bostezó, disfrutando en secreto por la forma en que sus ojos se clavaron directamente en la tela tensa de la camisa que resaltaba sus pechos.

—Es lo que me ha parecido desde el principio, pero tú te pusiste tan en plan macho... —dijo, haciendo mucho teatro al mirar el reloj— ¿Solo son las dos menos cuarto? Qué noche más larga, ¿verdad?

Se acurrucó solo un poquito más cerca de él. En el cuarto de baño se había desabrochado los primeros botones de la camisa y se preguntaba si él se habría dado cuenta. Tenía que distraerle, hacer que de alguna manera bajara la guardia. No había dejado de mirarle los pechos durante la cena. Tal vez un poco de piel desnuda era el precio que iba a tener que pagar para distraer su atención. Desde luego, no tenía nada más con lo que negociar y aún no había apagado la luz.



Una vez más se quedó tendida fingiendo obedecer. Tenía que admitir que se estaba comportando como un cerdo bien educado, pero de ninguna de las maneras iba a aceptar que la tuviera prisionera de esta forma. ¿Cómo podría huir?

—Cuéntame algo de tus padres y hermanos —le pidió—, a menos que te resulte demasiado doloroso, claro —se quedó esperando, preguntándose si lo haría.

Rafiq no le contestó en seguida, pero al cabo de uno o dos minutos suspiró y empezó a hablar.

—Ha pasado mucho tiempo, Laurel. El tiempo no cura las heridas, pero al menos alivia el dolor.

—Hum...

El tiempo no había aliviado el dolor de sus recuerdos del asqueroso Gary exhibiendo sus vergüenzas tan cerca de la ventana de su habitación.

—Mi padre era un buen hombre —siguió diciendo—, firme pero justo. Al Sounam prosperó bajo su reinado. Los campos petrolíferos eran productivos, teníamos excelentes contratos con América y Gran Bretaña y había comida para todos.

—¿Y tu madre?

—Era hermosa y muy querida. Te enseñaré su foto. Vas a ver a toda nuestra familia, cómo éramos.

—¿Y a ti también?

—Claro. Pero no me vas a reconocer.

—Tenías diecisiete años, eras bastante mayor, claro que te voy a reconocer.

—Me operaron —murmuró él—, nadie me reconoce. Por eso puedo hacer el trabajo que he elegido hacer ahora. Nadie sabe que soy el hijo del Rey, salvo unos pocos elegidos: dos médicos, mi tío, que es el hermano gemelo de mi padre, su esposa, Yasmina, por supuesto, y algunos hombres que ocupan puestos muy altos en los Servicios de Seguridad.

—Y yo.

—Sí... Supongo que ahora voy a tener que matarte. —Se abalanzó sobre ella en la cama, riéndose y mordisqueándole el cuello.

Laurel extendió una mano para esquivarle, aterrada por su irreflexiva proximidad, y tocó la gran llave que tenía guardada en el bolsillo del pantalón, que se había deslizado hacia atrás y casi se había caído encima de la sábana entre ellos dos. Si se movía un poco más...

—Tú no me matarías, me salvaste —dijo, intentando mantener un tono de voz neutro. Aunque era muy desconfiada en lo tocante a los hombres y a lo que podían hacerle, empezaba a sentirse segura con Rafiq, ahora que habían pasado varias horas y no la había atacado sexualmente, pero el miedo estaba tan arraigado en ella que dudaba que pudiera bajar la guardia por completo aunque quisiera.

—Es verdad, Laurel. No estaba seguro de poder salvarte, pero las cosas salieron bien —dijo, rodeándola con un brazo. Tras un momento de vacilación, Laurel logró relajarse contra su tibio pecho.

—Fue una imprudencia por mi parte decirte quién soy realmente. Necesito que me prometas que guardarás el secreto, aunque supongo que de todas formas nadie te creería si dijeras que me conoces. Oficialmente, yo ya no existo.

—¿Todo el mundo cree que estás muerto?

—La verdad es que estuve a punto. Solo me quedó una mera chispa de vida. Tuve una suerte increíble con mis médicos, y una suerte increíble en el accidente, supongo. Fui el único que salió despedido en la explosión antes de que el vehículo de escolta chocara contra el coche de mi padre. Todos los demás murieron quemados—. Su voz había perdido toda su firmeza. Apretó el brazo con que la rodeaba, suspiró de nuevo y guardó silencio.

—¿Y entonces te convertiste en Rey?

—Lamentablemente no, Laurel. Entonces me convertí en un paciente sin esperanzas de sobrevivir o, si sobrevivía, sin esperanzas de funcionar. Estuvieron tratándome durante dos años. Tuvieron que recomponerme los huesos reduciendo fracturas y poniendo clavos, y tuvieron que remodelarme los músculos y la cara. Tuve que someterme a interminables sesiones de fisioterapia, odontología avanzada, injertos de piel y numerosas operaciones posteriores, pero era joven y fuerte.

—Y muy decidido.

—Exactamente, Laurel. Siempre fui un chico muy decidido. Después de todo, me estaban educando y formando para gobernar.

—Entonces, ¿por qué no eres ahora tú el Rey?

Rafiq soltó una risita.

—¿Crees que mi tío me arrebató mis derechos al Trono? Hay montones de derechos para todos. Con esa cajita cuajada de esmeraldas que has estado admirando se podría comprar un apartamento decente en la ciudad.

Laurel se quedó sin aliento.

—¿Y la tienes aquí, en el desierto, sin más?

—¿Y dónde si no? A mi madre le encantaba esto. Aquí podía ser ella misma, lejos de las constantes presiones de palacio.

—¿Así que tu tío es ahora el Rey?

—Él era el heredero después de los hijos de mi padre. Habría sido Rey si mi padre no le hubiera dado un patada mientras estaban juntos en el vientre de mi abuela y le hubiera hecho llegar segundo... o eso dice él.

Eso la hizo reír.

—Mi tío es un hombre inteligente —siguió diciendo Rafiq—, y existía tan poca certeza de que yo pudiera reincorporarme algún día a la raza humana que hizo saber que había muerto junto a los demás. ¿Te imaginas los problemas constitucionales que hubieran surgido si la nación hubiera descubierto que aún había un heredero legítimo que era un completo incapaz?

—Supongo que debe ser difícil.

—Imposible.

—¿Pero no te importó?

—No estaba en condiciones de protestar, y una vez que tuve la posibilidad de arreglar las cosas, entendí que su decisión había sido sensata.

Laurel se movía contra él sin descanso, girándose ligeramente en sus brazos.

—Puedo ver tus cicatrices si miro de cerca —dijo—, pero estás increíblemente en forma para ser un hombre que ha sufrido tanto.

Alargó una mano y le acarició el pecho. Sus firmes y duros músculos brillaban a la cálida luz de la lámpara. Con el dedo, siguió la línea de una larga cicatriz que le llegaba hasta el pezón, excitándose ante la sensación de su piel.

—Berenjena, es exactamente el color adecuado para describir este trocito. Menudo contraste con mis dedos tan pálidos —dijo Laurel, raspando ligeramente con la uña el pequeño montículo y mirando fascinada cómo se arrugaba su carne y formaba un pequeño pico.

—Tus dedos de marfil —la corrigió él con voz tensa. Se miró el reloj y le quitó el brazo del hombro—. Son casi las dos, Laurel, y ambos necesitamos dormir. De ninguna de las maneras voy a volver a atarte.

Y apagó la luz.

Ella sonrió triunfante en la oscuridad. Había terminado con éxito el paso número uno.


Capítulo Ocho — Un beso de frustración



NO roncaba, pero sin duda respiraba como si estuviera dormido.

Intentó estirarse un poquito y emitió un murmullo para ver si él reaccionaba. Nada. Alargó los dedos en dirección a él. Aún no había señales de que la llave se le hubiera caído del bolsillo. Despacio, con cuidado, empezó a investigar. Le tocó los pantalones y localizó el borde del bolsillo.

Rafiq dejó escapar un suspiro más profundo de lo habitual y Laurel se quedó inmóvil. Volvió a relajarse y ella también lo hizo. Contó sesenta largos segundos antes de atreverse a volver a moverse, subiendo muy despacio por su muslo, muy cautelosamente por encima de la tela del pantalón, muy suavemente por el borde del bolsillo. Deslizó un dedo dentro, buscando, buscando. Notó la delgada anilla abierta de la que colgaba la llave, introdujo disimuladamente el dedo en la misma y empezó a sacarla del bolsillo.

Metió la llave en la cerradura antes de que él se levantara de la cama lanzando una retahíla de maldiciones, se precipitara a través de la habitación y la sujetara con fuerza contra la puerta de madera empujándola con las caderas y apretándole la garganta con ambas manos. Se quedaron pegados el uno al otro, con los labios casi rozándose, ambos jadeando de miedo y frustración.

—Debería estrangularte —gruñó él entre dientes.

—Pues hazlo —le desafió imprudentemente—. Si crees que estar encerrada contigo en una habitación es una delicia tan maravillosa, es algo sin lo que puedo vivir.

—No tienes ni idea de lo que estás poniendo en peligro, no tienes ni idea de tu estupidez. No puedes huir de aquí sin mi ayuda —le dijo, empujando con fuerza con las caderas para enfatizar sus palabras—, y si supieras lo que está en juego, no lo intentarías. Tu vida, Laurel, y la mía, y las vidas de muchos otros.

La mantenía inmóvil, en un apretón que estaba muy lejos de ser amable, con el cuerpo vibrándole de ira. Y entonces, sin previo aviso, la besó con dureza y avidez, y luego sacó la llave de la cerradura con otra retahíla de palabras en sunamés y cruzó la habitación.

Sintiéndose más seguro desde esa distancia, dijo:

—No vas a sobrevivir en el desierto, Laurel. Solo porque lograste llegar hasta aquí siguiendo el riachuelo gracias a las instrucciones que te di no significa que vayas a encontrar fácilmente el camino para ir a cualquier otro lugar. Si vuelves sobre tus pasos, te vas a alejar más y más de la civilización. No vas a saber qué camino seguir en la oscuridad. Confío en que no estarías planeando robar el helicóptero.

Laurel se había quedado de pie, asombrada, reviviendo la sensación de los labios de él en los suyos. El calor, la pasión, la increíble oleada de agitación que sentía en lo más profundo de su vientre.

—¿Por qué me has besado? —preguntó.

—¿Qué? —preguntó, aparentemente perplejo por su inesperado cambio de tema.

—¿Por qué me has besado? Precisamente en ese momento.

—¿Y qué más da? A veces un hombre comete estupideces cuando está con una mujer. He cometido una estupidez... tal vez porque me he pasado varias horas frustrantes compartiendo la cama contigo sin perspectivas de un placer que fuera más allá.

—¿Un placer que fuera más allá? —inquirió ella tímidamente— ¿más allá de qué? —Tenía los labios cien veces más sensibilizados por el beso de lo que lo habían estado sus dedos en el salón.

—Más allá de poder verte, olerte y sentir cómo te movías tan cerca de mí. Más allá de sentir cómo me acariciabas el pecho como si eso no fuera nada, y cómo jugabas con mi pezón sin pensar en lo excitante que podía ser. A parte de saber que ahora cubría tu piel ropa que antes había estado en contacto con mi piel, sabiendo que mi honor me prohíbe acercarme más a ti.

—Lujuria —se burló ella, ruborizándose acalorada tras oír exactamente algunas de las mismas cosas que había estado pensando ella también—, todos los hombres son iguales.

Él apartó su brillante mirada de la de ella y se inclinó para hurgar en un maletín de cuero que ella no había visto hasta ese momento y sacó de él el resto del ovillo de cuerda de poliéster color naranja y el encendedor.

—¡No! —exclamó sin aliento.

—Sí —insistió él—. Ven aquí. Es evidente que no puedo fiarme de ti, así que vamos a arreglar las cosas de esta manera. Dame la mano.

—Jamás. No puedes obligarme.

—Sería muy fácil, Laurel. Quizá debería estirarte el brazo en el suelo y sentarme encima, sin importarme si te disloco tu bonito hombro o te rompo tu delicada muñeca o te quemo tu suave piel. Me han entrenado para hacer cosas que más te vale ni pensar en ellas, esto no es nada.

Laurel oyó sus crueles palabras y se acobardó. Sí, con un cuerpo tan fuerte como el suyo, todo eso sería posible. Le tendió la mano humildemente. Una vez más, le ató aquella odiosa cuerda en la muñeca y soldó los extremos cuidadosamente. Observó cómo subía y bajaba su esculpido pecho cada vez que respiraba fieramente. Apenas podía controlar aún la ira, pero era evidente que le había empujado casi al límite. La idea la excitaba y le aceleraba el pulso. No debería sentirse tan excitada — tan rara, tan curiosamente poderosa —, incluso mientras él la ataba y volvía a arrebatarle la libertad, pero desde luego tenía esa sensación.

Siempre había tenido cuidado de no quedarse a solas con un chico desde que Gary Gorridge le había demostrado tan eficazmente cómo podía perder el control un animal macho. Se había unido a los grupos que sus compañeras de habitación invitaban para celebrar fiestas e ir a discotecas, pero había evitado las citas con chicos a solas como si le fuera en ello la vida, y ahora estaba tan a solas con un hombre que estarlo más era imposible —y en su habitación, y además esperaba que volviera a su cama—, y atada, para que no pudiera huir de él por mucho que quisiera.

Se quedó cerca, sintiendo el calor que irradiaba de él mientras hacía un segundo bucle con los últimos centímetros de cuerda y derretía el nudo. Luego él se hizo a un lado para levantar una de las esquinas de la enorme cama y la aseguró pasando el bucle alrededor de la pata de la cama. Volvía a estar tan indefensa como lo había estado aquella tarde en el bunker.

Permaneció de pie mientras él se recostaba en las almohadas, implacable.

—La cuerda es lo suficientemente larga como para que puedas ir al baño o sentarte en el punto más alejado de la habitación y ponerte a hacer mohines, o volver a la cama conmigo. Haz lo que quieras, Laurel.

—¿Por qué iba a querer hacer eso? — le espetó con odio, odiándole a él y odiándose a sí misma porque le había gustado que la besara, odiándose por querer alimentar fantasías tontas sobre cómo podrían ser las cosas si ella estuviera justo a su lado y él volviera a besarla.

—Porque son las tres y cuarto y necesito dormir un poco —replicó él con voz cansada—, tengo que pilotar ese helicóptero al amanecer y tengo que estar en condiciones. Vuelve a la cama —añadió tendiéndole la mano.

Se le acercó reacia, furiosa, desconfiando de él y de sí misma.

—¿Esta cuerda es lo suficientemente larga como para llegar a esos cuchillos que hay fuera de la puerta?

—Es probable —repuso Rafiq con un suspiro de exasperación—. Vuelve a la cama —añadió, tirando de la cuerda y dándole vueltas hasta que se vio obligada a subir a su lado. Entonces la atrajo contra su pecho y la estrechó a sí, le sostuvo la cabeza debajo de su barbilla y le besó el pelo. Laurel se retorció molesta.

—Vas a pasarte el resto de la noche aquí. Estate quieta o te vas a encontrar con que tienes que lidiar con un bulto de lo más incómodo.

Y apagó la luz.

Laurel yacía en la oscuridad con el corazón acelerado y la cara apoyada contra el hombro de él, rodeándole la cintura con el brazo. Él se había tumbado de lado para ponerle uno de sus largos muslos entre los de ella, sujetándola, presionando contra los boxers de seda que le cubrían la entrepierna. Sentía latir el pulso acelerado allí... ¿el suyo o el de él?

—Rafiq —se quejó—, suéltame.

—¿Para ir adónde, Laurel? Ahora te tengo justo donde quería. Si tratas de huir de nuevo, te sentiré moverte, no temas.

—Eres repugnante.

Él se rió con aspereza en la oscuridad.

—Estoy trabajando en una misión secreta muy dura y tú te has interpuesto en mi camino. No te puedes imaginar lo difícil que está siendo esta noche para mí. Más difícil que infiltrarme entre los rebeldes, más difícil que fingir ser duro contigo en la camioneta, más difícil que obligarte a hacer esa comedia del vídeo.

—¿Y más difícil que andar todo ese camino a través del desierto sin nada que beber tú solo?

Laurel sintió que él se sobresaltaba levemente por la sorpresa.

—¿Así que te diste cuenta? Sí, probablemente también sea más difícil que eso.

—¿Por qué no bebiste?

Tras un breve silencio dijo:

—Tenía que parecer que tú me habías golpeado con la silla y habías huido y que solo faltaban tus dos botellas.

—¿Como si yo te hubiera golpeado? ¿Y cómo se suponía que iba a hacerlo?

—En un momento de distracción por mi parte, y con la cuerda lo bastante larga por la tuya. ¡Bam! —Le tomó la mano, se la llevó a la frente y pasó sus dedos por encima del apósito que Yasmina le había puesto con tanto cariño.

—¿Y Nazim y Fayez te golpearon porque yo había huido?

-Yo me golpeé. Así parecería que lo habías hecho tú. Duérmete, Laurel. Pórtate bien esta vez, por favor...



La había dejado muda por la emoción. Empezó a temblar y acabó sollozando, y sus cálidas lágrimas rodaron por el pecho desnudo de Rafiq.

—Gracias —susurró—, gracias, Rafiq.

Frotó su cara contra él, besó su piel, intentó lamer sus propias lágrimas y le volvió loco. ¿Qué otra cosa podía hacer un hombre más que besarla para detener el tormento del cosquilleo de su lengua? Le tomó la cara y buscó hasta que sus labios encontraron los de ella.

Laurel murmuró su sorpresa: un leve sonido entrecortado que solo sirvió para encenderle aún más.

—No deberías probar mi piel a menos que estés dispuesta a que yo haga lo mismo con la tuya— murmuró él entre beso y beso.

Rafiq sintió que ella estaba a punto de apartarse de él, sentía su cuerpo estremecerse y su corazón latía con fuerza contra el suyo y apoyó las manos para incorporarse. Pero algo le impidió moverse, y él se puso a pensar y especular rápidamente mientras ella seguía aceptando sus besos lentos y embriagadores y sus dedos que se deslizaban por su nuca y por su pelo. Por fin, de forma casi imperceptible, Laurel empezó a mover los labios sobre los suyos, y una oleada de dulce euforia se apoderó de él.

Haciendo gala de un increíble dominio de sí mismo, se apartó y la volvió a estrechar contra sí.

—¿Es eso todo lo que quieres? —murmuró, confusa. Su más que evidente erección presionaba ahora con fuerza contra la cadera de Laurel, que sin duda sabía lo que eso significaba.

—Todo lo que quiero por ahora, Laurel. Ambos estamos muertos de cansancio. Hoy hemos visto a la muerte de cerca. Ya veremos lo que nos espera mañana.

Y de ninguna de las maneras voy a hacer el amor contigo mientras tengas las repugnantes imágenes de ese gordo neozelandés en la cabeza. Quiero que tengas la mente despejada y que estés tan excitada que no me veas más que a mí.

Laurel yacía descansando pegada a él. En cierto modo, como era Rafiq ya no se sentía amenazada, peor aún, su cuerpo pensaba que hacer el amor podría no ser tan malo. Sentía un pequeño alboroto en lo más profundo de su seno... un dulce peso en la pelvis y en los pechos. Cerró los ojos y se imaginó cómo sería si él quisiera besarla con verdadera pasión... penetrarla y deslizarse y deslizarse dentro de ella hasta jadear y gemir y hasta perder el control como siempre hacía Gary Gorridge.

Y agotada, soñadora y confiadamente envuelta en sus brazos, se quedó profundamente dormida.

El despertador interno de Rafiq le despertó justo antes del amanecer e intentó apartarse lejos de ella.

Laurel se despertó sobresaltada, contuvo la respiración y parpadeó al ver la luz tenue.

—¿Qué pasa? —preguntó sin aliento, retrocediendo y luego reconociéndole— Es demasiado temprano. ¿Qué hora es?

Rafiq apartó las sábanas y se levantó, haciendo una mueca al estirar los músculos comprimidos y las articulaciones doloridas.

—Ya es hora de que me vaya. Tengo que sacar de aquí el helicóptero antes de que alguien lo vea. Solo tenía intención de hacer una visita rápida ayer por la noche, ver si estabas bien y volver a llevarme el helicóptero.

Laurel le observaba con los ojos entornados.

—¿Así que es por eso por lo que no traías ropa de recambio? ¿Por qué no dejas algo de ropa aquí?

—El hijo del Rey no vive aquí, no existe. No tiene que haber nada mío aquí para que nadie pueda encontrarlo... por si acaso. Últimamente me muevo en unos círculos muy raros —dijo, y alargando la mano encendió la lámpara de la mesita de noche.

—Entonces voy a ver si mi ropa está seca —dijo ella, apoyándose en un hombro para incorporarse y cerrando los ojos deslumbrada por el repentino brillo de la luz.

—Olvídalo, tú no vienes conmigo, hoy no. Volveré esta noche con ropa para ti.

Laurel puso mala cara al oír sus palabras, pero le pareció muy decidido y la cama era maravillosamente cómoda, especialmente ahora que no iba a tener que compartirla.

—¿Le dirás a la señora Daniels que estoy bien cuando pases a recoger mi ropa?

—No lo has entendido, Laurel. No tu ropa. Tú has desaparecido. Tienes que permanecer oculta para permitirnos ganar un poco más de tiempo. Es por eso por lo que grabamos tres vídeos. Uno ahora, otro más adelante y otro después.

Su respiración se aceleró cuando cayó en la cuenta de lo que eso podía significar en cuanto a tiempo.

—Tengo una vida, Rafiq, y quiero vivir, gracias.

—Sin mí hoy no tendrías vida, piénsalo —le espetó él.

Ella se tapó la mano con la boca al recordarlo.

—¿Crees que me habrían matado?

—Después de haberse divertido contigo, y yo no hubiera podido impedírselo sin hacer saltar mi tapadera. La única posibilidad que tenía consistía en conseguir alejarte de ellos —dijo, levantándose de la cama—. Espérame aquí —añadió por encima del hombro, mientras andaba descalzo por la habitación.

Pese a que había pasado horas en sus brazos, Laurel todavía no estaba preparada para la elegante y dura virilidad de su cuerpo. Deslizó sus ojos soñolientos por la sinuosa línea de su espalda, más allá de la cinturilla de los arrugados pantalones, bajando por las piernas mientras se alejaba de ella, y notó que no se molestaba en cerrar con llave la puerta de la habitación después de abrirla.



¿Divertirse conmigo?

De repente cayó en la cuenta de lo que significaba su descarnada descripción y se desplomó encima de las almohadas, conmocionada. ¿La habrían violado? Y Rafiq lo sabía y se la había llevado lejos de ellos. Se había preocupado más por su seguridad que por la suya propia y le estaba infinitamente agradecida por ello. Fue presa de enormes estremecimientos al pensar en lo que podría haber pasado si él no hubiera intervenido y no la hubiera salvado.

Volvió al cabo de unos momentos con uno de los cuchillos de cocina de Yasmina y cortó con cuidado la cuerda que le rodeaba la temblorosa muñeca.

—Ahora estás a salvo, Laurel —le dijo más amablemente, inclinándose a besarle la piel allí donde la cuerda había dejado la marca de la trama—, ya no pueden cogerte, y a estas horas es probable que alguien de los nuestros ya les haya capturado.

—¿Dónde están aquellos pequeños cutters tuyos? —preguntó temblorosa.

—Los enterré para que Nazim y Fayez no los encontraran cuando me cachearon.

—¿Te cachearon? —preguntó con los ojos abiertos de par en par.

—Por supuesto, no eran tontos. Me vieron usarlos al cortar la cuerda para atarte. Se preguntarían si no la habría cortado también para dejarte libre. Esperaba que pensaran que te los llevaste.

Fue esto más que otra cosa lo que por fin la convenció de que hablaba en serio. Hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y bajó la mirada.



Rafiq advirtió el cambio que se había producido en ella. ¿Tal vez ahora le daría una muestra de su cooperación?

—Come, Laurel, descansa y no vayas vagando por el desierto. ¿Puedo fiarme de ti hasta ese punto?

—Sí, mi señor Rafiq —respondió torciendo los labios. Lo había dicho con resignación, pero al menos lo había dicho, y eso hizo que Rafiq esbozara una sonrisa complacida.

—Cuelga algunas de esas para matar el tiempo una vez que me haya ido —le sugirió, indicándole con un gesto de la cabeza el montoncito de cuchillos y armas de fuego que había fuera de la puerta del dormitorio.

—Cuelga esas horribles cosas tú mismo —replicó— y —añadió con picardía— sin duda vas a necesitar tu camisa, ¿no? Dijiste que había normas en lo tocante a volar medio desnudo.

Se puso de rodillas encima de la cama y empezó a desabrocharse los botones a través de los ojales tan despacio como lo había hecho él la noche anterior.

Sus ojos seguían cada movimiento de sus manos mientras iban bajando más y más hasta revelar el valle entre sus pechos y luego su estrecha cintura.

Por fin Laurel perdió el valor y le dio la espalda. Él tiró de la camisa y se la deslizó por los brazos abajo en una larga y suave caricia, le empujó la rubia melena hacia un lado y le dio un casto beso entre los omóplatos. Ella jamás sabría lo que le costó no ponerle las manos en aquel redondeado trasero, que tan tentadoramente exponían sus pantaloncitos de seda negra al inclinarse para apartarse de él y taparse los pechos.


Capítulo Nueve — El regreso de Rafiq



ASH WINTHROP, que a sus 74 años no estaba acostumbrado a ponerse nada más que aftershave Brut y si acaso recordaba haberse aplicado algunas veces un poco de crema solar, miró horrorizado la colección de productos de maquillaje de la chica. Un semental desbocado no le parecía ni mucho menos tan aterrador como un gran pincel suave cargado de polvos faciales. Antes prefería unas ancas y unos cascos calzados con herraduras dando coces que un pintalabios “sin color”.

Pero si esta era la manera de encontrar el rastro de Debs y lograr conocer a su insospechada nieta, entonces haría lo que fuera para soportar el proceso. Dios sabía por lo que estaría pasando la pobrecita Laurel, esposada, acalorada e indefensa.

—Ya está... esto no ha hecho más que unificarle un poco el tono de piel y le ha disimulado esa extraña línea de preocupación —dijo la maquilladora al quitarle los pañuelos de papel que le había metido en el cuello de la camisa para no ensuciárselo—. Quedará usted muy bien.

Se miró por última vez al espejo con aire sospechoso y se levantó de la silla.

—Gracias —dijo—. Mi nieta debe tener más o menos su misma edad. Es de eso de lo que va todo este jaleo.

—Estoy segura de que va usted a ayudar a encontrarla. Le deseo mucha suerte.

Un joven mandón con un corte de pelo estremecedor le llevó a la sala verde y finalmente al plató. Ash se detuvo atónito cuando la realidad de su pérdida le encogió el corazón. Habían ampliado una de sus fotografías de Debs y la habían proyectado de manera que ocupaba la mitad de la pared que había detrás de las sillas de la entrevista. En la otra mitad había una foto de Laurel, de la demanda de rescate, que coincidía en todo, salvo en la gorra roja. A parte del grado de definición de la instantánea más antigua, podrían haber sido la misma muchacha.

Se apretó el pecho y por un momento se quedó sin aliento. El mundo le había robado tanto a su querida hija como a su nieta desconocida, pero esperaba que no por mucho más tiempo. Puso los hombros rectos y se preparó para afrontar la prueba que tenía ante sí. Iba a recuperar a sus chicas.



Yasmina llamó con los nudillos a la puerta de la habitación y esperó a que Laurel la invitara a entrar. El amo había traído a veces a sus amigas al pabellón a nadar o a montar a caballo, pero nunca antes las había invitado a pasar la noche.

Era un hombre apuesto y fuerte, con una libido indudablemente saludable. Ciertamente debía haber mujeres en su vida, así que su vieja niñera suponía que debía limitar su vida sexual al apartamento de la ciudad, pero a esta chica extranjera le había reservado un tratamiento muy especial, y esto intrigaba poderosamente a Yasmina.

—¿Sí? —contestó una vocecita.

Abrió la puerta y encontró a Laurel reclinada sobre las almohadas con las sábanas subidas hasta el cuello.

Yasmina le había traído una bandeja primorosamente dispuesta y la dejó encima de un mueble al lado de la cama. Había preparado té Earl Grey en la tetera favorita de la Reina, de porcelana Royal Doulton, unas galletas en forma de bolitas con costra de azúcar y unas empanadillas especiadas de pasta crujiente rellenas de nueces. Le parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que había hecho esto para su antigua ama.

Recogió una toalla de baño que había en el suelo, la llevó a la lavandería y volvió con los vaqueros, la camiseta y la ropa interior de Laurel lavados y planchados. Dejó el montón de prendas cuidadosamente dobladas en el extremo de la cama, al lado de la hermosa bata bordada, su posesión más preciada.

¡Qué pena que la señora del amo no hablara sunamés! Yasmina se moría de ganas de saber cómo y por qué había llegado de la nada, y también por qué llevaba ropa tan sencilla y práctica. Su propia hija y su nieta tenían cosas mucho más bonitas.

Ella le había traído su precioso recuerdo de la Reina al pabellón para que Laurel tuviera algo que ponerse hasta que su ropa estuviera seca. ¡Cuántas veces había visto a Su Majestad luciendo aquella hermosa bata de gasa! Le traía montañas de recuerdos desgarradores de la familia feliz a la que había servido con ansiosa obediencia hasta once años atrás. La enorme tragedia de sus muertes flotaba todavía en el aire a su alrededor. Solo quedaba el joven amo, y era un milagro por el que a menudo daba gracias a Dios.

Anoche estaba de humor para jugar. Había vestido a su dama con su propia camisa y ella se había tapado las piernas con una toalla. Ojalá se hubieran divertido quitándoselas luego en la intimidad...

En algún momento, a última hora de la tarde, Laurel oyó que un potente vehículo se detenía fuera del muro. ¿Debería tener miedo?

Una puerta se cerró de golpe y Rafiq cruzó la verja dando grandes zancadas, con la impaciencia y la expectación pintadas en cada línea de su alto cuerpo.

—¡Laurel! —llamó.

Ella se levantó de donde estaba descansando, medio oculta a la sombra de un frondoso árbol de casuarina. Yasmina la había mantenido bien provista de comida y zumos y su marido, Malik, le había proporcionado un montón de revistas antiguas, incluyendo varios Vogue franceses muy viejos que seguramente databan de muy atrás, de tiempos de la madre de Rafiq. Los había encontrado curiosamente absorbentes. Las glamurosas personas retratadas en sus patinadas páginas eran muy diferentes de cualquier persona a la que ella hubiera conocido jamás... y del tipo de vida que había vivido.

Rafiq se relajó visiblemente en cuanto la vio a la sombra.

—Me alegro de que estés aquí —dijo, cogiéndola por los codos y estrechándola con fuerza, y agachando la cabeza le dio un mordisquito en el labio inferior.

Laurel se quedó sin aliento. Al contener la respiración pudo saborear su peligrosa masculinidad almizclada, su absoluta posesividad. En cierto modo, a altas horas de aquella extraña y mágica noche sus besos le habían parecido permisibles, pero creía que a la luz del día el sueño se evaporaría y se haría polvo.

La boca de Rafiq vagó hacia su labio superior, lo capturó, lo chupó dulcemente y lo soltó con suavidad. Todos y cada uno de los nervios de Laurel emitían zumbidos.

—Así que has sido sensata y no has vuelto a intentar huir.

—He estado esperando el momento y tramando un plan —replicó ella, abrumada aún por su repentina presencia.

Se apartó de ella con el arrogante rostro como un trueno y las oscuras cejas fruncidas dibujando un rictus feroz, de su larga nariz salió un resoplido muy equino y sus ojos negros la fulminaron. Una vez más, volvía a parecerse al hombre que la había aterrorizado hasta hacerle perder la razón en el bunker y eso no le gustaba.

—Es broma —le dijo, dándole un golpecito en las costillas, con la esperanza de que se alegrara un poco.

—No es tema para bromas —repuso, concediéndole una sonrisita.

—Bueno, ¿dónde está el helicóptero?

—Lo he devuelto. He comprado otro coche igual que el de Malik, así si nos vigilan no verán nada inconveniente.

—¿Has comprado otro igual?

—También te he comprado ropa. Ven y verás —le dijo, llevándola adonde estaba el gran SUV y su cargamento de bolsas y cajas.

—¿Cuánto tiempo crees que vas a tenerme aquí? —gimió ella al ver la gran cantidad de cosas que le había comprado.

—¿Dos semanas?

—¡Dos semanas! ¿Y qué se supone que voy a hacer en este lugar abandonado de Dios durante quince días?

Él se enderezó y suspiró, ofendido.

—Es un sitio encantador, un sitio tranquilo, y te he comprado libros en inglés — añadió, descargando una pequeña caja de cartón con las últimas novedades en libros y poniéndoselos delante para que les pasara revista—. Podemos montar a caballo, nadar y relajarnos —añadió en un tono más suave.

—¿En el desierto?

—En mi oasis. ¿Así que de verdad has sido buena chica y no has salido a explorar?

Ella negó con la cabeza.

—Estaba demasiado cansada.

—¿Anduviste demasiado por el desierto y escalaste demasiadas montañas?

—¡No he dormido lo suficiente!

—¿Y quién tuvo la culpa?

—Tú, naturalmente. Encerrarme así, y luego atarme y... trastornarme.

Laurel apartó la mirada de la de él, segura de que en cuestión de segundos iba a sonrojarse con un rubor indeseado. De hecho, ya sentía que el calor le trepaba por el cuello.

Rafiq dejó los libros, le tomó la cara entre las manos y la inclinó hacia la suya.

—¿Trastornarte? —murmuró— No puedes ni imaginarte lo “trastornado” que estaba yo, Laurel. Tenerte en mis brazos toda la noche... contarte cosas personales que no le había contado nunca a nadie... tener que justificar mi comportamiento contigo —dejó escapar un profundo suspiro antes de proseguir—, confiarte secretos que no hubiera debido contarte... Ahora mi vida está en tus manos.

—No se los voy a contar a nadie.

—No... porque vas a estar aquí escondida, y yo estaré contigo todo el tiempo hasta que sea seguro para ti dejar Al Sounam.

—Pero, ¿y mi trabajo? Me encanta... No puedo abandonar a la señora Daniels y a los niños.

—Serás recompensada —dijo en tono neutro e impasible—. Es demasiado peligroso que permanezcas en Al Sounam. Tu rostro ha aparecido en los principales boletines de noticias de los canales de televisión más importantes del país y la gente se acordará de ti. Fue toda una actuación la que hiciste... no eras una pequeña cautiva mansa, escupías como una tigresa y eras maravillosamente fotogénica.

—Estaba tremendamente enfadada.

Rafiq se echó a reír a carcajadas y la estrechó contra su pecho girándole la cabeza para que quedara justo debajo de su barbilla, y le tiró suavemente de la cola.

—Tremendamente enfadada —repitió, mientras le recorría la espalda con las manos, acariciándola y tranquilizándola—. Laurel, he visto a otra gente en la misma situación. Están petrificados, silenciosos y conmocionados... e intentan cooperar y ser conciliadores. Tú peleabas con nosotros sin pensar en tu seguridad, estabas espléndidamente enfadada.

—Supongo que fui muy tonta.

—Yo también supongo que lo fuiste... pero fuiste una estupenda actriz de televisión, y ese es uno de los motivos por los que tienes que abandonar mi país. Eres demasiado fácil de identificar. Ahora eres un objetivo para los rebeldes. Esperan que estés muerta, pero si te ven y, Dios no lo quiera, te vuelven a capturar... te harán hablar.

—¡No!

—Sí, fácilmente, y eso les va a conducir hasta mí y a nuestros otros agentes encubiertos. Le hemos dedicado casi dos años de trabajo a esta célula en concreto. De largo, lento y meticuloso trabajo. Estamos muy cerca. Si hay que restringir tu libertad durante unas semanas y después hay que deportarte a la otra punta del mundo, es un precio muy pequeño que pagar.

Ella le miró y sus ojos permanecieron fijos en los de él durante largos instantes.

—¿Tú también corres peligro?

—Yo lo he elegido, me han entrenado para eso.

—Entonces, ¿durante cuánto tiempo vas a seguir haciendo este horrible trabajo?

—No es horrible, pequeña, es de vital importancia para mi país, y probablemente seguiré haciéndolo hasta que me muera, o hasta que mueran ellos.

—¿Los Nazims y los Fayezes y todos sus amigos?

—Matan, mutilan y destruyen el orden. Coches bomba... minas... ni te imaginas en tu pacífico país lo mal que pueden ir las cosas en esta parte del mundo. No queremos que se escondan en Al Sounam mientras se reorganizan para hacer más daño en los países vecinos.

De repente, Rafiq inclinó la cabeza hacia atrás para mirar al cielo y escuchó, alerta como un animal salvaje.

—Te están buscando —dijo, tirando de ella a través de la verja y llevándola otra vez debajo de la casuarina.

Al cabo de unos segundos ella también lo oyó: el leve martilleo del rotor de un helicóptero.

—¿Has oído esto antes? —le preguntó él. Sus dedos le apretaban los brazos con tanta fuerza que le hacía daño.

Negó con la cabeza intentando no inmutarse. Sin duda, Rafiq estaba exagerando, pero mientras escuchaban el sonido del motor cambió, como si el aparato hubiera cambiado de dirección.

—¿Estás segura, Laurel?

—Completamente segura. Claro que estoy segura, hubiera pensado que eras tú que volvías y me habría dado cuenta.

—Quédate aquí y no te muevas, que no te vean —le ordenó, soltándola, y corrió de nuevo hacia el vehículo. Le vio tirar las bolsas entre los asientos y echarles por encima una manta de viaje.

—Nunca verán esas bolsas —se burló—. ¿Y qué más da si las ven?

Recorrió los pocos pasos que le separaban de ella y volvió a estrecharla entre sus brazos. Laurel sentía los firmes latidos de su corazón a través de la dura pared de su pecho y la fina tela de la camisa.

—¿Sabes lo potentes que son los prismáticos militares, Laurel? ¿Su capacidad de ampliación y radio de acción? Yasmina no es ningún figurín, y esas bolsas de boutiques son un claro indicativo de que hay un huésped en el pabellón, una mujer que necesita ropa. Si se acercan más, esas bolsas tienen que estar escondidas.

Miró hacia lo alto a través del follaje plumoso del árbol, ladeando la cabeza para oír con más claridad. Una vez más parecía haber un cambio en el sonido lejano.

—Un aparato. Búsqueda visual por cuadrículas. No estarán cerca hasta dentro de unos minutos. Vamos a llevarte adentro, y las bolsas también, así podrás ver todas las cosas bonitas que te he comprado.

—¿Y cómo sabes que me irán bien? —preguntó, deshaciéndose de su abrazo, abriendo la puerta del coche y sacando varias bolsas brillantes a la luz del sol. Él cogió el resto y la guió hacia el interior del pabellón hasta el dormitorio.

—He llamado a Yasmina para preguntarle la talla de tus prendas.

Se la quedó mirando a los ojos, como si esperara que estallara.

—¡Me dijiste que no había teléfono! ¡Que no había cobertura!

—Te mentí, perdóname —dijo, pero parecía tan divertido que no podía haber perdón a la vista—. Discúlpame solo un instante, Laurel.

Ella se lo quedó mirando mientras tecleaba un código en un teléfono que acababa de sacar rápidamente y empezó una breve e intensa conversación en melodioso sunamés. Por su expresión alerta y su aire autoritario, Laurel dedujo que estaba impartiendo órdenes o solicitando una acción inmediata respecto a algo.

—Desde luego que tenemos teléfono satelitar —dijo, tras dar por concluida la llamada—, y energía solar para la luz y el agua caliente. Puede que estemos a kilómetros de la civilización, pero no vivimos en la Edad Media.

—Y supongo que también había un coche aquí anoche, el coche de Malik, ¿no? Podría haberme llevado de vuelta a Kalal.

—Yo decidí que no lo hiciera.

—¿Porque no les convenía a tus juegos de guerra?

—No son juegos, Laurel, como puedes oír por esta búsqueda que están realizando, pero sí, no me convenía a mí.

—Así que me arrastraste a tu cama.

—Yo nunca he “arrastrado” a ninguna mujer a mi cama.

Laurel se le quedó mirando por espacio de unos segundos, mirando esos ojos negros como la medianoche, su porte orgulloso y su innegable aura de poder. No, él jamás necesitaría arrastrarlas, probablemente las mujeres harían cola ordenadamente...

Pero Laurel tampoco quería pensar demasiado en ellas. Sin duda serían las exóticas bellezas de la capital o más lejos, de Oriente Medio y de Europa. A ella podría dedicarle un beso o una caricia ocasionales, pero sabía que solo la estaba ablandando para doblegarla a sus deseos. No se hacía ilusiones, no era más que una chica que había acabado en el sitio equivocado en el momento equivocado.

Era una niñera, una extranjera, sin familia conocida ni un pedigrí impresionante. Rafiq nunca se hubiera dignado mirarla dos veces si no la hubieran confundido con Maddie y se hubiera visto obligado a aprovecharla para aquella charada del vídeo.

La noche pasada se había excitado en la cama, pero no estaba lo suficientemente interesado como para responder a su intento de invitación después de haberla encendido con sus besos.

Ella sabía lo que querían los hombres, y lo querían tantas veces como pudieran conseguirlo, a juzgar por el repugnante ejemplo de Gary Gorridge. Estaba claro que Rafiq podía elegir y escoger... y no la había elegido a ella, ni siquiera cuando ella casi se había mostrado dispuesta y él decididamente habría podido.

Suspiró, bajó la mirada y le siguió al interior del pabellón. Unos momentos más tarde, sacó un camisón envuelto en papel de seda de una de las brillantes bolsas.

—No necesitaba esto —exclamó, sosteniendo la prenda por los finos tirantes y desplegando la seda color canela con remolinos de encaje a juego en el bajo.

—Anoche te quedaba tan bien mi camisa que he pensado en buscarte algo del mismo color —dijo, en un tono que era ahora cálido y ronco, tan en contraste con su reciente llamada telefónica—. ¿O prefieres dormir desnuda? —No parecía estar bromeando.

Laurel meneó la cabeza, preocupada por el hecho de que él se la imaginara desnuda y doblemente preocupada por lo mucho que parecía haberse gastado. ¿De verdad no le importaba el dinero? Desde luego, el dinero siempre era importante, aunque tuvieras mucho. El camisón bailaba en la leve brisa que entraba por la ventana abierta, burlándose de su preocupación. Volvió a doblarlo con veneración.

Rafiq cogió otra de las bolsas y vació su contenido encima de la cama.

—¿Deshacemos los paquetes primero o tomamos café?

Para Laurel, que nunca había ido de compras a esta escala, no había color.

—Deshagamos los paquetes, por favor, mi extravagante señor Rafiq —respondió sin intentar ocultar su sonrisa impertinente, burlándose dulcemente de su título, y entonces, sencillamente porque no pudo evitarlo, le preguntó: —¿De verdad compraste un coche nuevo?

—Espero que no estés pensando en robarme las llaves.

—Nooooo... —murmuró, pensando exactamente en eso.

—Las pondré donde nunca las vas a encontrar, y le he dado instrucciones a Malik de que haga lo mismo con las suyas, así que... vamos a abrir los paquetes y dime qué te parece.

Laurel dejó escapar un suspiro de frustración. Parecía haber demasiada ropa, pero se sentía emocionada al tener cosas nuevas y aliviada por tener alguna otra cosa que ponerse. ¿Qué habría elegido para ella? ¿O le habría encargado esa aburrida tarea a una dependienta o a una amiga? Esperaba que no se la hubiera encomendado a una íntima amiga.

Se sorprendió cuando Rafiq se sentó en la cama con las piernas cruzadas, como si esperara disfrutar de un pase de modelos.

—No voy a probarme nada delante de ti —protestó.

Él agitó lánguidamente la mano como si no le preocupara y entonces la sorprendió al preguntarle: —¿Llevas bañador o bikini para nadar? Como no lo sabía, te he comprado las dos cosas.

—¿Nadar? —preguntó— ¿Aquí?

—El arroyo que seguiste recibe el agua de manantiales subterráneos que crearon un pequeño lago privado. Ese fue el motivo por el que mi abuelo eligió este lugar para construir el pabellón.

Laurel pensó en zambullirse en el agua clara y fresca con Rafiq, imaginándoselo luciendo solo un bañador mientras que ella también iba apenas tapada, y se dio la vuelta confusa y ruborizada.

—Las dos cosas —musitó—, lo que sea.

Había esperado acaso otro par de vaqueros y unas camisetas y zapatillas nuevas, pero al abrir las bolsas encontró una gran profusión de vaporosas faldas largas hasta el tobillo, pantalones anchos y elegantes túnicas. Las exóticas telas y colores venían directamente de las boutiques de los mejores diseñadores. Acarició con los dedos las brillantes prendas con incredulidad. ¿Todo aquello era para ella?

También descubrió ropa interior de encaje tan fino como telarañas que jamás habría soñado que iba a poseer, otro camisón de seda y varios pares de sandalias de pedrería. Y luego botas de montar, un bikini de lunares blanco y negro y un elegante bañador azul.

Se dio la vuelta para mirar a Rafiq, consternada, sosteniendo el bañador contra su cuerpo.

—Para que haga juego con tus ojos —le dijo.

—Me has comprado demasiadas cosas.

Él se levantó y se acercó a la ventana, escuchando con atención.

—Por lo que puedo oír, están en algún lugar a este lado de Akajar y se están acercando.

Laurel se sentía demasiado abrumada por la magnitud de lo que le había comprado como para preocuparse por el helicóptero.

—Pensé que te referías a unas cuantas camisetas nuevas —murmuró —. ¿Dónde se supone que me voy a poner todas estas cosas?

—En la casa del Rey, ¿dónde si no? Voy a disfrutar viéndote guapa.

Ella arrastró el pie por el suelo e inclinó la cabeza hacia arriba cuando el ruido del helicóptero se hizo más intenso.

—¿De verdad crees que me buscan a mí?

Él asintió con aire sombrío.

—Han mandado a alguien a buscarte. Piensa, Laurel, ¿has dejado algo ahí afuera? ¿cualquier cosa que pueda indicar que estás aquí?

—Las revistas tal vez... pero están debajo del árbol.

—Cierra estos postigos para estar segura. Volveré dentro de unos minutos —dijo, y acto seguido se alejó de la ventana, salió de la habitación y llamó a Yasmina.

Laurel hizo lo que le había pedido y empezó a guardar su ropa nueva, sin dejar de escuchar el golpeteo distante del rotor que cortaba el aire ardiente del desierto. Era espantosamente fácil imaginarse su cuerpo quemado por el sol, pelado, muerto de deshidratación, tendido en la solitaria inmensidad.

El murmullo monótono seguía como ruido de fondo, cambiando de nota cada minuto o así. Se imaginaba el aparato haciendo barridos hacia adelante y hacia atrás, con el sol brillando y reflejándose en su superficie al girar, estabilizarse y proseguir su inexorable avance por encima de la arena y las rocas.

Los rápidos pasos de Rafiq interrumpieron el hilo de sus pensamientos.

—Ven —la invitó, tendiéndole la mano. Parecía como si no le quedara otra opción que seguirle por el pasillo, torciendo una esquina y subiendo unas inesperadas escaleras ocultas tras unos pesados cortinajes con flecos.

Rafiq la instó a que subiera los estrechos peldaños, repentinamente muy serio.

—Mantente alejada del cristal —la advirtió cuando se dirigía a admirar el panorama.

Habían llegado a la torre del mirador, una estancia de planta circular lo suficientemente grande como para dar cabida a varios sillones de mimbre y una gran cantidad de libros. Había al menos una docena de largas ventanas en sus gruesas paredes, protegidas por cortinas lo suficientemente transparentes como para dejar pasar una luz suave.

—Quédate aquí —añadió en un tono más amable, atrayéndola contra su pecho e inclinándola para que pudiera ver a través de la pequeña abertura al lado de la tela. El desierto se extendía duro e inhóspito hasta el horizonte, pálido bajo el sol abrasador. Debajo de ellos, Yasmina estaba tendiendo la colada en el patio.

—¿No la verán? —preguntó Laurel.

—Si se acercan lo bastante para inspeccionar el pabellón en detalle, sería del todo apropiado ver a un criado trabajando, uno que mira hacia arriba al oír el ruido que hacen —murmuró Rafiq—. Si ella no estuviera ahí, resultaría mucho más sospechoso —añadió, besando suavemente el pelo de Laurel— ¿Lo entiendes? —le susurró al oído.

Su cálido aliento le acarició la piel y luego le apartó el pelo a un lado con sus largos dedos y le mordisqueó la nuca con los dientes. Un exquisito temblor de sensaciones le recorrió todo el cuerpo.

—No si sigues haciendo eso —protestó, notando en su voz el temblor que la traicionaba.

Él se rió entre dientes detrás de ella y abrió un poco más la cortina.

—Ahí... abajo, contra el horizonte.

El sol se reflejaba en el helicóptero en movimiento al cambiar de dirección en el aire trémulo.

—Les he preparado una pequeña sorpresa a nuestros intrusos, algo que a lo mejor te parece emocionante —dijo Rafiq, rodeándole la cintura con las manos y pegando los muslos a la parte trasera de los de ella.

—¿Intrusos?

—Están sobrevolando propiedad privada.

Laurel se distrajo momentáneamente de la presión íntima que ejercía su cuerpo.

—¿Pero quién podría querer estas tierras tan peladas y pobres? Nada podría crecer aquí —se extrañó, y la infinita gama de verdes exuberantes de Nueva Zelanda cruzó por su mente como un espejismo.

—Yo las querría, Laurel. Son mis tierras. Su riqueza reside en el subsuelo.

—¿Petróleo? —Qué tonta había sido al no pensar en algo tan obvio.

—Exacto. Todas las prospecciones geológicas ya están hechas, pero las propiedades reales serán las últimas áreas del Reino que se explotarán.

—¿Cuánta tierra posees?

—¿Cuánta alcanzas a ver?

Cerró los ojos y asintió despacio. No era de extrañar que un coche igual a otro y un poco de ropa nueva no significaran nada para él.

—Y esperan encontrarte en algún lugar ahí afuera —murmuró— para probar que les dije la verdad, que huiste por el desierto para morir de calor y de sed.

—Pero no me van a encontrar y eso te pone a ti en peligro, ¿verdad?— replicó, presa de un pánico repentino, dándose la vuelta en sus brazos con los ojos muy abiertos.

—Mira y escucha —la tranquilizó él—. No cabe duda de que deben haber pagado a algún contratista sin escrúpulos para que vuele por donde sabe que no tiene derecho a hacerlo. Le daremos una lección que le va a quitar las ganas de volver a hacerlo, mucho antes de que pueda cubrir toda el área necesaria. ¿Aún no oyes mi sorpresa?

Sus oscuros ojos se clavaron en los de ella y arqueó una ceja en un gesto interrogante. Al cabo de un instante, el asalto combinado de tres aviones de combate en vuelo rasante acabó con la soñolienta paz de la torre. Laurel gritó de miedo y se arrojó en brazos de Rafiq, mientras todo el pabellón reverberaba con la intensidad de las vibraciones.

El rugido atronador les rodeó únicamente por espacio de unos segundos antes de adentrarse en el desierto, en dirección al desventurado helicóptero. Incrédula, Laurel se apartó de Rafiq y volvió a atisbar por la estrecha brecha. Los aviones con sus puntiagudos morros oscuros cruzaron el cielo como flechas en formación cerrada, descendieron, viraron, volaron en círculo y rodearon al intruso.

—Ahora tú vas a ser la menor de sus preocupaciones —dijo Rafiq con aire satisfecho.

—¿Tú has hecho esto?

—Tengo a disposición unos juguetes estupendos, ¿verdad?

Se lo quedó mirando. Su sonrisa era tan despreocupada como la de un niño pequeño.
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-AHORA que nos hemos librado de esa molestia, vamos a montar a caballo —dijo Rafiq al cabo de unos minutos, mientras la conducía de vuelta por las escaleras a su dormitorio—. Los vaqueros te irán perfectos para eso —añadió, cogiendo las botas nuevas.

—¿Montar? —se echó a temblar — ¿A caballo? Nunca lo he hecho, no sé montar.

—Si puedes enfrentarte a una banda de terroristas, sin duda vas a poder montar a la tranquila y vieja yegua de mi madre. Era uno de los mayores placeres de mis padres: venir aquí y montar libres y desapercibidos, como ciudadanos normales.

Y con esto Rafiq volvió a llevarla afuera y le hizo cruzar la verja, más allá de otra casa mucho más pequeña que según descubrió era la casa de Yasmina y Malik, hasta el bloque de las cuadras y los garajes.

Dejando atrás el sol cegador entraron en un mundo oscuro que olía a heno, cuero y tierra.

Los caballos relincharon en señal de saludo. A Laurel le parecieron enormes.

—¿Siempre viven aquí?

—Desde hace muchos años. Esta siempre ha sido su casa. Este hermoso caballo castrado negro era de mi padre —explicó, y acercándose al animal le dio unas palmaditas en el musculoso cuello reluciente, murmurándole unas palabras cariñosas en sunamés—, y esta es Azizah, la yegua de mi madre. Ven, Laurel, deja que te conozca —dijo, y tomándole la mano se la apoyó en el tibio flanco de la yegua.

—Azizah —repitió Laurel, intentando parecer mucho más valiente de lo que en realidad se sentía.

—Significa “preciosa”. Era muy preciada para mi madre. Y él es Muzaffar, que tú traducirías como “victorioso”.

—¿Negro para el Rey y blanco para la Reina?

—Azizah es gris. Los caballos grises se van volviendo blancos con la edad. Sí, ahora es casi completamente blanca —añadió, manteniendo la mano de Laurel debajo de la suya y acariciando con ella a la yegua sin cesar—. Yasmina y Malik les hacen hacer ejercicio todos los días cuando yo no puedo. Todos llevamos la misma ropa, de modo que incluso a los ojos de un observador avezado los jinetes parecen idénticos. Si hay alguien observando, no verá nada diferente.

—¿De verdad tienes que ser tan cuidadoso?

—He decidido serlo —dijo en un tono que no invitaba a seguir con la discusión.

Malik ya había ensillado ambas monturas y Rafiq ayudó a Laurel a calzarse las botas.

—Ponte esto —le dijo, descolgando una tradicional túnica de una fila de colgadores y envolviéndola en ella.

—Anoche me dijiste que no había nada que pudiera ponerme —le acusó—. Habría podido taparme con esto.

—Huele a caballo. No te habría llevado a la cama conmigo con esto.

—No habrías tenido que llevarme a la cama contigo para nada si hubieras sido amable y razonable y no hubieras intentado encerrarme en la otra habitación.

—¿Amable y razonable?

Involuntariamente, Laurel dio un paso atrás ante el tono ligeramente amenazador de Rafiq.

—Amable y razonable —repitió, levantando la barbilla desafiante.

—¿Salvarte de aquellos matones y darte instrucciones para que te pusieras a salvo en el pabellón no fue amable? ¿Asegurarme de que no volvieras a vagar por el desierto hostil no era razonable?

—No decirme nada no fue amable.

—Te lo dije todo. Te dije mucho más de lo que hubiera debido decirte... más de lo que jamás le había dicho a nadie.

Ella ladeó la cabeza y se lo quedó mirando.

—Obligarme a quedarme en tu cama no fue razonable. No pude dormir para nada.

—Y yo aún menos, me pasé toda la noche preocupado por si te escapabas de mis brazos e intentabas alguna estupidez con una de las armas. Por cierto, no están cargadas.

Laurel resopló molesta.

—Había pensado en un cuchillo para ti. Un estupendo cuchillito afilado, justo aquí — dijo, dándole con la punta del dedo en el pecho.

Rafiq le agarró la mano y se la movió.

-Aquí. Es aquí donde tienes que apuñalarme. Recuérdalo y hazlo bien. Prefiero que no me abandonen medio muerto.

Su rostro permaneció impasible, pero Laurel captó el brillo sexy de sus ojos. Sin avisar, agachó la cabeza y le dio un pequeño beso rápido en los labios, sorprendiéndola.

—¡Qué deliciosa tentación eres, señorita Kiwi! Tengo que taparte esa bonita boca para no pasarme la vida mirándola y pensando en hacer esto —y volvió a inclinarse para un asalto más dulce y lánguido, y las piernas de Laurel se convirtieron en gelatina cuando empezó a explorarle los labios con la punta de la lengua. Instintivamente, se puso de puntillas, se colgó de sus hombros y empezó a buscarle la lengua con la suya. Las emocionantes sensaciones se intensificaron al encontrarla. Su piel se deslizaba sobre la de él, y su cuerpo, antes en reposo, se estremeció y se incendió en una deslumbrante tormenta de fuego.

¿Así que los hombres podían ser así?

Según su limitada experiencia, o eran matones, o tontos, o animales. El asqueroso exhibicionismo de Gary la había mantenido alejada del sexo con más seguridad de lo que podría haberlo hecho cualquier conferencia a cargo de un médico o asistente social bien intencionados, pero, ¿Rafiq...?

Él se apartó con una sonrisa compungida y un suspiro.

—Podrías hacerme olvidar que estamos aquí para ir a montar a caballo —dijo con voz ronca.

Laurel se echó hacia atrás avergonzada. ¿Cómo podía haber olvidado que era su prisionera y que él se había negado a dejarla en libertad? Había caído en sus brazos tan fácilmente... una conducta completamente inapropiada para una prisionera con su carcelero. Arrugó la nariz y apartó la mirada de los preciosos ojos de él.

¡Un poco de compostura, Laurel!

Rafiq le alcanzó el tocado y le enseñó cómo tenía que ponérselo para taparse la cara tanto como fuera posible.

—Esto te mantendrá a salvo de mí, seductora rubia de ojos azules —le dijo.

Pero sus nervios aún trémulos le decían que la seguridad estaba todavía muy lejos, y de todas formas ya no estaba segura de querer mantenerse a salvo de la poderosa sexualidad de aquel hombre.

Le observaba fascinada mientras se ponía la túnica y el tocado. No se tapó la cara.

—Puedes llevar la tuya así ahora que estás fuera de mi alcance —le dijo—. Hoy no vas a galopar.

Sacó los caballos del establo y la ayudó a montar, aparentemente disfrutando de la excusa que ello le proporcionaba para volver a tocarla. Laurel se estremeció cuando le apoyó las manos en el trasero para ayudarla a montar. Le ajustó los estribos y le enseñó cómo llevar las riendas.

—Los pies, Laurel, tienes que ponerlos así —dijo, rodeándole un tobillo con la mano y colocándole el talón más bajo que la punta—. Mantén las piernas bien seguras en torno al animal, pero sin apretar, y muévete con ella, no contra ella. Si quieres que avance, entonces aprieta con las piernas, no con los muslos.

—Apretar para avanzar— repitió ella.

—Si necesitas que se pare, tira suavemente de las riendas y ella sabrá lo que quieres. Para girar, gira la parte superior del cuerpo en la dirección que quieras y eso le mandará a ella la señal a través de las riendas.

Rafiq montó en Muzaffar y salieron del patio de los establos a paso tranquilo.

A Laurel los primeros minutos le parecieron aterradores. Azizah le parecía altísima, enorme y muy inestable, y ella no hacía más que moverse hacia adelante y hacia atrás, pese a que el tranquilo animal lo único que hacía era pasear tranquilamente. Incluso Azizah parecía sorprendida por sus grititos de consternación. Giró la gran cabeza y miró hacia atrás con sus luminosos ojos sombreados con pestañas.

—Tira de las riendas, no dejes que gire la cabeza —le recordó Rafiq.

Llevaron a los caballos por la arena y a través de un palmeral, hacia un lago bordeado de espuma. Dos pájaros blancos emprendieron el vuelo de entre la vegetación, haciendo patente su descontento con gran estruendo al ser molestados. Azizah se movió uno o dos pasos hacia los lados y Laurel se inclinó hacia abajo y se aferró al animal.

—Voy mejorando —gritó con deleite una vez que la yegua volvió a estabilizarse.

Rafiq la observó, disfrutando ante su reacción. ¿Cuánto hacía que no se sentía tan despreocupado? ¿Cuándo fue la última vez que había visto una mezcla así de temor y excitación como la que veía ahora en sus vivos ojos azules?

De repente, su trabajo encubierto le parecía un poco menos importante, y el constante subidón de adrenalina con el que había vivido durante años se revelaba como una necesidad cansina y no como una tensión excitante.

Pero sabía que su deseo de venganza seguía ardiendo en lo más hondo de su ser.

Llevó los caballos de vuelta a las cuadras al cabo de unos veinte minutos más o menos.

—¿Ya? —preguntó ella.

—Te voy a dejar al cuidado de Malik —le contestó—. Él me enseñó a montar y ahora te va a ayudar a ti. Su inglés es lo bastante bueno para enseñarte.

Laurel se desanimó un poco. Lo había pasado tan bien que no quería parar. Malik había sido muy amable con ella antes, trayéndole las revistas y acompañándola hasta la cómoda tumbona debajo del árbol de casuarina, pero tenía una cara muy salvaje, una nariz tan curvada como el pico de un águila y una barba plateada y erizada, y estaba muy lejos de sentirse a gusto con él.

—¿Y tú qué vas a hacer?

—Cabalgar como el viento.

Los blancos dientes de Rafiq brillaron en su oscuro rostro y ella sintió su excitación. Su respiración se detuvo al ver cómo se tapaba la cara con el turbante y se transformaba en un hombre que parecía venido de tiempos antiguos, misterioso y fiero. Ahora solo se le veía el duro brillo de los ojos.

Era emocionante.

Al cabo de unos instantes le dio la vuelta al caballo negro de brillante pelaje y con un grito exultante que le puso los pelos de punta salió al galope tendido. Laurel se le quedó mirando hasta que no fue más que un puntito a lo lejos, y entonces se convirtió en la obediente discípula de Malik.



Esa noche, vestirse para la cena supuso algo más que un desafío. Laurel había guardado toda su hermosa ropa nueva una vez terminada su clase de equitación. Había preguntado por qué la luz de su dormitorio era más tenue que la del dormitorio de Rafiq y se sintió muy poco sofisticada cuando él accionó un regulador de intensidad y corrigió el problema. ¡Pero cómo brillaban las telas bajo las luces más intensas!

La ropa interior fue fácil: el sujetador balconnet transparente negro y las diminutas braguitas de conjunto con lacitos de cinta rosa la habían dejado sin aliento nada más desenvolverlos. Se miró en el gran espejo. ¡Caramba! Ella necesitaba un poco más que las copas de un balconnet, pero eso era todo lo que había. Mis copas están llenas a rebosar, pensó con una risita. Así... algo que tape un poco más encima...

Por fin se decidió por una falda larga a capas de color azul eléctrico con cadenitas y flecos de cuentas iridiscentes que se agitaban y se balanceaban al moverse y una túnica de conjunto con un discreto escote en pico y una fila de botones de cuentas delante.

Había unas sandalias doradas sin talón y había visto una bolsa de terciopelo que contenía un buen puñado de cadenas y demás abalorios que temía fueran auténticos. Rebuscó entre ellos y eligió un par de brillantes pendientes en forma de lágrima.

Decididamente, esto es más apropiado para la casa del Rey que el conjunto de anoche, con la camisa de hombre y la toalla de baño.

Se pasó los dedos por el pelo recién lavado y miró el lujoso neceser de viaje con cosméticos y perfumes que había encontrado en una de las bolsas, y tímidamente se encaminó hacia la cocina.

Yasmina se mostró sumamente locuaz ante la nueva apariencia de Laurel. Le dedicó muchas sonrisas, puso los ojos en blanco muchas veces, no paraba de decir “ay-ay-ay” y luego desapareció a toda prisa y volvió con un cepillo para el pelo. Le indicó con un gesto que se sentara y empezó a cepillarle el pelo. No habían pasado más que unos instantes cuando les interrumpió la profunda voz de Rafiq.

—El trabajo ideal para mí —dijo, dirigiéndole unas cuantas palabras más a Yasmina y relevándola—. Pensé que tenías un pelo bonito nada más verlo, tan largo y claro, tan distinto al mío. ¿Cómo se me pudo olvidar comprarte un cepillo?

—Nuestro pelo es blanco y negro, como el de los caballos —dijo Laurel.

—O sea que tú eres Azizah, y definitivamente “preciosa”, pero yo, Muzaffar, ¿seré victorioso? —preguntó desde detrás de ella.

—Yo no quería decir eso —protestó— y tú lo sabes.

—Pero tal vez yo sí —Laurel notó el tono divertido de su voz mientras seguía cepillándole el pelo, levantándole los largos mechones para que se secaran al aire caliente—. En la camioneta te acariciaba tu hermoso pelo para tranquilizarte —le confesó—, pero también lo hacía por mi propio placer.

—No me tranquilizó —murmuró ella—, me hizo enloquecer de miedo. No tenía ni idea de qué era lo que teníais planeado para mí, y tú no parabas de tocarme y tocarme... el pelo, el brazo...

—Siempre me preocupé por tus intereses, Laurel. Eras como un animalito asustado que de alguna forma yo planeaba salvar

—Y lo hiciste. Te debo la vida.

El cepillo seguía deslizándose por encima de su cuero cabelludo y por su pelo con toques de ensueño. Era una sensación de mimo y lujo absolutos. Nadie le había cepillado nunca el pelo así. A veces sus padres de acogida se lo habían secado bruscamente con una toalla cuando era pequeña y los peluqueros se lo secaban con secador cuando le cortaban las puntas, pero este placer tan sensual era sumamente excitante. Todo su cuerpo era superconsciente de sus atenciones: de sus manos, de su tronco flexible tan cerca, a sus espaldas, de su colonia especiada y de su voz ronca.

—Qué pena que tu pelo vaya a mojarse otra vez cuando nos bañemos esta noche— dijo él.

¿O sea que hablaba en serio? ¿Espera que me ponga ese bikini o el bañador y que vaya al lago con él?

—Podría recogérmelo —ofreció, consiguiendo hablar en tono indiferente Dios sabe cómo.

—O yo podría volver a cepillártelo hasta que se secara...

—Supongo que sí —replicó, sabiendo que su voz iba a perder gran parte de su firmeza si pensaba en su cuerpo medio desnudo y en sus manos en su pelo... o más probablemente en su piel.

Como si le hubiera leído en el pensamiento, le levantó los largos mechones con el cepillo y la besó dulcemente en la nuca. El roce de sus labios le provocó escalofríos de anticipación en la espalda.



Rafiq sonrió y cerró los ojos ante la respiración contenida de Laurel. Iba a resultar deliciosa si la convencía con dulzura y firmeza para que se abandonara a él. Ya había demostrado que era una mujer verdaderamente sensual: su respuesta a su beso en los establos había sido instintiva y generosa, y ahora estaba suspirando de placer mientras él le cepillaba el bonito pelo.

Para compensarla del espantoso secuestro y del horrible exhibicionismo de su hermano adoptivo, Rafiq estaba dispuesto a proceder con infinita moderación, ablandando su cautela, disipando sus sospechas, llevándola a desearle aún más. Se imaginó el deseo y la confusión en conflicto en sus vivos ojos azules... hasta que el deseo venciera y él avanzara un paso más.

Laurel era exquisita, una auténtica prueba para su virilidad debido a su vulnerabilidad y a sus expectativas desesperadamente escasas. Llevarse a una mujer a la cama era agradable, sí, pero retener su propio placer para darle y darle y darle a ella hasta que gritara por él, ese era el desafío extremo, y también su mayor recompensa.

—Tal vez ir a bañarnos no sea una buena idea —dijo ella de repente.

Sus sueños rotos... sus planes hechos trizas.

—Ir a bañarnos —murmuró, inclinándose a besarla en la nuca por segunda vez— es una idea excelente. Habrá luna llena, el agua del lago estará caliente tras un largo día de sol y podremos tomarnos todo el tiempo que queramos para pasarlo bien. No tenemos que levantarnos temprano mañana.

La besó por tercera vez —rozándola con los labios un poco más abajo de donde el cuello desaparecía dentro del escote de la túnica— y fue recompensado por un marcado temblor. Su ánimo se levantó. Tomarla por asalto sería fácil, pero tomarla sigilosamente sería sensacional.

Le pasó el cepillo por el pelo varias veces más y lo dejó a un lado al acercarse Yasmina.

-He puesto la mesa grande del comedor para dos, mi señor Rafiq.

-Gracias, Yasmina. ¿Puedes servir la cena dentro de cinco minutos?

-Así lo haré, mi señor. Su dama está muy hermosa con su vestido nuevo.

Él inclinó la cabeza y sonrió.

—Ven — le dijo a Laurel, tendiéndole la mano—. Yasmina ha decidido que esta noche estamos lo suficientemente elegantes como para cenar en el comedor formal.

—Desde luego anoche no lo estábamos, yo con tu camisa y tú sin camisa —replicó poniéndose de pie, y él le retiró la silla. Al darse la vuelta, le miró bien por primera vez y se quedó boquiabierta. Esmoquin negro, camisa de vestir blanca como la nieve y pajarita de terciopelo.

—¡Rafiq!

—Laurel... —repuso, con los ojos bailándole alegremente mientras disfrutaba viendo la sorpresa de ella— el pabellón se merece un poco de grandeur —. Le pasó revista de pies a cabeza, notando los toques de maquillaje que se había puesto, la larga melena sobre las regias prendas que él le había proporcionado, los pequeños pies calzados con las sandalias doradas de pedrería.

El deseo de poseerla le traspasó agudo como una espada y una ardiente avidez brilló en sus ojos, reemplazando la alegría en una fracción de segundo. Su anterior resolución se redujo uno o dos grados; era tan fascinante que la quería a toda costa. ¿Iba a poder esperar?

La tomó de la mano y la condujo a través de la casa hasta el comedor tenuemente iluminado.

—Yasmina está haciendo de casamentera —dijo divertido al ver la mesa románticamente puesta con un cuenco de fragantes rosas rojas y velas encendidas.

—¿Entre el carcelero y su prisionera? —preguntó Laurel, intentando establecer cierta distancia entre ellos. Si la noche antes había pensado que era guapísimo, ahora le encontraba espléndido. La luz de las velas arrojaba sombras espectaculares sobre su rostro arrogante. Sus ojos eran más negros que nunca, y la boca que al principio le había parecido tan cruel ahora parecía más suave y cálida. Entonces él tiró de su mano haciéndole perder el equilibrio, y cayó contra su pecho y entre sus brazos.

—Tú no eres mi prisionera —dijo entre dientes—, pero si eso es lo que quieres pensar, considéralo así.

Sus labios se posaron en los de ella y Laurel sintió exactamente lo suaves y cálidos que eran.

La besó con deslumbrante minuciosidad, lenta y profundamente. No tenía ni idea de en qué momento había abierto los labios para él, ni de cuándo le había dado la bienvenida a su lengua para que respondiera a su explícita invitación a deslizarse junto con la suya, ni de cómo sus manos habían acabado enredadas en el pelo de él, tirando de él tan ávidamente para poder hundirse más y más en la pasión que la consumía.

Las manos de él se deslizaron por su espalda y luego las apartó.

—¿Quién es ahora el prisionero? —le preguntó con los labios pegados a los de ella, y Laurel se quedó de piedra al ver que él tenía los brazos muy abiertos y que era ella quien le tenía agarrado, aferrándose a él desesperadamente... deseando que su abrazo durara lo bastante para que ella pudiera probar todos sus sabores y texturas, toda su fuerza y su fiera determinación, todo su orgullo, su tradición y su poderosa magia viril.

Se apartó jadeando y él volvió a rodearla con sus brazos al instante y la atrajo con fuerza contra su cuerpo, cogiéndole dos puñados de pelo con las manos.

—No soy tu carcelero: vienes a mí libremente, por tu propia voluntad —le susurró al oído, y su cálido aliento le quemó el cuello. Luego le rozó delicadamente con los dientes el lóbulo de la oreja y le chupó el pendiente que llevaba allí enroscado. El asalto combinado de los dientes y la lengua volvió a encenderle todo el sistema nervioso en un instante.

—¡Suéltame! —exclamó, pero en realidad no quería que la soltara. Nunca antes se había sentido así. La noche anterior en su cama parecía insípida en comparación. Anoche había habido la excusa de mantenerla a salvo, pero este abrazo ardía con largas y fieras banderas de peligro. Estaba rodeada de calor y luz y sus sentidos estaban siendo reprogramados en una larga secuencia de deseo.

Rafiq se rió y dejó que sus labios se apartaran de su oreja.

—¿Soltarte? Solo de momento, Laurel —murmuró —, solo de momento.

Apartó una silla del comedor y esperó a que ella tomara asiento, luego sacudió una de las servilletas almidonadas para desdoblarla y se la puso en el regazo como si fuera un atento camarero. Le acarició el muslo con los dedos al colocarle el blanco cuadrado adamascado.

Él se sentó presidiendo la mesa, en ángulo recto respecto a ella. Yasmina había dispuesto los dos mantelitos individuales en un extremo de la gran mesa de madera pulida. Estiró sus largas piernas y le rodeó un tobillo con ellas.

—Ya vuelves a ser mía —dijo.

Y ella no pudo protestar ni luchar para liberarse porque en ese instante llegó Yasmina con el primero de varios platos deliciosos.

—Cuéntame algo de tu casa —sugirió Rafiq una vez que volvieron a estar solos comiendo. Se obligó a sí mismo a reducir la presión para que su seducción procediera poco a poco, creciendo con infinita lentitud hasta conseguir que el aire en torno a ellos zumbara de deseo sin aliento.

—¿Mi casa? Yo no tengo casa —dijo, encogiéndose ligeramente de hombros y poniéndose a la defensiva—, me dieron en acogida a diferentes familias y en cuanto tuve la edad suficiente estudié puericultura.

Bajó los ojos y los clavó en el mantel, y él vio las sombras puntiagudas de sus largas pestañas en sus mejillas. Se había puesto sombra de ojos de un suave color agua en los párpados. ¿Sería maquillaje o sus delicadas venitas azuladas?

—Acordaron que viviría en una residencia de estudiantes durante un tiempo y luego compartí piso con tres chicas más y trabajé en varias casas de Wellington, que es una hermosa ciudad construida sobre las colinas en torno a un puerto circular con dos islas bastante grandes. Pero la entrada del puerto puede resultar peligrosa para los barcos cuando hay tempestades, y las hay a menudo —su expresión se suavizó al recordar—. Casi siempre tenía que llevar el pelo recogido debido al viento.

—A mí me gusta suelto, como lo llevas esta noche.

Alargó la mano y le enredó los dedos una y otra vez en uno de los mechones hasta que no tuvo más remedio que acercarse a él o quejarse de que le hacía daño. La besó suavemente en la mejilla y la soltó igual de suavemente dejando que su pelo se escurriera entre sus dedos. Laurel se apartó dedicándole una rápida mirada de reojo, sin saber muy bien si se suponía que debía permanecer cerca.

—¿Y Nueva Zelanda? —preguntó él, como si aquella devastadora caricia nunca hubiera existido— Por lo que he oído es muy fértil.

—Hay mucha hierba —concordó ella débilmente—, millones de ovejas, miles de vacas, mantequilla y queso. No se parece en nada a esto, no hay desiertos de arena.

Sus descripciones llegaban a ráfagas muy cortas, como si le costara encontrar las palabras apropiadas para describir su tierra natal.

—Playas preciosas —añadió—, más costas, creo, que en cualquier otra parte del mundo.

—Pero no es un país grande, ¿verdad?

—Pequeño, largo y estrecho. Debe ser algo así como el que más kilómetros de costa tiene en proporción a su superficie. Deja ya de hacer eso...

—¿Que deje de hacer qué? No estoy haciendo nada —Rafiq posó el tenedor y se miró las manos con aire inocente.

—Acariciarme el tobillo.

—¿Así? —preguntó, aumentando la presión de sus piernas alrededor de las de ella.

—Sí. Para ya.

—Pero te gusta.

—Sí. No. No mientras estoy comiendo.

—Pero si apenas estás comiendo nada, Laurel —dijo ligeramente divertido.

—Porque me estás haciendo eso en la pierna y me desconcentra mucho.

—¿Acariciarte el tobillo te desconcentra? —preguntó levantando las cejas con expresión sugerente— ¿Y qué pasaría si te acariciara aquí? —añadió, y una de sus manos desapareció debajo del espléndido mantel.

—¡No! —exclamó Laurel sin aliento incluso antes de que sus dedos la rozaran.

—¿Dónde estabas pensando?

—En ningún sitio, en ningún sitio.

—Pero eso ha sido un “no” tan rotundo que debías haberte imaginado algún sitio, ¿no?

Laurel se quedó inmóvil, mirándole como un animal atrapado y deslumbrado por los faros de un coche. Por fin la mano de él se posó tibiamente en su rodilla y empezó a dibujar pequeños círculos con el pulgar y el índice encima de la sedosa tela de la falda.

—No... — gimió.

—¿Aquí no? —dijo él, pasándose la lengua por la comisura de los labios— ¿No te gusta? Tal vez haya demasiado de esto de por medio—, dijo, y empezó a subirle la falda, recogiéndosela despacio en la palma de la mano.

Las suaves pisadas de Yasmina se acercaban por el pasillo y Rafiq se rió al ver la expresión horrorizada de Laurel, y por fin soltó la tela.

La criada sirvió el siguiente plato y se llevó los platos con los entrantes.



¿Qué debía haber pensado, se preguntaba Laurel angustiada? Sin duda, pese a la tenue luz de las velas, había visto que el brazo de Rafiq no estaba decentemente encima de la mesa, y que estaba de lo más indecentemente debajo de la misma, haciendo Dios sabe qué. Pero tal vez Yasmina estaba acostumbrada a que él trajera mujeres aquí para poder flirtear y hacer el amor con ellas en la intimidad.

Ya estaba tan acalorada y sofocada que le parecía imposible ruborizarse más al pensar en eso, pero entonces sus fuertes dedos reanudaron su lento masaje circular, esta vez sobre su piel desnuda.

Cogió un poco de arroz del plato que tenía delante, decidida a demostrarle que sus caricias no le hacían ningún efecto... ningún efecto excepto los zumbidos que le causaban en los oídos, los ojos vidriosos y el cerebro hecho papilla... ningún efecto excepto erizarle el vello de los brazos y el cuello, que le temblaba y cosquilleaba como invitándole a que se lo alisara con las manos...

Rafiq tomó un poco de arroz con el tenedor y se puso a masticar, mirándola a los ojos mientras comía.

—¿Te gusta? —preguntó.

—Es delicioso —respondió ella, esperando que se refiriera a la comida, pero temiendo que no fuera así.

Él volvió a esbozar una leve sonrisa. Hundió de nuevo el tenedor en el plato y sus dedos se movieron un poco más arriba por el muslo de Laurel y luego volvieron a bajar hacia la rodilla.

Casi no pudo resistir la tentación de agarrarle la mano.

—Por favor, no lo hagas... —dijo con voz ahogada.

—Pero si has dicho que era delicioso.

—La cena de Yasmina.

—Eso no es lo que me está diciendo tu cuerpo, Laurel.

Lamió los dientes del tenedor para limpiarlos y los acercó a ella para pasárselos suavemente por encima de un pezón, un pezón muy prominente y excitado, perfectamente visible a través del frágil encaje del sujetador balconnet y de la brillante tela azul de la túnica moderadamente escotada.

Laurel dio un respingo involuntario y cerró los ojos con fuerza. Cuando por fin se atrevió a abrirlos, Rafiq tenía pintada en el rostro una enorme sonrisa y le había quitado la mano de la pierna.

Se lo quedó mirando incrédula mientras cogía el cuchillo para cortar la carne. Su otro pezón se sentía muy abandonado y él estaba comiendo despreocupado, como si no tuviera otra cosa en la cabeza.


Capítulo Once — El despertar



RAFIQ masticaba y pensaba. Oh, sí, Laurel era una cosita muy sensible. Podía hacer que esto resultara muy agradable para ella... y por tanto muy agradable para él también. Le daría un par de minutos para relajarse y luego disfrutaría volviendo a excitarla. Excitándola tanto como lo estaba él.

La vio bajar la mirada y esforzarse por comer.

—Yasmina siempre me prepara mi comida favorita cuando vengo —dijo—. Deberíamos premiar tanta devoción comiéndonoslo todo.

Laurel asintió y se las arregló para tragar.

—¿Con qué frecuencia vienes al pabellón? —preguntó, intentando desesperadamente escapar a la nube seductora con que él les había envuelto— ¿Dónde vives normalmente? —Aún le temblaban las piernas y tenía los pezones duros e hipersensibles, y no iban a calmarse a corto plazo, pero se alegraba de poder decir por lo menos algo que tuviera sentido.

—Tengo un apartamento en la capital, Al-Dubriz. Trabajo a menudo fuera de la ciudad, de hecho incluso fuera de Al Sounam, así que necesito un sitio del que sea fácil entrar y salir.

Laurel intentaba aparentar que aquello le parecía fascinante.

—Vengo al pabellón quizá uno o dos días al mes, no lo bastante a menudo, pero es un paraíso para mí, igual que lo era para mis padres.

—¿Y siempre te traes una maleta como si fueras un visitante? Sin duda no tuviste que traerte ropa de noche —dijo ella, ensartando un dado de berenjena con el tenedor.

—Sí que lo hice. La cena era una ocasión especial. Sabía que ibas a ir muy elegante. Desabróchate unos botones, Laurel, por favor.

Laurel tardó un momento en asimilar su fulminante cambio de tema.

—¿Cómo? —preguntó sin aliento.

—Desabróchate algunos de los botones. Quiero verte mejor.

Se quedó sentada con el tenedor en la mano, inmóvil.

—Ese —dijo alargando la mano y desabrochándole el primer botón— y ese otro —y el segundo también— y este —y el tercero. Empujó la tela a un lado, dejando al descubierto la parte superior de sus pechos, y se puso a comer de nuevo.

Laurel bajó la mirada consternada. No estaba completamente desnuda, pero tampoco estaba muy tapada. Casi se veía el borde del sujetador balconnet. Un lacito rosa brillaba a la luz de las velas.

Rafiq le dedicó una sonrisa casi fraternal.

—Muy bonito —dijo.

Ella cogió otro bocado y se lo llevó a la boca. ¿Ya estaba jugando otra vez? Se puso a masticar sin tener ni idea de si iba a poder tragar, y entonces notó que le volvía a rodear el tobillo con las piernas.

Siguieron cenando, aunque no consumieron mucha comida. El aire se arremolinaba denso alrededor de la mesa, envolviéndoles a ambos en una neblina de deseo. Posaron los cubiertos casi al mismo tiempo.

Las suaves pisadas de Yasmina se acercaban y Laurel tiró de los bordes de la túnica y apoyó la barbilla en las manos para disimular su desnudez.

Rafiq elogió la comida, Yasmina sirvió el postre y el café y él la despidió y le dio las buenas noches. Se habían quedado solos.

Volvió a deslizar la mano debajo de la mesa y la posó en el muslo de Laurel. Su respiración se aceleró y se hizo ruidosa y marcada en la casa, ahora silenciosa.

—Bueno, ¿dónde estábamos? —preguntó, volviendo a tirar de la tela hacia arriba, puñado a puñado, lánguidamente.

—Más o menos ahí — contestó tartamudeando al sentir sus largos y hábiles dedos que empezaban a acariciarle la piel supercaliente.

—Más o menos ahí —repitió Rafiq, dibujando suaves círculos—. Desabróchate el resto de los botones, por favor, Laurel.

Esta vez ella asimiló en seguida su petición.

—No.

—Sí —dijo, dejando de dibujar círculos con la mano. Laurel se ruborizó aún más si cabe, y en un momento dado se desabrochó otro botón, pasándolo por el ojal. Los dedos ocultos reanudaron su danza sobre su piel.

—Ni uno más —dijo, intentando que su tono sonara firme y esperando que él no hubiera notado el ligero temblor jadeante de su voz.

—Pero voy a ver mucho más de ti en ese bikini tan bonito.

Cerró los ojos e intentó recuperar algo de autocontrol o dominio de sí misma o algo así.

Antes, cada vez que un hombre le hacía comentarios sugerentes le parecían sucios y degradantes, pero la tranquila voz de Rafiq, su mirada hipnótica y sus cálidos dedos sobre su piel eran una combinación que hacía que anhelara más atenciones por su parte y no menos. Sencillamente le estaba dando golpecitos en la rodilla, por el amor de Dios. Bueno, no exactamente dándole golpecitos, y tal vez tampoco fuera ya exactamente en la rodilla, reconoció mientras sus dedos la acariciaban un poquito más arriba. ¿Y por qué no le daba un golpe en la mano para apartársela?

“Porque esto te gusta, Laurel —le decía su cuerpo—, te gusta cómo te hace sentir: todos esos revoloteos por dentro, y acalorada y sofocada”.

—El bikini es diferente, es para bañarse —dijo por fin—, no voy a desnudarme mientras estoy cenando.

—¿Y por qué es diferente el bikini? —preguntó, con fingida inocencia en su oscura mirada.

—¡Porque no es transparente!

—¿O sea que esa preciosa ropa interior de encaje es transparente?

Laurel se quedó asombrada al ver que la mano que no estaba jugueteando en su muslo estaba investigándole ahora el escote, desabrochándole más botones, abriéndole más la túnica y dejando al descubierto la mitad de uno de sus blancos pechos. Rafiq le pasó el pulgar por encima del pezón, apenas cubierto, una vez, dos, mientras ella estaba ahí sentada, sin aliento.

Y luego paró.

—De hecho lo es, Laurel —dijo—, totalmente. Será mejor que vayas a ponerte el bikini para que no pueda ver a través de la tela, o quién sabe qué ideas se me ocurren.

Se puso de pie, cogió dos grandes granos de uva del frutero que Yasmina había traído y se metió uno en la boca.

—Son muy buenas —dijo, tragando y ofreciéndole el otro grano a Laurel. Abrió la boca perpleja, y en lugar de darle la uva se inclinó y la besó, aprovechando al máximo que tenía los labios abiertos para profundizar el beso con absoluta posesión.

El pulso le latía en los oídos, una lluvia de estrellas brillantes podría haber caído en cascadas del techo del comedor y nada habría sido comparable a las sensaciones que despertó en ella al levantarla de la silla y apretarla con fuerza contra sí, besándola, besándola y volviéndola a besar.

Sabía a uvas, olía a hombre y la suave tela de la chaqueta cubría un cuerpo que prometía el paraíso, y Laurel dejó escapar un gemido de frustración.

Rafiq le apartó la túnica de los hombros y la empujó brazos abajo. Sus pechos se tensaron hacia él, cubiertos apenas por el encaje fino como una telaraña. Dejó caer la túnica y se quedó inmóvil, jadeante.

Rafiq exhaló muy despacio. ¿Lograrían llegar al lago? Ahora la tenía a su merced, pero inusitadamente Laurel también sentía como si tuviera poder sobre él.

—Sabía que eras hermosa —dijo con voz ronca—, la primera vez que te sujeté sentí que tenías un cuerpo muy femenino.

Laurel percibió que definitivamente la balanza se había inclinado un poco. Sus ojos, que durante toda la cena se habían mostrado divertidos y juguetones, ahora parecían enormes y ávidos... su voz era más profunda, más afilada, más lejana. Su aspecto era cien por cien el de un jeque, poderoso y potente.

Y era su jeque. El flirteo había dado paso a algo mucho más denso y oscuro, y ella sabía que con toda probabilidad iban a hacer el amor. Aquel temor largamente nutrido que había empezado con los aterradores exhibicionismos de Gary Gorridge estaba soltando la presa sobre ella. Por fin deseaba a un hombre — a este hombre — porque la hacía sentir absolutamente femenina.

Respiró hondo, exultante, mientras él observaba cómo se movían sus pechos al compás de su respiración. Esperaba que él la agarrara e intentara quitarle la ropa. Otros hombres lo habían hecho antes y había tenido que defenderse y alejarse, atemorizada y avergonzada. Sorprendentemente, quería que Rafiq la tocara, quería darle placer, quería sentir más de aquellas extrañas sensaciones que inundaban su cuerpo.

Sí, acabaría sufriendo, lo sabía. Él le había dicho que solo iba a quedarse un par de semanas y que luego debería volver forzosamente a Nueva Zelanda, pero, ¿cuándo volvería a conocer en la vida a un hombre tan fascinante? ¿Cuándo iba a encontrar a otro amante con un cuerpo tan ágil y flexuoso que deseara desesperadamente tocar, un amante que tuviera tanto poder sobre ella que cualquier cosa pareciera admisible?

Nunca, sencillamente.

Se quedó completamente inmóvil mientras él le recorría el cuerpo con la mirada y le apoyaba las manos en las caderas, rodeándole la esbelta cintura, y con un movimiento afirmativo de la cabeza repetía quedamente: “Guapa”.

—¿Voy a ponerme el bikini? —preguntó con un hilo de voz.

—¿Para que pueda verte mejor en mi lago a la luz de la luna?

—Si quieres.

—Ya sabes que sí, Laurel. Y también sabes que quiero quitarte esto —dijo con voz espesa, levantando una mano y paseando un dedo por la fila de pequeños lazos de color de rosa que bordeaban el encaje negro, pero sin asirle todavía los pechos. Empujándola hacia atrás, contra la mesa del comedor, inclinó la oscura cabeza sobre sus pechos y se los chupó por encima del encaje, tirando con fuerza de los pezones mientras ella estaba recostada en la mesa, asombrada, dolorosamente sensibilizada... ¡pero, oh, qué dolor tan dulce!

No podía dejar de jadear por la sorpresa y el placer cada vez que la boca de él rodeaba su carne, y él sonrió al apartarse, dejándola desesperada, ansiando más.



Al cabo de diez minutos saltaban sobre la arena en el gran SUV blanco. Rafiq tomó la misma ruta de doscientos metros que habían tomado a caballo. El sol se había puesto, dejando tras de sí un espectacular horizonte dorado, y conducía sin luces, porque no quería estropear la serena atmósfera del desierto. Los contornos oscuros de las palmeras recortándose contra el cielo profundo eran suficientes para guiarles hasta su destino.

Laurel apenas podía respirar, sentada en el lujoso asiento del pasajero. Llevaba la túnica azul abierta encima del bikini de lunares blanco y negro y se había recogido el pelo para no mojárselo.

Rafiq no llevaba camisa. ¿Llevaría bañador debajo de los vaqueros? Laurel habría dado cualquier cosa por tocarle, por acariciarle, pero se sentía curiosamente tímida tras la tórrida intimidad que habían compartido en el comedor.

Por sugerencia de Rafiq, había llevado consigo la fuente de fruta fresca casi intacta que Yasmina les había servido como postre. El dulce perfume de los albaricoques, las uvas y los higos flotaba en el habitáculo del vehículo.

Rafiq encontró el sitio que buscaba, frenó y detuvo el coche.

—Mi familia siempre venía a bañarse exactamente aquí —dijo—. En esta parte del lago el agua es poco profunda. Ven.

Laurel abrió la puerta y bajó del coche llevando la fuente de fruta. Rafiq llegó a su lado en cuestión de segundos, cogió la fuente y la dejó encima del techo del vehículo.

—¡Ahora —clamaban sus nervios—, tócame ahora!

Se inclinó hacia él y le recorrió con las manos el fuerte pecho hasta rodearle el cuello, acariciándole con ternura la piel tibia que tanto había ansiado conocer. Con las yemas de los dedos le palpó las cicatrices, muchas más de las que creía. Bajó la cabeza y le apoyó brevemente la mejilla encima del corazón.

—Te hicieron daño —dijo con fiereza, acariciándole con los dedos el punto del hombro en que la bala le había herido.

—Ya hace mucho de eso —murmuró él, poniéndole las manos en el trasero y tirando de ella hasta pegarla contra sus caderas. Estaba enormemente excitado y no hizo ningún esfuerzo para ocultarlo—. Los seres humanos olvidamos el dolor, y menos mal, o ninguna mujer tendría nunca un segundo hijo.

Laurel suspiró y le hundió la cara en la garganta, inhalando su fragancia. Era tan oscura como la noche, exótica, deseable, perfecta.

Rafiq la mantenía abrazada. La piel desnuda se deslizaba sobre la piel desnuda mientras le rodeaba la cintura con el otro brazo.

—He encontrado la gran manta de piel que mi familia usaba para los picnics hace muchos años —dijo después de varios besos deliciosos—. Primero ven a bañarte conmigo y luego te envolveré en pieles y te daré el postre, bocado a bocado. En el desierto la temperatura baja con sorprendente rapidez.

Le acarició la frente con la mejilla y la liberó de su abrazo. Le vio coger un enorme bulto del asiento trasero y extenderlo en la orilla.

¿Por qué recordaba tan a menudo a la familia que había perdido de forma tan trágica? ¿Por qué perseguía el pasado de esta manera? Sin duda eso no podía traerle más que dolor.

Laurel se despojó de la túnica, se quitó el reloj y las sandalias y lo dejó todo en una esquina de la lujosa manta. Toda ella echaba chispas y ardía ahora. Deseaba su piel, deseaba verle, tocarle y abrazarle, deseaba acaso que la poseyera completamente.

Cuando Rafiq se quitó los vaqueros y los dejó a un lado se quedó sin aliento. La luna llena iluminaba su largo y esbelto torso y sus fuertes y musculosas piernas. Parecía una estatua de bronce, demasiado perfecto para ser real.

Le tendió la mano en un gesto que era más una orden que una invitación. Dio un paso en dirección adonde estaba él y se echó a reír, sorprendida, al sentirse arrastrada a sus brazos. La levantó y la llevó al agua. Se sumergieron lentamente hasta que el agua tibia le llegó a él al pecho.

—Señorita Kiwi, llevo todo el día esperando este momento —dijo con voz ronca—. Ni te imaginas las ganas que tenía de volver a tenerte en mis brazos... sin que tuvieras miedo de mí ni estuvieras enfadada conmigo.

Le dio un pequeño beso en la punta de la nariz y dejó que su cuerpo se deslizara hacia abajo, hasta que estuvo de pie al lado de él. La maravillosa intimidad de la noche del desierto empezó a obrar su magia y se entrelazaron sinuosamente uno alrededor del otro, uno contra el otro, salpicando suavemente. El tiempo fluía a cada abrazo ardiente. Muy pronto él le desató el sujetador del bikini y lo tiró a la orilla.

Laurel contuvo la respiración cuando él la levantó e hizo que le rodeara la cintura con las piernas. Se balanceaba en el agua como si no pesara nada, apretada contra su excitado cuerpo, con los pechos acariciados por el aire de la noche y la luz de la luna. Cuando él tomó en su boca primero un pezón y luego el otro, chupándolos y mordiéndolos suavemente, Laurel gimió, jadeó y se retorció contra su miembro duro.

Temblaba, al borde de algo maravilloso. Rafiq la asustaba y la fascinaba a la vez; ansiaba tocarle, explorar, pero en este momento estaba muy ocupado con ella, trasladando su atención de un seno desnudo al otro, enviando devastadoras oleadas de sensaciones por todo su cuerpo, de manera que apenas podía pensar en nada más que en la magia que creaban sus labios, su lengua y sus dientes.

Rafiq cerró los ojos y se sumergió más profundamente en el placer de la seducción. ¡Laurel era tan exuberante y femenina! Sus pechos llenos atraían inevitablemente su boca hacia ellos. Chupar sus pezones respingones era como buscar el néctar de las dulces flores exóticas.

Y a cambio ella le deseaba con ansia. Ahora respiraba con dificultad, murmurando su nombre y moviendo la cabeza de un lado a otro, presa de un profundo éxtasis.

Rafiq movía las caderas hacia adelante y hacía atrás contra las de ella, rozándola con un ritmo lento, y por su repentino jadeo supo cuándo había tocado algo más que simple tela.

Abandonó el pezón y tomó sus labios en un beso apasionado con la boca abierta. Ella le dio la bienvenida a su lengua y empezó a succionarla con el mismo ritmo pulsante que él estaba usando contra su clítoris. En cuestión de segundos, la tuvo al borde del orgasmo. Su respiración se hizo aún más irregular, luego gimió y se tensó al alcanzar el clímax, y él se sintió triunfante cuando las gloriosas contracciones la embistieron. Sus gritos flotaban sobre el agua ligeramente movida y fueron engullidos por el silencio del desierto.

La mantuvo abrazada hasta que se tranquilizó. Le había hundido el rostro en el cuello y se negaba a mirarle, aparentemente avergonzada por su desinhibida exhibición.

Él le murmuró unas palabras en sunamés, diciéndole que era hermosa, deseable, una mujer apasionada y emocionante, que le hacía sentir fuerte, potente, poderoso y viril, y que era una bendición poder compartir aquella intimidad y gozo con ella.

Laurel oyó aquellos cumplidos pronunciados en voz baja e intuyó que no estaba decepcionado, pero se sentía abrumada y confusa por el feroz e insospechado frenesí que se había desatado en su interior. Todos aquellos años reprimiéndose, evitando el sexo, habían agudizado su apetito, y ahora las cosas que nunca antes había experimentado la llenaban de asombro.

Él la había despertado y la inundaba un profundo anhelo: quería más. Sentía que le faltaba algo para sentirse realizada... la posibilidad de tesoros aún mayores... quería devolver el placer que le había sido dado tan libremente... anhelaba explorar su cuerpo y descubrir lo que podía emocionarle a él a cambio.

—Déjame a mí... por favor, déjame a mí —susurró, aflojando la presa sobre él y dejando que sus piernas se deslizaran hacia abajo contra las de él. Empezó a salir del agua llevándole de la mano, esperando que la siguiera hasta la orilla—. Quiero verte, no solo sentirte —insistió—, quiero ver la luna reflejada en tu piel para poder descubrirlo todo de ti. Túmbate, Rafiq.

Muy pronto estuvo tendido boca arriba con Laurel encima, quitándole el bañador y dejando que sus manos vagaran libremente por su cuerpo. Se sentó desnuda a horcajadas encima de sus muslos, mirándole en la penumbra, casi sin creerse que había tenido valor para hacer lo que estaba haciendo. Le pasó un dedo por la fina línea de vello que le recorría el vientre y Rafiq gimió con pasión apenas contenida cuando por fin le rodeó el pene erecto con la mano.

Empezó a acariciarle y apretarle, encantada por su suavidad y por el modo en que la piel se deslizaba encima del núcleo duro.

—Es como un gato —susurró—, siento los músculos debajo de la piel.

No era como había esperado, no esperaba aquella superficie suave como el terciopelo, ni aquel sensacional núcleo interior duro, ni la forma en que se arqueaba en su mano al explorarlo. Era hermoso. De repente, aquellos temores que la habían acechado durante tanto tiempo le parecieron infantiles. Quería convertirse en una mujer y tenía que ser con este hombre.

Rafiq gimió cuando cambió de postura y empezó a moverse húmeda y deliciosamente contra él.

—Los preservativos —dijo con voz áspera—, deja que me levante.

—No, te quiero exactamente así para ser yo quien controle.

Con un solo movimiento, él la hizo caer de lado y la envolvió con sus brazos y piernas.

—¿Y ahora quién controla? —preguntó con una sonrisa resplandeciente— No voy a correr el riesgo de mandarte a casa embarazada—. Se levantó y se fue al coche, sin ver que ella se había quedado hundida y parecía desolada, hasta que regresó.

—¿Laurel? —preguntó, encontrando su mirada alicaída y levantándole la barbilla con la mano— ¿Qué te pasa, señorita Kiwi?

—Nada — repuso Laurel meneando la cabeza y suspirando—, es solo que... has dicho que ibas a mandarme a casa.

—Pues claro que tienes que volver a casa. Simplemente te estoy manteniendo a salvo por un tiempo, ¿no lo entiendes? —le dijo suavemente— A salvo en todos los sentidos —murmuró, poniéndole el preservativo en la mano y volviendo a tumbarse encima de la manta de piel para que ella pudiera seguir con sus tentadores juegos.

Rafiq suponía que conocía la teoría, pero pronto se dio cuenta de que el aspecto práctico de ponerle un preservativo a un hombre era algo totalmente nuevo para ella.

Echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes. ¡La sensación de sus suaves dedos! Era una combinación de ángel y demonio. ¿Quién iba a pensar que una tímida extranjera iba a tener ese efecto sobre él?

—¿Está bien así? —preguntó dudosa.

Rafiq tragó saliva y asintió, intentando mantener el autocontrol, y ella volvió a sentarse a horcajadas encima de él y empezó a descender lentamente, a tientas. El calor viscoso de su cuerpo le invitaba a entrar, pero perdió aquella maravillosa sensación cuando ella volvió a levantarse. La agarró por las caderas y tiró de ella hacia abajo. Una vez más ella frenó su avance. Ahogó su frustración y la dejó que controlara las cosas tal y como quisiera. Tenían mucho tiempo, y verla encima de él, con toda aquella piel tan pálida y la melena rubia alborotada, resultaba increíblemente erótico. Laurel seguía balanceándose suavemente hacia adelante y hacia atrás, casi dejándose penetrar y luego retrayéndose, inclinándose hacia adelante, y sus largos cabellos rubios acariciaban suavemente el pecho de Rafiq, que extendía los brazos y hundía las manos en el oro hilado de sus cabellos, peinándola con los dedos, de manera que toda la longitud de su melena caía como una cascada hacia abajo, brillando bajo la luz de la luna. Entonces acercó su cara a la suya y la besó con furia salvaje.

Laurel contuvo la respiración y tras un instante de vacilación empujó hacia abajo hasta que él la penetró, rompiendo el himen. Rafiq emitió un gemido conmocionado, cayendo de golpe en la cuenta de lo que acababa de pasar. Le embargó una oleada de euforia y posesión primigenia y se sintió orgulloso y humilde a la vez, triste y encantado: Laurel era virgen y le había elegido a él como su primer amante. No hallaba palabras en inglés para expresar sus emociones de forma apropiada, y en su lugar le susurró suavemente en sunamés mientras ella proseguía su cauto movimiento hacia adelante y hacia atrás. Por fin le tenía hundido en su cuerpo hasta el fondo.

Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones. ¿Cuánto tiempo hacía que no se había dejado llevar tan completamente?

Había habido muchas mujeres, mujeres que veían en él a un hombre atractivo o a un hombre rico. Mujeres sofisticadas de la alta sociedad que jugaban al mismo juego que él, que cambiaban placer por placer, compañía por compañía, pero esta muchachita parecía no tener estas expectativas.

La instó a que se inclinara sobre él y extendió las manos para volver a enredarle los dedos en el pelo iluminado por la luna.

—Laurel —jadeó—, ven aquí—. Le cogió los suaves pechos con las manos y le tomó los pezones con los labios, primero uno y luego el otro, con ella inclinada encima de él y él moviéndose dentro de ella.

Laurel suspiró cuando la repentina chispa de sensaciones se propagó de sus pechos hasta su vientre. Ahora todo era cien veces más intenso, más maravilloso.

Sí, dolía un poco y tenía una extraña sensación de plenitud cada vez que él empujaba dentro de ella, muy hondo, pero ese movimiento resbaladizo le pareció mágico una vez que se fue acostumbrando a él. ¡Y su boca en sus pechos! —Más, Rafiq, por favor, más fuerte —le suplicaba, sorprendiéndose a sí misma con sus súplicas.

—¿Más fuerte? ¿Así? —preguntó él, empujando con fuerza debajo de ella, invadiéndola con posesión dominante. Entonces apretó los dientes en torno a un pezón, raspando y mordiendo tiernamente hasta que Laurel no pudo reprimir sus gemidos incoherentes. El placer la embargó en oleadas deslumbrantes, pulsantes y temblorosas, y el éxtasis fluyó densa y dulcemente allí donde sus cuerpos empujaban juntos a un ritmo creciente. Laurel temblaba y jadeaba y pronunciaba su nombre entre dientes cada vez que se estremecía de placer.

Por fin él tiró de ella hacia abajo y la estrechó entre sus brazos, apoyándole la cabeza en el hombro y cubriéndose el pecho con sus cabellos. Fueron pasando los minutos y el ritmo de su corazón fue volviendo a la normalidad.

—Nunca pensé que sería tan bonito —murmuró.



A Rafiq le asaltaron las emociones gemelas de presumido orgullo masculino y ardiente odio por cualquier otro hombre que pudiera intentar disfrutar de su cuerpo en el futuro.

O cualquier otro hombre que piense siquiera en tocarla.

—Quiero hacer que suceda de nuevo —susurró— una y otra vez... igual de hermoso—. Se dio la vuelta y se colocó encima de ella, mirando su rostro radiante y su pelo alborotado, y emprendió el delicioso viaje hacia su propia liberación.



—¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó al cabo de unos minutos.

—¿Decirte qué? —murmuró ella, abriendo los ojos y clavándolos en los suyos.

Parecía magníficamente a gusto, rodeada por sus brazos, envuelta en la enorme manta de piel.

—¿Por qué no me dijiste que iba a ser tu primera vez?

—Ah, eso... —repuso, y volvió a cerrar los ojos.

—Eso era importante. Podría haberte hecho daño.

—Pero no me lo has hecho. Bueno... solo por un momento—. Sacó una mano de debajo de la manta de piel y le pasó un dedo por cada una de las oscuras cejas.

—Esto fue lo primero que vi de ti cuando me quitaste la capucha —dijo.

—¿Las cejas?

—Y los ojos, tan fieros y extraños.

—Y ahora que ya has visto todo lo demás, ¿qué es lo que más te gusta de mí? —bromeó.



A la mañana siguiente, el sol naciente arrojaba sus dedos dorados sobre la gran cama.

—Rafiq —murmuró Laurel—, eso que haces con la lengua...

Pareció asaltarla una repentina timidez.

—¿Sí, Laurel?

—Hum... estuvo muy bien.

—Me alegro. Esa era mi intención —repuso, acariciándole el trasero desnudo con la mano, con Laurel tendida encima de él.

—Rafiq.

—¿Sí, Laurel?

—¿Te gustaría volver a hacerlo?

Se echó a reír tan satisfecho, con una risa rica y profunda, al oír su tono quejumbroso, y le dio un pellizco en el trasero.

—Sería un honor volver a hacerlo, Laurel, pero antes... ¿qué vamos a hacer con esto? —dijo, moviendo la mano para agarrarse la erección matutina— Este demonio siempre se despierta antes que yo.

—¿Siempre? —preguntó ella abriendo los ojos de par en par.

—Eso parece, Laurel. Tal vez deberíamos ocuparnos antes de él y luego, después de bañarnos, podría hacer esa cosita con la lengua.


Capítulo Doce — Reviviendo el pasado



ASH WINTHROP se estiró tanto como se lo permitía el estrecho asiento. Había sido un viaje largo y cansado y habían tenido que cambiar dos veces de avión: primero del jumbo del vuelo internacional a un ruidoso y viejo 747 y luego a este avión más pequeño y más pulcro. A su lado, el reportero Barry Marsh roncaba quedamente después de haberse bebido una cantidad terrible de bebidas alcohólicas gratuitas ofrecidas por la compañía aérea en el primer vuelo, el más largo.

A Ash la cabeza aún le daba vueltas por la rapidez con que habían ocurrido las cosas. Después de su primera aparición en el programa de noticias de la televisión, parecía que todos los periodistas de Nueva Zelanda (y bastantes de Australia) hubieran asediado la Yeguada Trinidad con la esperanza de conseguir una entrevista.

No era un jugador de fútbol. El canal de televisión le había prometido que le llevaría a Al Sounam a sus expensas si les concedía la exclusiva de la historia. Él tenía intención de viajar allí por sus propios medios, de manera que le había ido muy bien ese trato. No tuvo que pagarse el billete de avión, y el dinero extra que le ofrecían cubriría muchos de los gastos de la yeguada.

El sistema de megafonía se encendió y emitió un mensaje del piloto en un idioma incomprensible, que a oídos de Ashe sonaba lleno de clics y carraspeos. Se sintió aliviado cuando lo repitieron en un inglés sorprendentemente correcto.

—Señoras y señores, muy buenas tardes. Dentro de veinte minutos vamos a aterrizar en el aeropuerto de Al-Dubriz, la capital de Al Sounam. El tiempo en tierra es bueno, con una ligera brisa del sur, y la temperatura es de treinta y ocho grados Centígrados, alrededor de unos ciento cuatro grados Fahrenheit, para aquellos de ustedes que estén más familiarizados con esta escala. No esperamos tener turbulencias significativas durante el vuelo de aquí hasta nuestro destino.

Ash volvió a recostarse en el asiento, incapaz de contener su intensa emoción. Dentro de veinte minutos iba a estar en la misma tierra que su nieta y entonces empezaría el trabajo de verdad.

Sus movimientos bastaron para despertar a Barry Marsh de su siesta. Barry miró a su alrededor con ojos legañosos.

—Vamos a aterrizar dentro de veinte minutos —dijo Ash satisfecho—, la temperatura es de treinta y ocho grados.

El desgreñado reportero masculló una maldición, se incorporó y le echó un vistazo al reloj.

—¿Tenemos que volver a repasar lo que tenemos que decir? —preguntó— Estamos aquí de visita, no vamos a nombrar ni a la televisión ni a su nieta en ningún momento y viajamos de vuelta a casa dentro de una semana.

—Perfecto, perfecto —dijo Ash en un tono neutro. De hecho, le molestaba que aquel joven reportero le tratara de forma un tanto prepotente, como si fuera un pobre viejo senil y no el respetable y conocido propietario de una estupenda yeguada de purasangres, aunque ahora su reputación estuviera un poco empañada. Pero Ash era lo suficientemente astuto como para mantener bien escondido cualquier resentimiento hasta que hubiera obtenido todo lo que pudiera. Después de todo, en estos momentos este joven cachorro era su mejor oportunidad de conocer a Laurel y posiblemente también de rastrear a Debs.

—La televisión ni mencionarla —repitió Ash, asintiendo con la cabeza.

Iba a recibirles un periodista local al que Barry conocía de otras misiones en el extranjero y luego les llevarían directamente a los estudios de televisión en los que iban a entrevistar otra vez a Ash. Barry había explicado con todo detalle por qué era mejor no llamar la atención sobre sí mismos “en esta parte del mundo”. De ahí que hubieran negociado hacer uso de los equipos de televisión locales en lugar de traerse su propia troupe. La historia era beneficiosa para ambas redes: evidentemente habían llegado a una especie de acuerdo de reparto/división.

—No deje que el calor le moleste —dijo Barry—, todos los coches tienen aire acondicionado, al igual que los edificios, y no va a pasar mucho tiempo fuera de ellos.

—No me molesta un poco de calor —saltó Ash—, trabajé durante muchos años en una finca dedicada a la cría de ganado en Australia en los sesenta para reunir dinero y fundar la yeguada. Treinta y ocho grados no eran nada allí. Vosotros los jóvenes sois muy blandos.

La sonrisa arrogante de Barry decía otra cosa.

—Ya —concordó.



Yasmina hizo un movimiento de aprobación con la cabeza al ver entrar a Laurel en la cocina luciendo un top de punto de seda que le llegaba hasta las caderas. El cálido tono rosado les confería un tenue rubor a las pálidas mejillas de la muchacha y la suave caída de la tela revelaba sus femeninas curvas para el amo. Era una pena que llevara aquellos viejos vaqueros descoloridos, pero si iban a montar a caballo no importaba. El propio amo los llevaba a menudo cuando montaba.

¿Por qué no le había traído el señor Rafiq a esta mujer unos pantalones de montar como Dios manda? Con el pretexto de prepararle la cama a Laurel, la noche antes les había echado una rápida ojeada a las compras de Rafiq, admirando los colores y telas de las amplias faldas y ceñidos corpiños. Había fruncido los labios al abrir las sábanas. Había que respetar todas las formalidades, pese a que era muy poco probable que la chica fuera a dormir allí.

Aquella mañana Rafiq le había indicado que llevara la bandeja con el té a su habitación y había encontrado a la chica sentada en la cama, un poco avergonzada, pero parecía sentirse como en casa.

Ahora, después de la segunda noche en el pabellón, su posición parecía haberse afianzado aún más. Yasmina prestó gran atención cuando Rafiq llegó a la cocina. Miraba posesivamente a su invitada, cogió unas cuantas florecitas blancas del jarrón que había encima de la mesa y se las prendió a Laurel en el pelo.

El amo no solía hacer este tipo de cosas. Yasmina se dio la vuelta para ocultar la sonrisa.



Una vez más Muzaffar y Azizah relincharon para darles la bienvenida. Esta vez Laurel se apoyó en el cálido flanco de Azizah sin que nadie se lo dijera, le dio unos golpecitos en el cuello y le susurró palabras cariñosas al oído.

—¿Les gusta correr? —le preguntó a Rafiq.

—Son árabes, los caballos más veloces del mundo. Les crían para correr.

Se dio la vuelta para coger sus túnicas.

—¿Pero les gusta correr?

—Necesitan hacer ejercicio. No voy a dejar que engorden y se vuelvan perezosos. No les queda más remedio que correr si se lo ordeno, igual que a mí no me queda más remedio que hacer mi trabajo, es necesario.

—¿Y a ti te dan órdenes?

—Yo soy quien manda.

—¿Porque perdiste a tu familia o por tu posición real?

Rafiq sonrió tristemente.

—Por mi familia. Yo no tengo ninguna posición en estos momentos, Laurel. Por eso puedo trabajar de incógnito. Nadie me conoce, apenas existo.

—¿Pero sigues teniendo los recursos de la familia real detrás de ti?

—Tengo mi propia fortuna personal, la de mi familia, y cuento con el apoyo de mi tío, el Rey, y también tengo la motivación que necesito. Perder a toda tu familia... y perder casi tu propia vida... esos son unos incentivos muy poderosos.

Laurel se mordió el labio inferior y se preguntó si debería hacerle la siguiente pregunta.

—¿O sea que algún día vas a ser Rey? ¿Te gustaría?

Él volvió a sonreír con tristeza y le pasó una de las túnicas.

—Mi tío no se interpondrá en mi camino. Soy el heredero al trono y tengo todas las pruebas que necesito para demostrarlo. Si así lo decido, sí, seré Rey.

Esa no era exactamente la respuesta que ella buscaba.

—¿Y te gustaría ser Rey? —volvió a preguntar.

—No en las ceremonias oficiales —reconoció—. Mi tío y mi tía son unos testaferros maravillosos. A él le encanta ser el centro de la atención y ella adora la ropa— hizo una mueca irónica y se puso la túnica antes de continuar—. Mi tío no es el Rey que fue mi padre, y no lo digo solo como un hijo orgulloso. Mi padre hizo muchas reformas. En su mayoría estaban terminadas cuando mi tío subió al trono, y desde entonces han pasado once años más. Los cambios democráticos significan que el gobierno tiene ahora el poder y el Rey ahora es mucho más un símbolo que en tiempos de mi padre. Yo no me veo poniendo timbres en los planes de otra gente.

—¿O sea que te gusta lo que haces ahora?

—Me gustan los resultados de lo que hago. Rastreamos células terroristas y recabamos información. Localizamos y eliminamos a agentes hostiles que optan por esconderse en Al Sounam mientras traman atacar en otros lugares. Evitamos muchas muertes y sufrimientos.

—Y nadie se entera nunca.

—Así es como debe ser.

Laurel suspiró y le miró a los ojos.

—No me va a gustar pensar en tu trabajo cuando vuelva a Nueva Zelanda, sin saber nunca si estás a salvo—. Le dio un vuelco de absoluto terror el corazón y dándose la vuelta apretó la frente contra el tibio cuello de Azizah para que no le cayeran las lágrimas.

—Creo que les gusta correr —dijo con un hilo de voz—. Cuando te vi ayer montando a Muzaffar, se puso a galopar muy de prisa, y seguía, seguía... Y me di cuenta de que Azizah quería seguirle.

Y yo también quería seguirte, quería ser igual de libre, quería olvidar que me vas a mandar de vuelta a casa como si fuera un paquete no deseado.

—Vas a necesitar muchas más lecciones antes de poder galopar así.

Laurel se encogió de hombros y se marchó andando, llevando a la tranquila yegua de las riendas. No creía que fuera capaz de volver a hablar durante varios minutos.

Cabalgaron y regresaron al pabellón.

Rafiq la condujo al despacho de su padre y le enseño fotos de su familia, tal como le había prometido. Pudo ver un ligero parecido con su abuelo, pero ninguno con su padre. Tuvo que reconocer que el suave rostro del Rafiq de los diecisiete años no se parecía en nada al del autoritario hombre de veintiocho.

Consumieron un ligero pero delicioso almuerzo y descansaron y leyeron a la sombra del árbol de casuarina, y a media tarde Rafiq recibió una llamada telefónica que hizo que su rostro adoptara una expresión fulminante.

—Laurel, tengo que irme esta noche. No te dejaría sola si no fuera verdaderamente importante. ¿Puedo confiar en que permanezcas aquí, donde estarás al seguro? ¿No vas a volver a intentar huir?— Sus negros ojos se clavaron en los de ella.

Laurel sintió que el pánico le atenazaba la garganta y tragó con determinación de acero. Seguro que volvería a correr peligro, podría no regresar jamás. Al menos podía hacer esto por él, ahorrarle la preocupación de que ella era un peso. Se inclinó hacia adelante y le besó los dedos.

—Sí, Rafiq, puedes fiarte de mí. Ahora ya sé cuáles son las probabilidades. De todos modos hay muy pocas de que pueda escapar, y muchas de que nos cojan a ti o a mí. Aquí estaré cuando vuelvas.

Se quedó esperando su sonrisa de aprobación, necesitaba su sonrisa de aprobación para poder soportar el resto del día.

Rafiq se limitó a cerrar los ojos y a asentir con la cabeza.



Se le revolvían las tripas. Le diría a Malik que montara guardia las veinticuatro horas del día, aunque rezaba porque no tuviera que pasar tanto tiempo fuera. Ahora esta muchachita era preciada para él en muchos aspectos, pero no podía permitir que se enterara.

—Ven y ayúdame a hacer la maleta, señorita Kiwi —dijo, con la esperanza de disipar la intensidad del momento. La ayudó a ponerse de pie y entrelazó sus dedos con los de ella—, nos queda tiempo para un abrazo más —añadió, arqueando una oscura ceja, y por fin logró esbozar la sonrisa que se había negado a aparecer antes.

—¿Solo un abrazo? —preguntó ella, despreocupada y coqueta.

—¿Crees que podría hacer algo más, después de todo el duro trabajo al que me sometiste anoche y esta mañana?

—Creo que podrías hacer mucho más si lo intentaras.

—Entonces lo intentaré. No quisiera decepcionar a una mujer tan lujuriosa como tú.

Laurel le dio un golpecito en el pecho con el dedo riéndose.

—Yo no soy lujuriosa.

—Eres muy ávida —replicó él, satisfecho.

—Ávida de ti. Nunca antes me habían ofrecido semejante festín. Necesito devorar todo lo que pueda de mi banquete mientras te tenga.

Y así de rápido, como por arte de magia, se esfumó la levedad. Sin preocuparse de si le veían los criados, Rafiq la estrechó a sí y la besó con una fuerza y una posesión rayando en lo salvaje, mientras ella le rodeaba la espalda con los brazos y apretaba las caderas contra las suyas.

—Estaré de vuelta mañana —musitó cuando por fin se separaron.

—Más te vale —replicó ella.



El pabellón parecía horriblemente vacío sin él. Laurel se entretuvo un rato probándose el resto de su ropa nueva, pero la alegraba hacerlo sin la aprobación en los oscuros ojos de Rafiq, sin los comentarios pronunciados en su voz ronca.

Desenredó las cadenas y collares, más bonitos de lo que jamás hubiera pensado que iba a lucir, y los colocó uno por uno encima del gran mueble de cajones que había debajo de la ventana.

Volvió a coger el libro y se sentó a la sombra del árbol, pero no lograba estarse quieta. ¿Qué estaría haciendo Rafiq? ¿Volvería a estar con Nazim y Fayez? ¿Le estarían interrogando de nuevo acerca de su aparente huida? Serían dos contra uno si decidían ponerle las cosas difíciles, y por muy fuerte y bien entrenado que estuviera, dos contra uno significaba malas probabilidades. Se le hizo un nudo en el estómago por la preocupación.

Se fue desesperada a la cocina, donde Yasmina estaba preparando una masa y haciendo rollitos. Tal vez la ayudaría tener compañía. Intentó volver a leer, pero sus ojos no lograban pasar de la misma página una y otra vez, hasta que al final dejó el libro a un lado y se quedó sentada mirando al vacío.

Yasmina la miró desde donde estaba trabajando.

Mal de amores, desde luego, pensó. Sus dos hijas también habían pasado por esa misma triste rutina soñadora antes de casarse. La anciana niñera sabía que no había nada como un hombre inalcanzable para hacer suspirar el corazón de una mujer y disipar todas las ideas sensatas de su cabeza.

El trabajo del amo le dejaba bien poco tiempo para las mujeres. Laurel había pasado dos noches en su cama en el pabellón, y ahora él podría estar fuera durante varias semanas. A menudo se ausentaba, aunque había dicho que esta vez solo sería por un día, pero ella ya lo había oído otras veces. Pobre chica, podría tener que pasar mucho tiempo sola.

Vertió agua hirviendo encima de las hojas de té y le llevó la tetera y un platito y una taza a Laurel, que estaba meditando.

—¿Televisión? —sugirió. Prácticamente era la única palabra que sabía decir en inglés. Encendió el aparato que había en el comedor de diario. En unos momentos iban a dar el primer noticiario de la noche, y tal vez Laurel se distraería con alguno de los temas internacionales, pese a que no hablaba sunamés.

La pantalla se iluminó y la banda sonora de las noticias resonó por toda la habitación. Yasmina bajó un poco el volumen como deferencia hacia su invitada.

Más problemas en Bagdad... más disturbios a causa del petróleo en Nigeria... la Reina de Inglaterra había recibido como regalo un magnífico semental bayo de un jeque árabe muy conocido... una chica con una gorra roja que gritaba en un idioma que Yasmina no entendía...

Y de golpe Laurel se sentó muy erguida y dejó caer su taza, que se estrelló contra el suelo de piedra, jadeando y gesticulando con las manos, como si diera zarpazos, con los ojos muy abiertos, en dirección al televisor.

A Yasmina no le cabía la menor duda de que la chica que veía en la pantalla era la misma chica que estaba sentada en su cocina. Escuchó atentamente hasta que volvió a verse la imagen del presentador. Laurel seguía haciendo ruidos angustiados y se tapó la cara con las manos.

La foto de la pantalla volvió a cambiar y apareció otra foto de Laurel junto a la de otra mujer joven que se le parecía mucho. Laurel soltó un grito incoherente y de golpe se quedó callada, con los ojos inmóviles fijos en la imagen de la pantalla. El presentador volvió a aparecer y dio un breve anuncio, y luego la imagen dio paso a la de un periodista entrevistando a un hombre mayor cuyas respuestas empezaban siempre con un par de palabras en inglés y luego las traducían en sunamés. Detrás del hombre mayor estaban las fotografías ampliadas de Laurel y de la otra mujer joven.

—¡Mamá! —gritó Laurel— ¡Mamá!

Incluso Yasmina entendió eso. Se llevó una mano a la oreja para indicar que estaba escuchando y se acercó a Laurel para ponerle un brazo alrededor de los hombros y consolarla. Las dos mujeres miraron el resto de la breve noticia en silencio, atónitas, y luego apareció un partido de fútbol.

—¿Qué era esto? ¿Qué han dicho? —suplicaba Laurel.

Yasmina hacía movimientos con los brazos como si meciera a un bebé, mirando fijamente a su huésped.

—¡Sí, mi madre! ¿Y quién era ese hombre?

-Es el padre de tu madre, tu abuelo. Ha venido a buscarte porque vio tu foto en la televisión en Nueva Zelanda.

Laurel no entendía nada de lo que le decía tan rápidamente en aquel idioma desconocido. Se rodeó el cuerpo con los brazos y se sentó balanceándose hacia adelante y hacia atrás, muy angustiada, implorándole a Yasmina con la mirada que hiciera algo para hablar en un inglés fluido.

—¿Quién era ese hombre? —volvió a preguntarle más despacio por si servía de algo— ¿Y por qué ha aparecido mi madre en la televisión de Al Sounam?

—¡Malik! —decidió Yasmina, y salió corriendo a buscar a su marido.

Malik no hablaba bien el inglés, pero era mejor que nada. Yasmina se puso a hablar de forma atropellada y él intentó valientemente traducir lo que decía.

—Padre madre Laurel —trató de explicar, levantando la mano en el aire para indicar tres pasos.

—Padre, madre, Laurel —repitió Laurel, pero en su cabeza las cosas no estaban nada claras—. Laurel —dijo, apuntándose a sí misma con el dedo.

Ambos afirmaron con la cabeza.

—Madre. Madre de Laurel... sí. Murió hace mucho.

Malik se lo tradujo a Yasmina, que se llevó la mano al pecho y empezó a soltar una retahíla de lamentos y ay-ay-ays.

—¿Padre? —preguntó sin entender. ¿Su padre? ¿El nunca visto De Courcey?

—Padre-madre —insistía Malik.

Lentamente, fue viendo clara la verdad.

—¿Abuelo? ¿El padre de mi madre?

—¡Sí! —sonrió Malik— Padre de madre. Busca en Al Sounam a ti.

De repente, Laurel se echó a temblar violentamente al darse cuenta de lo que aquello significaba. ¿Tenía un abuelo?



Yasmina envolvió a su trémula invitada en un abrazo maternal. El amo tenía que solucionar aquello, aunque había dejado muy claro que nunca debían interrumpirle cuando estaba trabajando.

-Trae el teléfono —le ordenó a Malik.

Su marido negó con la cabeza, sorprendido.

-Trae el teléfono —repitió ella— ¡Es una emergencia, Malik! —Parecía muy firme para alguien que no llegaba al metro cincuenta.

Malik trajo el teléfono, suspirando profundamente y mordiéndose el labio inferior.

Yasmina marcó el número y le tendió el aparato a Laurel.

Alguien contestó bruscamente.

—Mi señor Rafiq...

La comunicación se cortó abruptamente.

Yasmina volvió a marcar, pero esta vez él ya no contestó.



—Nadie importante —dijo Rafiq, guardándose el teléfono en el bolsillo y rezando con todas sus fuerzas para que ni Nazim ni Fayez ni los otros dos hombres que estaban con ellos hubieran oído la voz... ni su título. Ahora mismo, sus posibilidades eran mucho menores que las que Laurel había calculado antes, de dos contra uno.

—Seguiremos como lo habíamos planeado. El hecho de que haya aparecido el abuelo no cambia para nada las cosas. Dejemos que se gasten el dinero en billetes de avión y programas de televisión si así lo desean. Sin duda está muerta, pero nadie lo sabe excepto nosotros. Tenemos que presionar más. Entregaré la segunda cinta mañana, ¿de acuerdo?

Había duras miradas que le vigilaban y manos que acariciaban armas de fuego. Una gota de sudor frío emprendió su lento viaje de bajada por la larga espalda de Rafiq.



—Has manejado este asunto como un profesional —dijo Barry Marsh—. Si con una historia lacrimógena como esta no la encuentran, nada lo hará.

Él y Ash estaban cenando tarde en el hotel. Barry alternaba la satisfacción que le causaba el poder añadir otro triunfo internacional a su cartera y las quejas por la falta de alcohol.

Ash todavía temblaba. Lo había puesto todo de su parte para implorarles a los terroristas que le devolvieran a su amada aunque desconocida nieta, y le había suplicado al pueblo de Al Sounam que se mantuviera alerta por si veía a una mujer joven con una larga cola de caballo rubia.

Se sintió gratamente complacido al ver la noticia reproducida en la cabina de visualización. No parecía tan nervioso como en la televisión de Nueva Zelanda, pero, ¿serviría aquello para localizar a Debs o traer de vuelta a Laurel sana y salva? Solo le quedaba esperar que sí.



Rafiq llegó por fin al pabellón bien pasada la medianoche. Malik le recibió con alivio.

-Está usted de vuelta antes de lo que creía, mi señor.

-¿Cómo está ella?

-Mal, pobre señorita. Una conmoción terrible para ella.

-¿Todavía sigue aquí?

-Por supuesto. Yasmina le ha dado algo para ayudarla a dormir.

Rafiq se fue corriendo a su dormitorio y se encontró la gran cama vacía. Le entró el pánico. ¿Habría hecho otro estúpido intento de fuga... esta vez para ir en busca de su abuelo? ¿Estaría vagando peligrosamente ahora mismo perdida en algún lugar del vasto desierto de arena, fuera del pabellón?

O bien — y esto resultaba muy ofensivo para su virilidad — sencillamente había abandonado su cama y por tanto a él también. ¿Podría hacer eso tan fácilmente? ¿De verdad no sentía para nada esos lazos que él sentía que ardían con tanto calor entre ellos dos? Avanzó a grandes zancadas por el pasillo y abrió la puerta de su habitación sin llamar.

Sus ojos brillaban en la oscuridad.

Rafiq dio gracias a Dios en silencio y sintió que el pánico que le había asaltado disminuía un poco. Al menos seguía estando a su cuidado.

—¿Por qué no duermes, Laurel?

—No me he tomado la pastilla. ¿Cómo esperas que duerma con lo que acabo de descubrir? Supongo que tú siempre lo has sabido.

—No tenía ni idea. Esa llamada que he recibido esta tarde era de un contacto amistoso. En cuanto me he enterado de lo que estaba pasando, ni siquiera he podido hablar con la casa para avisarte hasta que ya era demasiado tarde.

—¡Sí, cómo no! ¡Y por qué habría de creer una mentira como esa, horrible cerdo?

Rafiq apretó los labios. Al menos su rabia parecía provocada por la conmoción del abuelo y no estaba dirigida a él personalmente. Podría hacer algo para cambiar la imagen que tenía de él de un “cerdo horrible”. Estaba dispuesto a apostar que había pensado cosas peores de él cuando la habían tirado dentro de la furgoneta, esposado, insultado y amenazado, dos días atrás.

Respiró hondo con cuidado y se puso a pensar cuál era la mejor manera de explicarle la situación.

—Ha entrado en el país como ciudadano particular, Laurel, no como parte de un equipo de televisión. Nadie tenía ni idea de que era él. Ni siquiera sabíamos su nombre.

—¿Y cómo se llama entonces?

—Ash Winthrop, Ashley Randal Winthrop, según su pasaporte, y tiene setenta y cuatro años. De momento es todo lo que sabemos.

Laurel se quedó pensativa unos instantes.

—Winthrop —repitió, sopesando el apellido— ¿Le has traído contigo? ¿Dónde está?

—En Al-Dubriz, en su hotel. Esto lo ha complicado todo.

-¿Qué? —su tono mordaz casi le arranca la piel a tiras— ¿Solo puedes pensar en eso? ¿En tu maldito trabajo de inteligencia?

—Y en tu seguridad —la interrumpió, sentándose a su lado en la cama. Ella se irguió furiosa.

—En estos momentos me importa un comino mi seguridad. Hacía siglos que no tenía familia, ni pasado, ni historia, y ahora, de golpe, tal vez tenga. Quiero conocerle.

—Y le conocerás... en cuanto pueda arreglarlo.

—Se puede arreglar llevándome a su hotel a primera hora de la mañana —insistió.

—Se puede arreglar una vez que haya pensado un poco en ello —replicó Rafiq en tono cansado—. Ahora todo es diferente. Sí, encontraré la forma de que le conozcas, claro que sí, pero le acompaña un periodista que va en busca de una historia, y ese es otro factor a tener en cuenta.

Laurel se quedó un momento en silencio.

—¿Cómo es mi abuelo? —preguntó en un tono mucho menos agresivo.

—No tengo ni idea, Laurel. No le he visto. Me las he arreglado para conseguir una grabación de la entrevista para que pudieras volver a verle. Te la voy a volver a poner mañana por la mañana temprano. ¿Vienes a la cama?

—Ya estoy en la cama.

—A mi cama... a nuestra cama.

Ella le respondió con un furioso gruñido antes de darse la vuelta y darle la espalda, tras lo cual se tapó la cabeza con las sábanas.

No de buen grado, pensó Rafiq, cogiéndola en brazos con toda la ropa de cama y llevándola en volandas a su habitación, en medio de furiosas protestas.

—Y supongo que vas a volver a atarme, ¿verdad? —le desafió, sentada en la cama, mirándole fijamente.

—Esperaba que no fuera necesario esta vez —repuso en tono suave, pero agarrándola con una fuerza de acero.

—¡No puedes hacer lo que quieras conmigo!

—¿Y quién va a detenerme, Laurel? Ni Yasmina ni Malik. Jamás nos oirían aunque gritaras con todas tus fuerzas, y esperaba que gritaras bajito, solo para mí.

—Ni lo sueñes, Señoría. No todo sucede solo porque tú lo quieras. Llévame a ver a mi abuelo y entonces me lo pensaré.

—Podría no llevarte allí en absoluto...

—¡Rafiq! — protestó.

—... porque podría ser mejor traerle a él aquí en cambio. Podríamos tener más intimidad aquí.

—Eso estaría bien —accedió Laurel.

—Y necesito mantenerte escondida. Quizá sea mejor que te quedes aquí. El programa de tu abuelo hará que medio Al Sounam ande por ahí buscando rubias de pelo largo.

—Quiero conocerle lo antes posible. Si tiene setenta y cuatro años podría pasarle cualquier cosa, podría tener un derrame cerebral o un ataque al corazón. Aquí hace demasiado calor para los hombres mayores.

Él se la miró con una sonrisa divertida.

—Eso son tonterías, Laurel, hay miles de hombres mayores que llevan vidas perfectamente saludables en mi país.

—Tenía buen aspecto... Le he echado una mirada rápida porque estaba conmocionada. Me gustaría... —respiró hondo y se acercó a él avanzando de rodillas— por favor, Rafiq —le suplicó—, quiero volver a verle ahora mismo, sin esperar a mañana por la mañana.

—Ya es mañana, Laurel, es la una menos cuarto, ten piedad de mí... anoche me tuviste despierto toda la noche y ahora pareces decidida a volver a hacer lo mismo.

Pero incluso mientras lo decía se acercaba al aparato electrónico que había en el rincón del dormitorio y lo preparaba para reproducir la entrevista para que la viera.

—Y supongo que también querrás que te la traduzca, ¿verdad? —dijo, arqueando una negra ceja con fingida exasperación.

Laurel sonrió de mala gana ante sus bromas.

—No he entendido ni una palabra y eso me ha parecido muy frustrante. He visto la foto de mi madre y he perdido el control. Yasmina ha intentado explicarme las cosas, pero... hasta que no ha venido Malik no he entendido nada de nada, e incluso entonces tampoco he entendido demasiado.

—Eres la viva imagen de tu madre, entiendo perfectamente que Ash se haya imaginado que tenías que ser su nieta. No se ha equivocado, ¿verdad?

Laurel negó con la cabeza moviendo la melena a la luz de la lámpara.

Tengo este pequeño medallón antiguo con la misma foto que han mostrado... —dijo, acariciando con los dedos el colgante de oro que llevaba al cuello, y contuvo el aliento cuando la gran pantalla plana se iluminó y apareció el presentador de las noticias.

—Últimos avances —tradujo Rafiq— en la trama de la historia de la rehén. Las imágenes de la neozelandesa Laurel de Courcey fueron mostradas en su patria y han tenido una respuesta sorprendente. Deborah, hija de Ash Winthrop, de setenta y cuatro años de edad, desapareció veinticuatro años atrás, cuando tenía dieciocho. El señor Winthrop...

Rafiq paró la imagen en la pantalla cuando cambió a Laurel, esposada y gritando a la cámara.

—Mira lo feroz que eras —dijo—, me dejaste sin aliento con tu ira.

Laurel no podía creer lo que estaba viendo. Era ella la que estaba en televisión — en los dos extremos del mundo — completamente furiosa, despeinada y aterrorizada. ¡Vaya una manera de impresionar a su abuelo!

Rafiq volvió a poner en movimiento la imagen.

—... reconoció que Laurel, de veintitrés años de edad, debía ser hija de su hija Deborah. El parecido físico es bastante sorprendente. Ha viajado a Al Sounam con la esperanza de conocerla cuando y si es puesta en libertad.

Rafiq volvió a detener la imagen.

Laurel miraba absorta a la pantalla. En cualquier momento iba a ver cómo entrevistaban a su abuelo.

—¿Así que mi madre huyó de casa a los dieciocho años avergonzada porque estaba embarazada? —de repente se le llenaron los ojos de lágrimas no derramadas— Yo le destrocé la vida.

Rafiq, que se había puesto a su lado, le puso ambas manos en los brazos y se los acariciaba suavemente sin cesar.

—Ahí estás haciendo una suposición enorme, Laurel, y la verdad podría estar muy lejos de ser esa.

—No —insistió, estremeciéndose bajo sus manos—, le destrocé la vida, seguro —insistió, poniendo la espalda muy recta y respirando hondo— ¿Puedo ver más, por favor?

Él seguía acariciándola con una mano mientras reproducía la filmación. Ash apareció. Inmediatamente Rafiq volvió a detener la imagen y miró compasivamente mientras Laurel se levantaba de donde estaba arrodillada encima de la cama y se acercaba al televisor. Se agachó delante, como si pensara que podría entrar y encontrarse con el hombre que había al otro lado de la pantalla. La tierna avidez que irradiaba le conmocionó.

Después de darle unos segundos para que mirara, dejó que la entrevista discurriera sin traducir nada más. Laurel seguía con la mirada todos los movimientos de Ash: cada gesto de las manos, cada movimiento de la cabeza. Inconscientemente imitaba sus movimientos, ladeando la cabeza cada vez que él lo hacía o agitando un dedo si él lo agitaba. Rafiq, que poseía una vasta formación en lenguaje corporal, observaba asombrado la forma en que Laurel se sintonizaba con su abuelo.

Rebobinó y volvió a pasar la entrevista, traduciendo esta vez las palabras de Ash en su totalidad.

—Quiere conocerme de verdad —dijo ella, dándose la vuelta para mirarle con lágrimas en los ojos. Tenía los labios entreabiertos por el asombro y la expectación.

—Pues claro que quiere conocerte, llevas su misma sangre, y por lo que parece eres lo único que le queda. ¿Estás segura de que tu madre murió?

Se puso en cuclillas a su lado y le buscó la cara mientras ella negaba con la cabeza, acariciándole el labio inferior con el pulgar. Agachó la cabeza y la besó una vez más en esa dulce y hermosa boca, y ella le recompensó girándose hacia él y abandonándose en sus brazos, devolviéndole el beso con mucha más pasión de la que había esperado.

—¡Gracias! Muchas gracias, Rafiq, gracias por traerme a mi abuelo —repetía jadeante entre besos. Se apretó contra él y le hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás encima de la alfombra, aterrizando los dos juntos sin aliento. Laurel se retorció y se puso a horcajadas encima de él, riéndose al quedar en posición de superioridad. Ahora tenía los ojos llenos de vida, y aunque tenía lágrimas en las pestañas, en sus chispeantes profundidades azules había genuina felicidad. Al menos había sido capaz de darle esto.

—Quiero verle una y otra vez —insistía—, parece encantador. Tiene una cara amable, y con arrugas en torno a los ojos, y no tiene unas orejas grandes y horribles como tienen algunos viejos —dijo, e inclinándose le acarició a Rafiq las pequeñas orejas perfectas y se las miró atentamente—. Tú tampoco vas a tener unas orejas grandes y horribles, ni una horrorosa nariz abultada — añadió, poniéndole la mano en el vendaje de la frente—, y espero que tampoco te quede ninguna cicatriz aquí.

—No se notará entre todas las demás.

De repente, la frenética alegría la abandonó y se lo quedó mirando a la cara con tierna preocupación.

—Pero esta la tendrías por culpa mía, y yo no quisiera causarte nunca ningún daño después de que has hecho algo tan maravilloso.

Fue como si el corazón se le parara en seco dentro del pecho. Si entonces hubiera podido decirle “quédate conmigo, no me dejes nunca, construyámonos una nueva vida secreta”, lo habría hecho. Pero los sueños sueños son, y no había esperanzas de que eso fuera posible. Ella tenía que marcharse. Aquí no podía ser libre, ni él podía estar a salvo si ella se quedaba.

Ahora Laurel tenía la oportunidad de tener un futuro y una familia, y tendría que conformarse con saber que era él quien lo había hecho posible.

—El pobre Ash nunca volverá a ver a su hija —murmuró Laurel, recordando lo que estaban diciendo antes de aterrizar en la alfombra abrazados—. Mi madre murió en un hospital de Wellington hace casi veinte años. Supongo que debe poder rastrearse a través del sistema. De todos modos, al menos va a poder pasar página.

—¿Cómo pudo desaparecer así? Seguro que la buscaron. Nueva Zelanda no es grande.

Laurel se encogió de hombros.

—Yo también me lo he preguntado muchas veces. Supongo que debieron buscar a Deborah Marie Winthrop, pero creo que se hacía llamar Marie de Courcey —dijo suspirando, y cerró los ojos como si intentara ver a su madre con más claridad—. Debió teñirse el pelo para que no la reconocieran, porque no recuerdo que fuera ni mucho menos tan rubia como en esa vieja foto. Y cuando yo era pequeña había muchas ovejas y ninguna otra casa... debíamos vivir en una granja en algún lugar aislado hasta que se puso muy enferma.

Rafiq alargó las manos y se las hundió en el pelo, atrayéndola despacio para volver a besarla apasionadamente.

—Deja que me levante, señorita Kiwi —suspiró levantándose—. Tengo que bañarme antes de volver a hacerte el amor —añadió, tendiéndole el mando a distancia—. Estos botones de aquí. Vuelve a mirar a tu abuelo tanto como quieras y luego me reuniré contigo, ¿mmmm?


Capítulo Trece — Un hombre de uniforme



-TIENES un cuerpo estupendo —dijo Laurel arrodillada detrás de él, enjabonándole con la esponja y enjuagándole la larga espalda—. Se ve cómo trabajan todos los músculos cuando te mueves.

—Soy como una colcha de patchwork — protestó.

—Sí —concordó ella feliz, pasándole la lengua por la cicatriz que le bajaba serpenteando por el omóplato—, pero me gusta tu patchwork, nadie tiene nada igual. Esto te convierte en único.

—Único en mi clase —concordó Rafiq en tono irónico—. ¿Y quién querría otro?

—¿Si yo tuviera una hermana? —sugirió ella, dándole un cariñoso pellizco en el cuello.

—¿Otra mujer tan descarada como tú, que no tiene ningún respeto por mi título ni por mi dinero, y que se atreve a compartir el baño del futuro Rey sin pedir permiso? —dijo, conteniendo el aliento cuando las manos de Laurel empezaron a vagar por debajo del agua— ¿Y que le toca sus partes íntimas como si fueran las de un hombre cualquiera?

—¿Necesito el consentimiento escrito para esto? —bromeó, cerrando los dedos en torno a su largo pene erecto y masajeándolo firmemente— ¿Su Dureza Real? —añadió con una risita— Tal vez no respete ni tu título ni tu dinero, pero siento un enorme respeto por este amigo tuyo. Hace que me sienta muy especial.

Rafiq sonrió, disfrutando de sus bromas. Al llegar al pabellón una hora antes estaba tenso y cansado. Ahora se sentía relajado y muy vivo otra vez.

—Tu Rey te ordena que te pongas de pie delante de él, Laurel, y que le supliques que te perdone —esperó mientras ella obedecía, dándose la vuelta para colocarse frente a él en la enorme bañera—. Tiene intención de darte unos buenos latigazos con la lengua por haberle molestado.

Se puso de pie, lejos de sentirse arrepentida, rosada, húmeda y curvilínea. Rafiq se rió entre dientes, la agarró por las caderas y le hundió la cara entre los muslos, buscando el pequeño botón húmedo que tanto le gustaba chupar y acariciar.

Laurel respiró hondo y enredó los dedos en el pelo de Rafiq para sujetarse. Mucho después, soñolienta y muy mimada, yacía encima del pecho de su amante en la cama.

—Bueno, ¿ya has pensado cómo le vas a traer hasta aquí? —preguntó, lamiéndole ociosamente un pezón y soplando encima.

—Si sigues haciendo eso no voy a ser capaz de pensar en traerle aquí —gruñó—. Aún no quiero compartirte con ningún otro hombre. Creo que vamos a dejar que se vaya a casa y tú te vas a quedar aquí para jugar conmigo.

Laurel le dio un mordisco no muy fuerte en el pezón.

—Ni se te ocurra, no lo digas ni en broma. ¿Por qué no le raptas, sencillamente? Eso se te da muy bien.

La creativa mente de Rafiq trabajaba a toda marcha mientras le acariciaba el pelo y le pasaba los dedos suavemente por la fantástica piel. ¿Sería posible secuestrarles? ¿Y cómo?







Por eso el vehículo que pasó a recoger a Ash Winthrop y Barry Marsh por los estudios de televisión a última hora de la mañana siguiente no era el mismo con el que habían llegado. A ninguno de los dos se le ocurrió preguntar nada hasta que resultó evidente que no les estaban llevando de vuelta a su hotel en el centro de la ciudad. A medida que el distrito de negocios fue dando paso a los suburbios y los suburbios dieron paso al desierto, las quejas de Barry fueron subiendo de tono y se hicieron más obscenas.

Rafiq sonreía para sus adentros. Les había tomado la medida al cabo de pocos minutos. El periodista era joven e insolente, fácil de impresionar y de poca sustancia. Se le podía comprar.

El hombre mayor era mucho más perspicaz y difícil de entender, pero Rafiq sabía que tenía la última baza en lo que a Ash Winthrop se refería.

Una vez que estuvieron a salvo, lejos de la civilización, aminoró la marcha y detuvo el coche, se quitó la gorra de chófer prestada y se giró para hablar con ellos.

—Caballeros, ahora van ustedes a alojarse en un lugar muy especial. Al Sounam da la bienvenida a sus visitantes y les trata con deferencia.

Dejó que Barry maldijera y fanfarroneara durante unos instantes y luego le ignoró.

—Tengo a su nieta —le dijo a Ash—. Está bien y a salvo, y esperando reunirse con usted.

La expresión del anciano cambió al instante y pasó de una leve exasperación a la incredulidad... a la esperanza... y luego al ansia.

—Más vale que no se trate de ningún tipo de truco —rugió.

—No hay ningún truco —replicó Rafiq—, y nada de eso —añadió, al ver que Barry se sacaba del bolsillo la minigrabadora—, ya les contaré toda la historia más tarde, pero nunca van a poder hacerla pública.

—¿Y eso quién lo dice?

—Lo dicen cien mil dólares americanos, que cobrará usted personalmente en metálico, y la mitad de esa cantidad por cada año que yo requiera su silencio.

Barry abrió la boca, se lo pensó mejor y volvió a cerrarla. —Doscientos —dijo al cabo de unos segundos.

—¿O cincuenta? —repuso Rafiq en tono agradable—. Siempre es mejor oferta que un balazo en la espalda.

Se volvió a mirar a Ash e ignoró al periodista boquiabierto.

—Está a una hora de viaje de aquí, deseando inmensamente conocerle, probablemente eligiendo qué ponerse para impresionarle. Le he comprado algo de ropa.

—¿Y dice usted que está bien?

—Llena de energía —contestó Rafiq, dejando que su mente imaginara exactamente lo llena de energía que se había mostrado Laurel ese mismo amanecer. Al volver a girarse para reanudar el viaje, tenía una sonrisa pintada en la cara.

—¿Cómo... ha ocurrido esto? —preguntó Ash, inclinándose hacia adelante para poder hablar más fácilmente— Maldita sea, hombre, deje que me siente delante con usted.

Rafiq volvió a detener el gran coche, Ash abandonó el asiento trasero y se acomodó de nuevo como prefería.

—¿Tiene alguna noticia de mi hija? —preguntó.

Rafiq meneó la cabeza. —Me temo que no son buenas noticias. Laurel me dijo que su madre había muerto cuando ella no tenía más que cuatro o cinco años.

Ash inclinó la cabeza y luego miró detenidamente hacia el desierto mientras el vehículo iba ganando velocidad.

—Siempre fue una chica terca —dijo por fin—, difícil de controlar, bastante parecida a la joven Laurel, a juzgar por lo que puede verse en esa filmación.

—Debería haberla visto en vivo.

—La respiración contenida de Ash no sorprendió a Rafiq en absoluto.

—¿Estaba usted ahí? —preguntó, observándole con una mirada furiosa.

—Yo grabé esas imágenes. Tres cintas diferentes. Esta noche van a pasar otra.

Ash volvió a apoyarse en la puerta y miró a Rafiq con sumo desagrado.

—¿Cómo diablos voy a poder fiarme de usted después de decirme algo así? ¿Es usted uno de ellos?

Rafiq negó con la cabeza y miró por el retrovisor, encontrándose con que Barry estaba manipulando la minigrabadora otra vez.

—A los cien mil que le ofrecí se les restarán diez cada vez que le vea con eso a partir de ahora —le espetó por encima del hombro—, y la opción del balazo entra en juego al llegar a ochenta. Usted elige.

Barry se cruzó con su mirada en el espejo, hizo una mueca y volvió a guardarse la grabadora.

Rafiq saboreó su breve satisfacción y volvió a centrar su atención en Ash.

—Trabajo en seguridad al más alto nivel. Al Sounam es un país pacífico y preferimos que lo siga siendo. ¿Se da usted cuenta de que si alguna vez le cuentan algo de esto a alguien también se están poniendo a la cola para recibir un balazo?

Ash soltó una risita al escuchar estas palabras.

—Es la mejor oferta que me han hecho en mucho tiempo —dijo—. Cuénteme más acerca de Debs y Laurel. No me interesa demasiado usted.

Rafiq sonrió ante su ironía.

—A Laurel la capturaron por error, son cosas que pasan. Tiene más o menos el mismo tipo y los mismos colores que la hija de la familia americana para la que trabaja y había tomado prestada la gorra de béisbol de la otra chica porque su sombrero se lo llevaba el viento. Una rubia con una gorra roja y pantalones vaqueros se parece mucho a otra por detrás. Mi “socio” cogió a la chica equivocada.

Ash meneó la cabeza con incredulidad. —¡Dios mío! —dijo con voz queda.

—Yo me había infiltrado en el grupo y me ofrecí para ser el cámara. Convencí a los otros dos para que llevaran la cinta a los estudios de televisión de Al-Dubriz y poder así escenificar su huida.

—¿Escenificar?

—No son tontos.

El gran SUV siguió avanzando a gran velocidad durante varios minutos mientras Ash sopesaba todo aquello.

—Laurel dijo que había vivido con toda una serie de familias de acogida —siguió diciendo Rafiq—. Según tengo entendido no tiene padre. Es niñera de profesión y eso es realmente todo lo que puedo decirle.

Excepto que es natural, nada complicada y cariñosa. Creativa en la cama y llena de vida fuera de ella, y que yo casi preferiría pegarle a usted un tiro antes que dejar que me la robe.

—Señor Marsh —dijo en tono áspero, más abrasivo de lo que pretendía—, mire detrás de usted y coja la bolsa azul. Dentro encontrará su dinero. Hablaba completamente en serio al decir que esta historia tiene que permanecer en secreto. Si oigo el más mínimo murmullo — y yo estoy en el negocio de los murmullos leves — es usted hombre muerto—. Miró por el retrovisor al oír que se abría la cremallera de la bolsa. El rostro de Barry se convirtió en la viva imagen de la incredulidad y la avaricia. Cien mil eran un buen montón de billetes verdes, incluso de corte medio grande.

—Así que vamos a disfrutar de un agradable almuerzo todos juntos —siguió diciendo Rafiq, como si las amenazas de soborno y muerte fueran cosas de escasa importancia—. Les llevarán a su hotel a recoger el equipaje mientras Laurel y el dinero se quedan conmigo para garantizar su regreso entusiasta a tiempo para la cena, y luego arreglaremos su salida de mi hermoso país dentro de uno o dos días.

—Con Laurel —dijo Ash en tono firme.

—Con Laurel —corroboró Rafiq—. Tendrá que disfrazarse para que nadie la reconozca. Su segundo vídeo se va a ver en televisión esta noche. A este paso, pronto se va a convertir en un personaje famoso de primer plano.



Laurel se estaba probando ropa. Había pasado de los pantalones a las faldas y luego a los pantalones otra vez. Primero un top cruzado con un estampado metalizado, una túnica verde jade de cuello alto, y luego otra vez sus viejos vaqueros y una camiseta. ¿Qué le gustaría más a su abuelo?

Cuando Rafiq tocó tres veces el claxon para anunciar su llegada, salió disparada del pabellón sin tener ni idea de lo que llevaba puesto y cruzó corriendo descalza la verja. Había visto a Ash una y otra vez en la entrevista y ahora era como un viejo amigo. Se arrojó a sus brazos abiertos y se deshizo en un mar de lágrimas fervorosas. Ash agachó la cara para ocultar el hecho de que sus propios ojos estaban sospechosamente húmedos.

Rafiq atrajo a Barry Marsh hacia un lado.

—¿Entonces trato hecho? —preguntó— Si saliera a relucir la verdad de todo esto, correrían peligro muchas vidas, incluida la de Laurel, y un montón de duro y peligroso trabajo habría sido en vano.

—Sí, maldita sea, trato hecho —musitó Barry, pensando en la incómoda hipoteca de su nuevo apartamento de Auckland. Sin duda, cien mil dólares libres de impuestos serían una buena ayuda, y podrían llegar más dentro de un año si este loco mantenía su palabra. ¡Pero menuda historia se iba a perder!



Los ojos negros de Rafiq permanecieron clavados en Laurel durante el almuerzo. Por supuesto, estaba sentada al lado de su abuelo. La felicidad que se reflejaba en su rostro le recompensaba con creces por el duro trabajo y los horribles riesgos que había tenido que correr para liberarla. Jamás habría creído que podría traerle a Ash, del mismo modo que nunca habría esperado enamorarse tan profunda y perdidamente, especialmente de una mujer extranjera que iba a dejarle tan pronto como él pudiera organizar su partida.

No veía la hora de deshacerse de los demás para poder estar a solas con ella de nuevo. ¡Les quedaba tan poco tiempo!

En cuanto Malik se hubo marchado con Ash y Barry para ir a recoger sus equipajes, Rafiq la tomó de la mano y la empujó al dormitorio. La desnudó, la cogió en brazos y la acostó en la cama.

—No me gusta compartirte —murmuró, rozándole la piel con los labios, besándola y mordisqueándola para marcar su avance, inhalando el dulce y fresco aroma que la distinguía con tanta claridad.

—Pero si es mi abuelo —protestó.

—Es un hombre y le has besado y le has abrazado. Estoy celoso—. Le separó la piernas y lamió un sendero subiendo por la sedosa piel desde la rodilla a lo largo de la cara interior del muslo y por el vientre hasta el ombligo, y luego volviendo a bajar por el otro muslo.

—Te has saltado un trozo —susurró Laurel, adicta ahora a la boca de él en su piel, a su aliento cálido y a sus suaves labios en todo su cuerpo.

—Es tu castigo —musitó.

—¿Por abrazar a mi abuelo?

—Por eso y mucho más. Por obligarme a pasar tiempo sin ti mientras les iba a buscar.

Deslizó la lengua exactamente donde ella quería y Laurel contuvo el aliento.

—Por no sentarte a mi lado durante el almuerzo.

Otro ardiente lametón.

—Por ser amable con ese periodista tonto.

Una chupada larga y abrasadora que le hizo levantar las caderas de la colcha y le arrancó un gemido de la garganta.

—Basta de castigos por ahora —dijo Rafiq, levantándose y mirándola mientras se quitaba el cinturón.

Laurel no creía que la hubiera castigado lo suficiente, ni mucho menos, pero evidentemente Rafiq no pensaba igual. Oyó que se bajaba la cremallera de los pantalones mientras se dirigía hacia el cuarto de baño.

—He oído rumores —dijo en tono ronco— de que a las mujeres les gustan los hombres de uniforme—. Al cabo de unos instantes volvió a aparecer: un hombre de metro noventa desnudo y ferozmente excitado, tocado con una gorra de chófer.

Laurel estaba tendida temblando de risa mientras él volvía a la cama.

—Acuéstate —le dijo riéndose—, ahora te toca a ti.

Se tendió en la cama, pero le dio la vuelta a Laurel y la hizo sentar a horcajadas encima de su pecho.

—Más castigo —murmuró, empujándole los brazos y apoyándoselos en el cabecero. Se deslizó hacia abajo, la tanteó con la lengua y rodeó con los labios su pequeño botón mágico y chupó hasta hacerla gritar.


Capítulo Catorce — Expulsada y destrozada



SE reunieron frente al televisor para ver el principal telediario de la noche. Rafiq mantuvo el volumen bajo hasta que apareció la historia del secuestro.

Laurel se echó a temblar cuando se vio a sí misma de nuevo. La lúgubre pared del bunker... el gran reloj a sus espaldas... las muñecas encadenadas.

—Tenéis que creerme —insistía en decir—, me llamo Laurel de Courcey.

—¿Así que insistes en hablar? Cuéntanos más cosas —se burlaba la voz de Rafiq.

—¡Cerdo! —le espetó ella— No os diré nada, dado que sois demasiado tontos hasta para secuestrar a la mujer adecuada.

Rafiq le sujetaba la cara con su manaza y se oía su voz que decía: —Ten mucho cuidado con quién insultas, pequeña. No es sensato hablar así en tu posición actual.

Laurel siguió mirando a la cámara hasta que terminó la filmación.

Ash fue el primero en reaccionar.

—¡Dios mío, pobre niña! —exclamó—. Me parece que he tenido mucha suerte por haber podido recuperarte. ¿No se te ocurrió ser amable con ellos?

—No eran muy amables conmigo, ¿verdad? —replicó con un hilo de voz, mirando a Rafiq.

—Tenía que hacer que pareciera verdad —dijo él, encogiéndose de hombros—. Los otros dos son hombres duros y no es fácil engañarles.

—Y luego rodaste la tercera escena, aquella en que me despeinaste y me ensuciaste toda la camiseta, como si hubiera estado encerrada durante mucho tiempo. ¿La van a mostrar alguna vez?

—Si necesitamos ganar tiempo, entonces sí. Sin embargo, esperamos haber acabado con este grupo en concreto en uno o dos días más.

—Nunca será lo bastante rápido —concordó Ash—, pero supongo que si no hubieran secuestrado a Laurel yo no me habría enterado de que existía ni la hubiera conocido. Me gustaría mucho tenerla en casa sana y salva en el otro extremo del mundo.



Rafiq se armó de valor para ser fuerte.

Lo estás haciendo por Laurel.

—Y yo me alegraré de librarme de semejante peso —dijo—. Ella podría conducirles hasta mí e inadvertidamente hasta otros miembros de nuestro personal de inteligencia. Cuanto antes esté en la otra punta del mundo, mejor.

No era capaz de mirarla mientras pronunciaba aquellas palabras tan frías. Sabía que sus azules ojos se oscurecerían por el dolor ante su aparente indiferencia. Casi podía sentir la conmoción que emanaba de ella hasta donde estaba él, al otro lado de Ash.

Pero había que hacerlo. De alguna manera tenía que arrancarla de su corazón para poder seguir con su trabajo, y sintió que eso la ayudaría a acostumbrarse a su nueva vida si hacía que le detestara... si le daba motivos para no mirar hacia atrás, a su idilio del desierto, como si hubiera significado algo importante.



Laurel casi se desmayó ante semejante crueldad. ¿Es que no había significado más que un poco de diversión para él? Siempre había sabido que su intensa y gozosa unión tenía que terminar en un momento dado, pero de repente él parecía muy informal e indiferente. Sí, claro, había durado poco, pero había sido una joya brillante y preciosa que iba a recordar el resto de su vida, no algo desprovisto de valor para ser pisoteado hasta reducirlo a nada.

—¿Cómo podía desecharlo tan fácilmente? ¿O es que — y esto solo la reconfortaba un poquito — estaba haciendo una especie de comedia machista para Ash y Barry? ¿Fingiendo que no había nada entre ellos dos? ¿Que él era un hombre tan duro como Fayez y Nazim, y que no necesitaba a ninguna mujer en su vida?

—No veo la hora de volver a estar en casa —logró decir con solo un ligero temblor en la voz—, fuera de este país de bárbaros, lejos de este horrible calor.

—Tan pronto como pueda usted arreglarlo, entonces —le confirmó Ash a Rafiq—. Quiero recuperar algunos de esos años perdidos.

Y Laurel se quedó allí sentada temblando, pensando en el futuro sin fin en que jamás sabría si su Jeque seguía estando vivo.



Yasmina sirvió la cena en el gran comedor.

Esta vez no había ni románticas rosas rojas ni velas encendidas. En su lugar, había hecho toda una demostración de poderío para impresionar a sus visitantes. Las arañas resplandecían, la cubertería era de plata bañada en oro y el menú, que constaba de una larga serie de manjares exóticos, fue servido en una vajilla de la más fina porcelana antigua.

—Mañana te mostraré mi caballo —le dijo Laurel a Ash—. Bueno, mi caballo provisional —añadió, sin atreverse a mirar a Rafiq, que estaba sentado frente a ella—. Se llama Azizah, y era ... —se detuvo justo a tiempo de evitar mencionar cualquier conexión con la realeza— era gris, pero ahora es casi blanca —se corrigió. ¿Cuántos caballos tienes en la Yeguada Trinidad?

—No tantos como antes. Para ser sincero, he dejado las cosas un poco abandonadas. Tu abuela murió hace un par de años y esto cambia mucho a un hombre —explicó, sonriendo tristemente. Tendría que cambiar varias de las yeguas de cría y estoy pensando en comprar otro semental para traer sangre nueva a la línea de Trinidad. En realidad, estoy echando a cara o cruz si debería hacer eso o vender la yeguada.

—Pero si te encanta, es tu casa.

—Ha sido toda mi vida.

Vio que decía la verdad en sus chispeantes ojos azules y en la decidida forma de su barbilla.

—¿Si viviera contigo podría tener mi propio caballo?

—Puedes tener tantos como quieras, querida.

—Solo uno —dijo suavemente—, un ser vivo que sea mío de verdad. Quiero aprender a galopar.

—Entonces aprenderás, pero podría parecerte demasiado tranquilo vivir con tu viejo abuelo. Vas a necesitar un poco de vida social, un novio y esas cosas. Vas a tener que ir a la ciudad para eso. No hay nadie joven y soltero en Trinidad.

Laurel se encogió de hombros e intentó sonreír.



Rafiq se deslizó más abajo en su silla. Laurel podía estarse haciendo la valiente y fingiendo estar contenta, pero tenía que estar pasándolo tan mal como él. Si estiraba un poco más las piernas, tal vez podría capturar uno de sus tobillos entre los suyos para demostrarle que se moría por estrecharla entre sus brazos.

Se echó hacia adelante... justo cuando ella se giró y se puso fuera de su alcance para que Yasmina pudiera servir el café.

Laurel estaba planeando una nueva vida sin él, como tenía que ser, pero imaginársela con otro hombre le dolía más de lo que había pensado que fuera posible. La perspectiva de que se alejara de él le mataba, pero sabía que todo lo que podía hacer ahora por ella era empujarla a irse a toda prisa de Al Sounam para ponerla salvo en la otra punta del mundo.

Acabaron de cenar y miró la hora en su reloj. Eran apenas las nueve.

—¿A alguien le apetece jugar una partida de billar?

—¿Le gusta apostar? — preguntó Barry, probablemente esperando aumentar el contenido de la bolsa azul.

El rostro de Rafiq se iluminó con su resplandeciente y blanquísima sonrisa.



Laurel permaneció sentada mirándoles durante media hora más o menos. Toda la luz de la sala de billar estaba concentrada encima de la inmensa mesa. Los hombres se movían despacio en las sombras, iluminados solo cuando se inclinaban encima de sus tacos para golpear las bolas. Ash había dejado limpios a los dos hombres más jóvenes, con gran regocijo por su parte.

Paseó la mirada por la larga espalda de Rafiq mientras se estiraba para coger puntería, con un muslo apoyado en el borde de la mesa y los tensos grupos de músculos de los hombros y del trasero en exquisito relieve, con la atención absolutamente concentrada en el juego.

Lo hace todo con pasión. No es de extrañar que sea tan buen amante. Qué suerte he tenido de conocerle.

Una vez que hubo tirado y ella estuvo segura de no distraerle, se puso de pie y se disculpó dando las buenas noches.

Una inclinación de cabeza a Barry, la inclinación más leve posible a Rafiq, un rápido abrazo a Ash y se apresuró a marcharse.

Iba a dormir en “su propia” habitación. No estaría bien que su recién encontrado abuelo descubriera que ella se había metido tan rápidamente en la cama con su secuestrador, y desde luego no iba a correr el riesgo de que la vieran pasando de un dormitorio a otro... especialmente con aquellos camisones tan sexy que él le había regalado.

Pero el verdadero golpe era que Rafiq ya no la quería, que ya no sabía qué hacer con ella, que la consideraba un estorbo y creía que tenerla cerca era un peligro. Si era así como se sentía, iba a librarle de su presencia con mucho gusto.

Se dio un baño y se metió en la cama con uno de los libros que él le había comprado. Con gran enojo por su parte, sus párpados se negaban a cerrarse y tenía la cabeza cada vez más despejada en lugar de conciliar el sueño. Cada vez que oía cerrarse una puerta, agua corriente o unas pisadas aguzaba el oído.

¿Sería él? ¿Y qué haría ella en caso de que lo fuera? La odiosa descripción que había hecho de ella como “un peso” no paraba de darle vueltas por la cabeza. ¿De verdad no veía la hora de librarse de ella?

Tuvo la respuesta justo antes de medianoche, cuando él abrió la puerta, entró silenciosamente en la habitación y echó la llave tras él.

—Mi Laurel —murmuró, acercándose a la cama—, no puedo dejar que las cosas acaben así entre nosotros—. Las manos de Laurel perdieron el control sobre el libro, que empezó a resbalarle entre los dedos. Él lo cogió y lo dejó encima de un mueble cercano.

—Tienes que marcharte de mi país, aquí corres peligro, pero por mucho que insista en ello, no puedo soportar la idea de que me odies por apartarte de mí.

Laurel se encogió ligeramente de hombros y esperó.

—Ahora tienes a tu abuelo, tienes una nueva vida por delante.

Se sentó en la cama a su lado. El albornoz blanco se entreabrió dejando al descubierto un fragmento de muslo musculoso. Los ojos de ella fueron a posarse allí... en cualquier parte menos en su rostro. Apretó los puños hasta que se clavó las uñas en las palmas de las manos, apenas capaz de evitar que sus dedos decidieran por su cuenta acariciar su amada piel.

—No lo hagas —dijo, angustiada.

—Tengo que hacerlo. Mi vida está muy lejos de la tuya. No podemos mantenernos en contacto, pero quiero que sepas que he disfrutado de los momentos que hemos compartido, y que no te mando lejos de mí porque quiero que te vayas.

Laurel sintió que algo se desgarraba dentro de su pecho, tan violento y angustioso como un rayo.

Por fin levantó la vista y le miró a los ojos, con las lágrimas temblándole en las pestañas inferiores. Entonces él suspiró y le tomó la cara en sus largas manos y le secó las lágrimas con los pulgares cuando le rodaron por las mejillas.

—He venido a despedirme de ti en privado, Azizah mía. Mañana por la noche vas a estar en mi apartamento de la ciudad y estamos organizando las cosas para que tomes el avión a la mañana siguiente.

Laurel emitió un pequeño gemido indefenso y cerró los ojos con fuerza, como si así pudiera evitar esa perspectiva.

—Allí no vamos a tener tanta intimidad como aquí —siguió diciendo implacablemente—, es un apartamento grande, pero muy abierto. No hay rincones secretos, ni largos pasillos para esconderse en ellos. Mírame —le ordenó.

Ella abrió sus azules ojos heridos y los clavó en los oscuros e intensos ojos de él. Rafiq curvó la boca en un rictus.

—Este antiguo pabellón era el sitio ideal para esconderte y un retiro maravilloso del mundanal ruido. Espero que te acuerdes de él, y de mí, con cariño.

Laurel intentó esbozar una sonrisa, pero muy triste y muy leve. Suspiró temblorosa.

—Siempre te recordaré, Rafiq, y lo haré con cariño, sí. Después de todo te debo la vida.

Incapaz de resistirse, empezó a empujar las sábanas hacia abajo.

Rafiq se levantó y se quitó la bata. La tenue luz dorada de la mesita de noche brillaba sobre su piel y sus cicatrices y su largo y duro sexo.

—Ya veo que los dos habéis venido a despediros —dijo Laurel, intentando adoptar un aire serio y fracasando por completo cuando su leve sonrisa se fue haciendo más amplia.

—Tenemos que estar cerca por última vez. Duerme en mis brazos esta noche, Laurel. Deja que te estreche y cuide de ti mientras aún podemos hacerlo.

Se deslizó en la cama detrás de ella, y una vez más Laurel se sintió rodeada de su calor y del perfume de su piel, cuando él la estrechó en sus brazos y la atrajo a sí, contra su pecho. Se movió para apoyarle el trasero en la ingle y él emitió un gemido ronco, le apartó la larga melena y le mordisqueó el hombro.

—¡Qué hermosa eres! —susurró— Tan pequeña, pero tan mujer.

Con una mano le buscó un pecho y se lo cogió. —Tan mujer —repitió—, y algunas partes no son tan pequeñas —dijo, acariciándole dulcemente el pezón—. Estos recuerdos tuyos serán unos recuerdos muy queridos para mí. No hay manera de que puedas quedarte, y mi vida y mi deber están aquí, así que ¿qué otra cosa podemos hacer, sino disfrutar el uno del otro mientras podamos?

—Eso suena muy árabe.

—No podemos escapar a nuestro destino.

—Probablemente mi destino era la muerte, pero logré escapar de Fayez y Nazim con tu ayuda, así que sí que es posible. Siempre te recordaré por haberme salvado la vida.

—Espero que por algo más que eso —susurró, tentado más allá de lo razonable por su sugestivo movimiento, meneando el trasero contra él. Bajó las sábanas y rápidamente se puso un preservativo. Luego tiró de ella hacia atrás hasta que estuvo de rodillas casi en el borde de la cama, le separó las piernas y la penetró de una sola vez, con un movimiento largo, lento y decidido.

—Acuérdate de mí por esto también —insistió—, acuérdate de mí por el placer que hemos compartido.

La sostenía indefensa debajo de él, sin moverse, para darle tiempo a su cuerpo de acostumbrarse a su repentina invasión. Luego le echó el pelo hacia adelante y empezó a besarle la espalda con intensa pasión antes de rodearla con el brazo para ir a buscarle el clítoris.

Laurel se mordió el dorso de la mano para evitar gritar. La desesperada invasión de Rafiq la había sorprendido y emocionado a la vez. La extraña penetración inmóvil parecía tan posesiva, tan apropiada. No podía verle porque estaba detrás de ella, fuertemente apretado contra sus muslos pero sin tocarla, excepto allí donde la tocaba con los labios, una y otra vez, y donde la acariciaba y la rozaba con los dedos entre los muslos.

Empezó a temblar de forma incontrolable. La implacable presión de él profundamente hundido dentro de su cuerpo resultaba casi dolorosa, pero la sensación de su ocupación era tan excitante que pequeños temblores y estremecimientos empezaron a llegar como por arte de magia a acariciarle el pene.

—¡Sí! —gimió eufórico Rafiq cuando empezó a sentir los espasmos y contracciones en torno a su pene, y sus grititos y su respiración entrecortada. Entonces, por fin, empezó a empujar con movimientos rápidos y profundos, llevándoles a ambos al paraíso cálido y oscuro.



Laurel despertó en sus brazos poco antes del amanecer. Él la acariciaba con los labios, besándole los párpados, el borde sensible de la mandíbula y la punta de la nariz.

Cuando ella se movió, empezó a mordisquearle y pellizcarle los labios, despertándola del todo con tiernos y pesarosos besos. Durante largos minutos permanecieron tendidos abrazados con los labios unidos, dando y recibiendo placer.

Finalmente, Rafiq suspiró y se apartó.

—Tengo que irme, Laurel. Tengo muchas cosas que hacer hoy y otro largo viaje de ida y vuelta a Al-Dubriz. Nos veremos por la tarde.

Se levantó de la cama deshecha y miró a Laurel tendida, desnuda y satisfecha.

—La imagen perfecta para llevar siempre conmigo —dijo.



Rafiq salió de casa poco después y regresó horas más tarde. Barry aún estaba intentando ganarle a Ash a billar. El chasquido de las pesadas bolas se oía en la tranquila habitación. Laurel estaba sentada leyendo al lado de una ventana cercana. Levantó la mirada, pálida y distraída, cuando él se le acercó.

—Bueno, ahora vamos a organizar las cosas para tu huida —dijo, intentando parecer mucho más tranquilo y profesional de lo que se sentía.

Le tendió una maleta de marca y una bolsa de mano y luego abrió su maletín y sacó una carpeta, de la que extrajo un pasaporte falso.

—Así que me llamo Amanda Holloway —dijo, mirándolo atentamente—, pero no lleva foto, y tal como tú dices, soy muy fácil de identificar en Al Sounam.

—Dios mío, o sea que es verdad que trabajas para los Servicios Secretos... o lo que sea —dijo Barry entrando en la habitación, curioso de formar parte de lo que estaba pasando.

—Ya ve —replicó Rafiq—, y ni una palabra de todo esto debe escribirse ni grabarse en modo alguno. Hemos llegado a un acuerdo sobre esto, ¿no? —añadió, clavando la mirada en el desventurado periodista.

Barry asintió con una mueca.

—Solo yo podía tener la suerte de conseguir la noticia del año y no poder publicarla.

—Más le vale no olvidarlo.

—Tengo un recordatorio razonable.

—Así que tenemos que hacer que tenga un aspecto muy distinto a su hermoso original —dijo Rafiq, mirando a Laurel y sacando una peluca de un vivo rojo dorado de la bolsa de mano.

—¡Pelirroja! ¿Pero eso no va a hacer que destaque como un faro? —exclamó.

—Una arpía rica y pudiente que destaca como un faro —concordó él—, no una fugitiva rubia que destaca como un faro. A veces el disfraz más seguro consiste en no intentar esconderse en absoluto.

—¿Y qué pasa con la foto?

—Pronto nos ocuparemos de eso. Ponte la peluca y montones de maquillaje y joyas. Te sacaré una foto y la mandaré al cuartel general. Ellos harán un pequeño truco de magia y estará todo listo para cuando lo necesitemos.

—¿Así de fácil? —preguntó Barry en cuanto Laurel se hubo marchado a su habitación.

—Con los medios adecuados es posible. Las malas falsificaciones son cada vez más fáciles de detectar. No quiero que nada, nada salga mal y ponga en peligro la seguridad de Laurel. Su pasaporte tiene que ser perfecto.

Miró a los hombres.

—¿Ustedes dos iban a viajar juntos?

Barry asintió.

He puesto a Ash en un vuelo mañana con Laurel. Cuanto antes salga ella del país, mejor. ¿A usted le parece bien quedarse con la reserva que tenía? ¿Necesita liquidar las divisas?

Barry se encogió de hombros, aliviado porque el tema se había planteado.

—Eso sería muy útil, gracias.

—Ash, usted vestirá como la gente de aquí hasta que haya subido al avión, para evitar que le reconozcan. Menos mal que está usted muy moreno.

—Lo que sea por la seguridad de Laurel.

Rafiq abrió la maleta y sacó una túnica blanca y un tocado para la cabeza.

—Entonces estamos de acuerdo.

Un cuarto de hora más tarde volvió Laurel, con un aspecto muy diferente. Rafiq la situó contra la pared, sacó una serie de fotografías y descargó las imágenes.

—Hecho —dijo al mandarlas al ciberespacio.

Hicieron las maletas. Laurel pasó unos minutos con Azizah mientras Ash se familiarizaba con sus inesperadas prendas de vestir. Hubo despedidas cordiales de Yasmina y Malik, se subieron los pasajeros y los equipajes en el SUV y se fueron.

—Eres una persona completamente distinta —dijo Rafiq, alargando la mano para tocar la llamativa peluca que le llegaba a la altura de la barbilla. Con ropa sofisticada y mucho más maquillada de lo habitual, Laurel se había transformado en otra persona, una joven de la alta sociedad, el tipo de mujer dura con la que él a menudo había estado y nunca se había enamorado de verdad. Prefería con mucho a la dulce joven con vaqueros viejos y camiseta, pero quizá sería más fácil decirle adiós a esta sofisticada desconocida.

Conducía veloz por la carretera del desierto, mirando constantemente a derecha e izquierda y controlando el retrovisor. Hasta ahora todo bien. No redujo la velocidad hasta que llegó a las afueras de Al-Dubriz.

Dejó a Barry con su bolsa en el hotel y siguió adentrándose en la ciudad con Ash y Laurel, cruzó unas verjas de seguridad y entró en un aparcamiento subterráneo. Les hizo entrar a toda prisa en un ascensor que les llevó hasta el piso diecisiete, a su ático, y por fin relajó la vigilancia.

Laurel se acercó a la enorme fachada acristalada y contempló las vertiginosas vistas de la ciudad de Al-Dubriz.

—¡Rafiq, es increíble!

—¿Te gusta el panorama?

—El panorama, la decoración, todo —replicó, dándose la vuelta para examinar la vasta extensión de mármol claro, cuero color arena y metal cromado—. ¡Es un contraste tan fuerte con el pabellón! Gracias por traernos aquí. Ahora tengo otro lugar donde imaginarte cuando me haya ido.

—¿Y dónde tengo que imaginarte yo?

—No lo sé —repuso vacilante— ¿Cómo es mi nueva casa? —preguntó dirigiéndose a Ash.

—Qué bien suena eso, casa. Mi pequeña viene a casa —dijo Ash respirando hondo, con aire reflexivo—. Bueno, Trinidad está bastante lejos de cualquier lugar. Hacia la costa de Hamilton puedes ver el océano a lo lejos —sonrió, pensando que por fin volvería a tener compañía allí—. La casa es vieja y laberíntica. Vamos a tener que pintar una habitación para ti, así que vas a poder hacer lo que tú quieras. Y supongo que habrá que comprarte muebles nuevos, ¿no?

—¿Y cuánto personal tiene? —preguntó Rafiq bruscamente— ¿Puede mantenerla escondida durante un tiempo?

—Ahora no vive nadie en la casa salvo yo. La oficina de la yeguada está en una de las dependencias, así que no será ningún problema. Una vez a la semana viene una mujer de la limpieza. ¿De cuánto tiempo estamos hablando?

—De todo el tiempo que pueda lograr. ¿Un mes?

—No voy a llevar esta peluca que da tanto calor durante todo un mes —exclamó Laurel—. Prefiero teñirme el pelo y cortármelo igual de largo —añadió disgustada, pasándose los dedos por los brillantes mechones.

—¡No te atrevas a hacerlo! —le espetó Rafiq— Mantén tu precioso pelo largo, Laurel, pero cuanto más tiempo puedas darme, más podré hacer aquí. Recógete el pelo debajo de un pañuelo o algo así.

—Tarde o temprano alguien va a descubrir que soy yo. ¿Qué pasará entonces?

—Para entonces me habré inventado una pequeña historia. ¿Amnesia? Tu cerebro decidirá olvidar toda esa horrible aventura de tu cautiverio. Simplemente irás recuperando la mayor parte de la “memoria” muy lentamente, así serás de tan escaso interés periodístico que ya no le interesarás a nadie.

—No puedo vivir así toda la vida.

—Solo serán unas semanas, Laurel. ¿Lo harás por mí?

Ella le sonrió con tristeza y asintió con la cabeza.

—Por ti, Rafiq, sí... cualquier cosa por tu seguridad, y cualquier cosa por cogerles a ellos.

Rafiq se alejó.

—Os mostraré vuestras habitaciones — dijo, cogiendo su nueva y cara maleta con ruedas por el mango y levantando la bolsa de viaje de Ash.



—Así que aquí nos despedimos —dijo a la mañana siguiente, alineando el equipaje al lado de la puerta del ascensor. Solo si lograba permanecer serio y centrado podría sobrevivir a esta separación. Tenía la boca seca, la cabeza a punto de estallar y apenas le salían las palabras que tenía que decir.

—Vuestro guardaespaldas y el chófer van a estar aquí de un momento a otro para recogeros y llevaros al aeropuerto —siguió diciendo con rigidez—. Ellos tienen toda la documentación que necesitáis. Mi gente os guiará a través del embarque hasta un avión privado, al abrigo de miradas indiscretas. En Atenas tomaréis un vuelo regular. Espero que tengáis un vuelo agradable y disfrutéis de vuestra nueva vida juntos.

Abrió la puerta.

—No quiero poner en peligro tu seguridad dejando que nos vean juntos otra vez —añadió—. Adiós, Ash, cuídala bien —extendió la mano y estrechó la nudosa mano de Ash—, adiós, señorita Kiwi, pensaré en ti.



Laurel se sentía como si le hubieran partido el corazón, le hubieran retorcido todas la articulaciones y le hubieran arrancado la piel a tiras. ¿Cómo podía despedirla tan tranquilamente? Dio unos cuantos pasos tambaleándose en sus carísimos zapatos nuevos, inestable, a punto de desmayarse y derrumbarse a sus pies. No podía imaginarse cómo iba a sobrevivir sin él.

De alguna forma logró ponerse de puntillas y le dio un casto beso en la mejilla mientras él se quedaba allí de pie, frío e inmóvil.

Y entonces, cuando sonó el timbre del ascensor anunciando su llegada, algo le dio valor para esbozar una reverencia y murmurar de forma que solo él la oyera “adiós, mi querido Rey”.



Se había pasado la mayor parte de la noche llorando, dando vueltas sin parar en la hermosa cama, y había dormido poco y mal. Estaba tan sentimental y agotada que casi ni se dio cuenta de lo lujosa que era la limusina ni de que cruzaron Al Dubriz para llegar al avión privado. Era libre, pero su corazón y sus pensamientos se habían quedado muy atrás, con Rafiq.

Antes de embarcar en el jumbo en Atenas, Ash se libró de la túnica blanca y del tocado y reapareció su anciano y conocido abuelo y les acompañaron a sus cómodos asientos de primera clase.

Laurel se sentía profundamente desgraciada. ¿Qué más daba si los asientos eran enormes y lujosos y no paraban de servirles champán de añada? ¿Qué le importaba si el personal de cabina se dirigía a ella llamándola por su nombre e insistía en que nada era demasiada molestia, si la comida era fantástica y las películas eran los últimos estrenos, o si el perfume francés de las toallas calientes era de los más exclusivos? Habría cambiado gustosa todo aquello por cinco minutos más con Rafiq, incluso por cinco terroríficos minutos con él en el bunker, pensó con rabia.

Las palabras de la página del libro que estaba leyendo se arremolinaban y los ojos se le llenaban de lágrimas no derramadas mientras trataba de ocultar su desaliento para que Ash no se diera cuenta. Nunca más volvería a ver a Rafiq.

Nunca sabría si estaba a salvo.

Ni si era feliz.

O peor aún, si era feliz con otra mujer.

Suspiró, se agitó nerviosamente y bebió un sorbo de champán.

Ash le dio unos cariñosos golpecitos en la mano.

—¿Estás pensando en tu Jeque del desierto? —le preguntó.

—No, para nada —replicó en un tono demasiado brusco.



El sinfín de verdes de los campos de Nueva Zelanda se extendía en un fantástico y sinuoso mosaico mientras el gran avión iba perdiendo altura. Laurel pegó la frente a la ventanilla y miró hacia abajo.

—Casi había olvidado los colores de mi tierra —dijo, volviéndose a mirar a Ash—. En Al Sounam todo era tan claro, toda esa arena, todos esos edificios blancos para reflejar el calor, y las túnicas blancas.

—Dentro de unos minutos estaremos en tierra. Entonces estarás en casa de verdad.

—Nunca volveré a irme de aquí.

Su abuelo movió las pobladas cejas en un gesto de incredulidad.

—Pues claro que te irás, mi niña. El mundo es maravilloso. Solo porque has tenido una mala experiencia en un país no significa que tengas que perderte el resto. Este año te voy a llevar a la Copa de Melbourne y a las carreras de Hong Kong. Ya verás qué ambiente más increíble hay ahí. ¡Es emocionante!

Después de desembarcar, Laurel observó un cambio de humor en su abuelo, un nuevo brillo en sus azules ojos descoloridos, un aire de determinación añadido, una inclinación ligeramente desenvuelta en la gorra de tweed a cuadros. Estaba contento de estar en casa y emocionado por haberla encontrado, y ella tenía que encontrar la manera de salir de su abatimiento para no estropearle aquella felicidad, pero no iba a ser fácil, si no hacía más que pensar en Rafiq.

¿Estará bien? ¿Me echará de menos?

Más de dos horas después cruzaban las grandes verjas de hierro de la Yeguada Trinidad. Laurel abrió los ojos de par en par. Este era el lugar donde había crecido su madre y donde había vivido su abuela, y donde iba a vivir ella durante todo el tiempo que quisiera.

A la media luz del atardecer de principios de verano, la finca parecía un lugar mágico. Las siluetas de los grandes y frondosos árboles se recortaban contra el cielo dorado, y la ligera dejadez de las vallas y edificios quedaba suavizada y casi oculta.

La antigua y laberíntica casa de madera surgía al final de un largo prado bordeado de arbustos. No muy lejos brillaba el océano, cuyas olas rompían contra las rocas de una costa salvaje. Sus ánimos se levantaron un poco.

Ash la acompañó a una habitación de invitados y dejó su maleta en el suelo.

—No es tan elegante como el apartamento de Rafiq —dijo bruscamente.

—No tiene por qué serlo —insistió ella, echando un vistazo a la vieja y agradable habitación, complacida—, pero voy a tener que comprarme ropa de diario. La mía todavía está en casa del señor y la señora Daniels. Podría pasar con unos vaqueros y algunas camisetas.

—Todo lo que quieras —le aseguró—, tengo que recuperar veintitrés años de regalos de cumpleaños y Navidad. Vamos a empezar con algunos regalos de Navidad por adelantado, solo falta un mes.

Se dio la vuelta y le dijo por encima del hombro: —Voy a poner a calentar agua para el té. El baño está justo al final del pasillo.

Laurel puso la maleta encima de la cama y empezó a sacar sus vestidos nuevos para guardarlos. Entonces su mano dio con algo sólido, sólido y sedoso.

Perpleja, sacó un paquete del tamaño del puño envuelto en tela. Sus dedos se enredaron en la seda y sonrió tristemente: era un par de boxers de Rafiq, algo que le recordaba la primera noche que habían pasado atados juntos en la cama. Entonces dejó de sonreír y casi se le cortó la respiración. Envuelta dentro estaba la cajita de la Reina, la prueba de amor de oro macizo con incrustaciones de esmeraldas que tanto había admirado en el pabellón.


Capítulo Quince — La maleza del estanque



ESTO no había sido un accidente. Lo había envuelto y escondido, probablemente antes de llevar el equipaje al ascensor. Lo había llevado consigo desde el gran salón y lo había mantenido oculto hasta que pudo meterlo en su maleta.

Sintió que las rodillas no la sostenían y tuvo que sentarse dejándose caer en la cama.

Oh, Rafiq, se lamentó, tú me has dado esto tan hermoso y yo no tenía nada que darte a ti.

Le dio la vuelta en sus manos. El oro resultaba frío al tacto y las esmeraldas brillaban como la luz del sol en las profundas aguas del mar. Había docenas de exquisitas piedras incrustadas en los lados de la caja en apretadas filas. En el centro del círculo brillaba una enorme gema encima de un cojín de oro en forma de corazón, y a su alrededor había más esmeraldas en círculos concéntricos. Como prenda de amor era sublime.

No se había dado cuenta de que estaba llorando hasta que la primera lágrima fue a estrellarse en el borde de la piedra central. Con una pequeña exclamación de dolor, la secó con un dedo y levantó la tapa para secarla con su camisa.

Dentro de la preciada cajita encontró una hojita de papel doblada por la mitad. La cogió, la abrió y con el corazón roto por el dolor leyó las palabras que él había escrito.

El momento y las circunstancias no eran los adecuados, Azizah, pero no dudes jamás de que tú y yo éramos perfectos. Siempre, Rafiq.

Y debajo había otra línea en la misma curiosa caligrafía que había utilizado para escribir la nota de Yasmina. Se la quedó mirando mientras su cerebro intentaba asimilar sus palabras:

Tú y yo éramos perfectos.

Respiró hondo, temblando. Ella sabía que no estaban equivocados, lo sabía con todas las fibras de su ser, pero sí, el momento había sido atroz y las circunstancias imposibles.

Exhaló un suspiro desesperado, volvió a doblar la nota meticulosamente, la volvió a meter en la cajita, cerró la tapa y la puso debajo de la almohada. Luego hundió la cara en el suave relleno de plumas y aulló como un animal herido, con la esperanza de que absorbiera el ruido lo bastante como para no molestar a Ash.

Tendida boca abajo en la cama, sollozando, la embargaron enormes oleadas de profunda tristeza. Se arrancó la brillante peluca y la arrojó a la otra punta de la habitación, se quitó los bonitos zapatos y los dejó caer con dos golpes en el suelo enmoquetado, dando patadas en el colchón como una niña de dos años en plena pataleta. Cuando por fin empezó a calmarse y a sollozar más quedamente, se sintió totalmente agotada pero en absoluto mejor.

Deslizó los dedos debajo de la almohada y volvió a tocar la caja de esmeraldas. Pasó los dedos por encima de las abultadas gemas y por los bordes de oro lisos. Él los había tocado. Sus manos habían mecido esta caja y la habían envuelto y escondido para que ella la encontrara cuando ya estuviera lejos de él. Se sentó de golpe y buscó los boxers de seda. ¿Olerían igual que su piel? ¿Quedaría algún rastro de su colonia especiada en ellos?

No... por mucho que se esforzara, no podía oler más que a detergente y a tela limpia. Pero no eran nuevos, tenían que haber acariciado su cuerpo.

¡Qué cosa más absurda que prefiera tener un par de calzoncillos suyos viejos que una caja tan preciada que casi no tiene precio!

Pero lo mejor de todo era su nota. La volvió a sacar y la desdobló. La letra era enérgica y sobria como él, un trazo arrogante sin fantasiosas florituras ni intentos de embellecerla.

¿Estaría sufriendo cuando escribió esto? ¿Se sentiría tan desgraciado como se sentía ella ahora? Pasó el dedo por encima de aquellas maravillosas palabras, sabiendo perfectamente que los latidos de su corazón se aceleraban al hacerlo.

Tú y yo éramos perfectos. La había llamado “Azizah”, preciosa. Eso tendría que consolarla durante los largos días y las aún más largas noches que tenía por delante.

Volvió a meter la cajita debajo de la almohada y se puso los zapatos. Al otro lado del pasillo, en el viejo cuarto de baño, se lavó los ojos con agua fría, se pasó rápidamente el cepillo por el pelo y fue a reunirse con Ash.

—¿Tienes fotos de mi madre y de mi abuela? —preguntó después de que él le sirviera una taza de té.

Ash sacó varios álbumes de la librería del salón y los dejó encima de la mesa del comedor. Laurel empezó a buscar su pasado desconocido mientras su abuelo sacaba dos platos preparados del congelador y los ponía a calentar en el microondas para preparar la cena.

Sacó la silla que había al lado de la de ella y le indicó una de las fotos más antiguas.

—Marion, embarazada de tu madre, Deborah —dijo—, la única hija que Dios nos dio. Por eso le dimos a la yeguada el nombre de “Trinidad”, porque éramos tres.

—¿O sea que no tengo ni tíos ni tías?

Ash negó con la cabeza.

—Solo tíos abuelos. Mira, este es mi hermano Bruce, tu tío abuelo Bruce y su mujer, Helen, y sus mellizos Stephanie y Peter cuando eran pequeños. Steph tiene una hija más o menos de tu edad, Angela. ¿Eso en qué la convierte? ¿En una especie de prima? Encontrarás su foto en uno de los álbumes más nuevos.

—¿Y esta es mi madre?

—Sí, esta es tu madre.

Miraron juntos a la niña rubia que acunaba a una muñeca como si fuera un tesoro.

Ash iba pasando las páginas y diciéndole nombres de personas y lugares, trazando los progresos de Deborah en el colegio, en las gymkhanas y con el vestido de su primer baile.

—Aquí tenía diecisiete años —dijo—. Este vestido aún está colgado en la parte trasera del armario de Marion.

Laurel pasó un dedo por la foto.

—Soy exactamente igual que ella, ¿verdad? No me extraña que me reconocieras en la tele.

—Se marchó poco después de que le hicieran esta foto —dijo.

—Supongo que se marchó por mi culpa, ¿verdad? ¿Porque se quedó embarazada?

—Se marchó por culpa de un hombre casado —la corrigió Ash—, Anthony de Courcey. Trabajaba aquí en Trinidad. De alguna manera se la llevó hasta Sydney y luego desaparecieron.

—No me acuerdo de él, nada en absoluto. Tal vez no estuvieran juntos mucho tiempo.

—Es lo más probable —masculló Ash—. Era un donjuán, un mujeriego, pero ella no se daba cuenta porque era muy joven y testaruda. Tenemos que asumir que lo descubrió por las malas. No le vas a encontrar a él ahí —añadió Ash como colofón.

Se levantó de la silla y acabó de preparar la cena para disimular sus emociones. Laurel siguió pasando las páginas del álbum, perdida en el pasado.

—¿Has estado viviendo de esto? —le preguntó a su abuelo cuando le sirvió la cena precocinada— Me encantaría cocinar para ti. De hecho, podría hacer todo tipo de trabajos del hogar y me mantendría fuera de la vista durante un tiempo. ¿Te parece bien?

—He estado cuidando de mí mismo perfectamente bien —replicó Ash un poco molesto. Tengo una limpiadora una vez a la semana, no vivo en la miseria.

—No, claro que no, pero es que nunca he tenido una casa para jugar.

Ash vio nostalgia en sus ojos.

—Entonces haz lo que quieras. Dime si se necesita mucho dinero, porque habría que gastar un poco en Trinidad... y ahora que te tengo a ti como heredera, será mejor que siga haciendo el mantenimiento.



Así Laurel cocinaba, limpiaba y pulía, y hacía el trabajo mucho mejor que la mujer anterior. Reorganizó los muebles, las alfombras y los cuadros del salón principal y recogía ramos de hojas y flores pasadas de moda para los jarrones por las tardes, cuando el personal no la veía.

Ash la llevaba a montar entonces también, en una yegua blanca que le compró pocos días después de su llegada a Trinidad, y a la que Laurel llamó Yasmina.

Al cabo de cuatro semanas de su llegada recibió una llamada de Barry.

—Ese árabe loco me ha pedido que concierte una entrevista de seguimiento en la televisión —se jactó.

—¿Tiene su dirección? —le preguntó, casi enferma de ansiedad.

—No, me ha contactado a través de la oficina. Me ha dicho que le dijera a usted que estaba recuperando la memoria y que deberíamos hacer una pequeña entrevista para mostrar que está usted a salvo en casa y que no recuerda nada de nada, o en todo caso no mucho. ¿Qué le parece el jueves por la mañana?

—¿Ha dicho algo más?

Por favor, por favor, haz que me haya dejado un mensaje.

—Los malos han muerto y los caballos están bien.

Laurel cerró los ojos con fuerza. —Entonces ha tenido éxito, gracias a Dios.

La primera vez que montó a Azizah cerca del lago vio los pájaros blancos volando por el aire del desierto. Sus ánimos se levantaron con ellos.

Está vivo, sigue estando bien.



Fue como salir de la cárcel. Por mucho que odiara ser el centro de la atención, aguantó la entrevista con Barry, alegando que recordaba haber vagado por el desierto, padeciendo intensamente la sed y tener rasguños en las muñecas, presumiblemente debidos a que había estado atada, y mostró las manos, ahora sin marcas, a la cámara.

—... Lo único que quiero es vivir tranquila y no volver a acordarme nunca más de lo sucedido.

—... Fue maravilloso descubrir que tenía un abuelo que no me esperaba. Fue estupendo volver a casa con él. Nos pasamos todo el viaje hablando.

—... Sí, he mirado todas esas fotos mías una y otra vez, pero no recuerdo esa habitación ni a esos hombres.

—Magia —dijo Barry, guiñando un ojo.

Laurel declinó educadamente cualquier otra entrevista con revistas y emisoras de radio y salió de su escondite para ocupar el lugar que le correspondía en la yeguada. Vivir en un lugar tan aislado en el campo, en una propiedad privada tan grande, tenía sus ventajas. En un momento dado, los medios de comunicación perdieron interés.

Ash mandó que volvieran a asfaltar el gran camino de acceso curvado, y Laurel convirtió en su proyecto particular pintar toda la valla que rodeaba la casa y arreglar los jardines. Poco a poco, Trinidad volvió a empezar a parecer un lugar querido.

Mientras estaba arrodillada arrancando la malas hierbas de alrededor de un viejo arbusto de forsitia justo después de Navidad, una gran limusina negra subió por el camino de entrada y de ella bajó un hombre de piel oscura ataviado con el traje tradicional árabe. Laurel se incorporó a medias, incrédula. ¿Era él?

Pero no, este hombre era demasiado bajo, demasiado fornido, evidentemente acostumbrado a que le adularan. Volvió a dejarse caer en el césped con el corazón desbocado.

Esa noche soñó con el desierto y el lago y con la primera vez que Rafiq la había estrechado en sus brazos y le había hecho el amor de verdad. Se despertó compungida, sollozando y sintiéndose muy sola, y encendió la luz de la mesita de noche para poder volver a leer una vez más la nota de la cajita de esmeraldas de la Reina y convencerse a sí misma de que Rafiq había sido real.

A la mañana siguiente, durante el desayuno, le dijo a su abuelo:

—Ayer vi a alguien que me recordó a Rafiq.

Ash le dirigió una mirada perspicaz.

—El Jeque Ahmed? Está muy entusiasmado con sus caballos. Los míos son tan buenos como cualquier caballo de Oriente Medio. A él le gusta ver los purasangres de un año que hemos destinado para la venta.

—Fue por culpa de la túnica blanca —murmuró Laurel—, por lo demás no se parecen en nada—. Se mordió el labio y se quedó mirando por la ventana sin ver.

—Sin duda vas a ver a unos cuantos clientes más de esa parte del mundo. No te hagas demasiadas ilusiones, mi querida niña.

—No —concordó ella vagamente.

Ash se inclinó sobre la mesa soleada y le puso una mano sobre la suya. Laurel temía que su pena y su nostalgia hubieran resultado evidentes desde que abandonaron Al Sounam.



Ash no se equivocaba en sus predicciones. Dos veces más en las semanas que siguieron les visitaron hombres procedentes de Oriente Medio para hablar con Don Charleston, el gerente de la yeguada, inspeccionar con sus ojos expertos las yeguas de cría con Libby Westmore y entablar largas discusiones con Ash sobre líneas de sangre.

Ambas veces el corazón le dio sendos vuelcos en el pecho a Laurel hasta que estuvo lo bastante cerca como para ver que no se trataba de Rafiq.

El último día de febrero — un día caluroso y bochornoso con nubes de tormenta acumulándose tierra adentro — Laurel se metió descalza en el gran estanque de los lirios de Trinidad para arrancar las hojas podridas, recortar los juncos demasiado altos y cortar los tallos viejos de los lirios marchitos.

De repente, un fuerte rugido invadió el aire húmedo y una moto Ducati apareció por el largo camino de acceso, ralentizó y luego volvió a acelerar por el césped hacia donde estaba Laurel. Se puso de pie y se apartó el pelo de los ojos con una mano empapada.

El motorista pasó una larga pierna por encima del sillín, puso el caballete y aseguró la moto, se apresuró a quitarse la chaqueta de cuero negro y el casco integral, recorrió los escasos pasos que le separaban del estanque y extendió los brazos hacia ella.

—¿Vas a salir de ahí o voy a tener que entrar yo? —la desafió.

—¿Rafiq? —susurró.

Tras uno o dos segundos de asombro, avanzó a toda velocidad por el agua, agitando las plantas y dispersando a los soñolientos peces dorados que tomaban el sol.

-¡Rafiiiik!

Empapada y pringosa, se arrojó a sus brazos.

Él la abrazó, estrechándole la cabeza debajo de su barbilla, acariciándole el pelo alborotado y dejando caer una lluvia de besos por donde podía. Laurel apretó la cara contra su fuerte pecho e inhaló su amado aroma.

—Huelo a pantano —se quejó ella.

—Una bienvenida memorable —dijo Rafiq muy serio—, jamás la voy a olvidar—. Le inclinó la sorprendida cara y la besó, primero dulcemente y luego con pasión desenfrenada.

—Hemos tenido —jadeó ella entre besos— a todos esos árabes, y todas las veces esperaba que fueras tú.

—¿Todos esos árabes? —gruñó, acercándola aún más a sí— ¿Y qué hacías con ellos?

—Nada, porque no eran...

—¿No eran qué?

—No eras tú.

—Este sí soy yo —murmuró pegado a su boca.

—Sí, ya lo sé —dijo, apartándose de él y mirando al maravilloso amante a quien creía que nunca volvería a ver—. Te has afeitado un poco la barba —añadió, pasándole las manos por la cara.

—Soy un hombre nuevo, un hombre distinto.

—Bésame un poco más y pensaré en qué decir a continuación.

Volvió a pasarle los dedos por aquellos rastrojos de barba oscura tan sexys y le peinó el pelo hacia arriba porque el casco se lo había aplastado.

Rafiq le sonrió. —¿Besarte un poco más? —bromeó— ¿Así?

El tiempo se arremolinaba en un éxtasis cálido y húmedo mientras sus labios y sus lenguas se encontraban y se separaban, se acariciaban y se rozaban.

Por fin, una vez mitigado este primer apetito feroz, se separaron sin aliento.

—Ven a sentarte —dijo Rafiq, indicándole el viejo banco cubierto de líquenes debajo de un árbol cercano—. Hay cosas que tengo que saber. ¿Cómo está Ash? ¿Tú estás bien? ¿Eres feliz? —y después de una breve pausa: —¿Tienes novio?

Laurel no podía borrar la sonrisa de su rostro. Había venido desde la otra punta del mundo para verla a ella. Esta bien, vivo e incluso más guapo de lo que recordaba. Se apretó contra él en el banco.

—Ash está bien —dijo afirmando con la cabeza—, yo también estoy bien, aunque no tenga muy buen aspecto en estos momentos —dijo, quitándose un tallo de hierba del estanque de la pierna desnuda— y sí, soy feliz. ¿Cuál era la última pregunta? —inquirió, mirándole con sus ojos azules llenos de fingida inocencia.

—¡Sabes perfectamente cuál era, pequeño diablillo! ¿Hay alguien más? —preguntó, clavando los ojos en los de ella— Porque si lo hay, voy a tener que matarle —añadió—, estrangularle —y le puso las manos en torno al cuello suavemente—, pegarle un tiro —subiendo una mano, fingió dispararle entre ceja y ceja con dos dedos—, envenenarle, atropellarle con mi espléndida moto nueva...

Laurel le miró con tanta intensidad que perdió el hilo de sus amenazas.

—... Besarte hasta matarte —añadió con voz ronca, haciendo estragos una vez más en su bien dispuesta boca.

Todo su cuerpo se alborotó arrebatado. Sentía cosquilleos en los lóbulos de las orejas, los labios hinchados y ávidos y la piel se le encendía cada vez que él la tocaba. Sentía los pechos pesados y ardientes y la entrepierna palpitante y pulsando como si ya la estuviera tocando.

—Na-die... más —jadeó entre besos—. Necesitaría... más de tres meses... para olvidarte.

Rafiq se rió y dejó que ella se recostara en el banco y se quedaron sentados cogidos de la mano en silencio durante unos instantes.

—Me gusta tu moto —dijo Laurel de repente—, pero ¿dónde está tu equipaje? Me imagino que te habrás traído algo.

—Lo he dejado en Auckland, en la tienda de motos. Me han prometido que me mandarían las maletas con un servicio de paquetería esta misma noche.

—¿Así que te has comprado este monstruo tan peligroso solo para viajar hasta Trinidad?

—Me ha parecido la forma más rápida de llegar hasta aquí.

—No tienes remedio, desde luego no eres normal. ¿Por qué no has alquilado un coche?

—Porque hace demasiado tiempo que no monto a Muzaffar y echo de menos la velocidad. Hace que me sienta vivo.

Laurel vio el destello de emoción en sus ojos oscuros y supo que decía la verdad. Estaba acostumbrado a las emociones, a vivir al límite, a jugársela contra todo pronóstico, y la invadió una pequeña oleada de inquietud.

¿Entonces qué hace aquí conmigo? Yo no soy ni rápida ni excitante ni glamurosa.

—Bueno —dijo, encogiéndose de hombros e intentando adoptar un tono despreocupado—, si tus maletas no llegan a tiempo, tengo los calzoncillos con los que envolviste la cajita de esmeraldas de la Reina, y siempre podemos pedirle una camiseta a Ash.

Rafiq se desperezó y sonrió. —No es la caja de la Reina, Laurel, es tuya. Fue un placer poder darte una cosa tan bonita.

—¿Bonita? —exclamó Laurel— ¡Es más que bonita, Rafiq! Probablemente podrían arrestarme por ella.

—Fue un regalo que te hice de buen grado para que recordaras el tiempo que pasamos juntos en el pabellón.

Una vez más, Laurel volvió a sentir una leve sensación de malestar. De alguna forma, Rafiq hacía que el tiempo que pasaron juntos en el pabellón pareciera algo del pasado. ¿Quería eso decir que ella pertenecía al pasado, pese a sus jocosas preguntas acerca de posibles novios? Desvió la mirada sin atreverse a preguntar.

—Bueno, cuéntame algo más de tu vida —la invitó.

—Las cosas van bien, Rafiq —dijo, recuperando la compostura como si de un manto se tratara—. Creo que a Ash le gusta tenerme aquí. He empezado a hacer algunos cursos online. Esta finca es un sitio interesante para vivir. Tengo mi propio caballo —añadió, intentando reprimir una sonrisa sin conseguirlo— y le he puesto de nombre Yasmina porque tiene sus mismos ojos, encantadores y amables.

—¿Tengo que decírselo a Yasmina la próxima vez que la vea?

Laurel sintió que se evaporaba otro poco de felicidad, como las brumas de la mañana que a veces se arremolinaban alrededor de las laderas más bajas de Trinidad. ¿Iba a dejarla para volver a Al Sounam?

¿Cómo has podido darme esta esperanza? —gritó en silencio.

¿Cómo has podido besarme como si todo siguiera igual y fingir que no veías la hora de verme, y luego marcharte?

—¿Están bien Yasmina y Malik? —preguntó, y de repente le escocían mucho los ojos, pero se esforzó por reprimir las lágrimas que amenazaban con rodar por sus mejillas.

—Estaban muy bien la última vez que les vi. El pabellón... ya no es el mismo... sin ti.

Bueno, eso era una especie de cumplido de todos modos, y haciendo acopio de valor preguntó:

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar?

Él se la quedó mirando de una forma muy rara.

—Todo el tiempo que haga falta para arreglar ciertas cosas.

Le soltó la mano, se puso de pie y cogió el casco.



Rafiq permaneció unos instantes en silencio. Su euforia se vio enturbiada por unos temblores de incerteza. ¿Y si después de todo Laurel no le quería aquí? ¿Y si su calurosa y entusiasta bienvenida no era sino alivio al saber que estaba a salvo?

Este era un problema que no había previsto.

—¿Me llevas a ver a Ash? —preguntó, indicando con una palmadita el sillín trasero y esperando que le acompañara a ver a su abuelo y suavizara el crucial encuentro entre ambos.

Observó a Laurel mientras buscaba las sandalias que se había quitado y se agachó para ayudarla a abrocharse las tiras en los pies húmedos. Unos piececitos tan bonitos que no pudo resistir cogerle uno y besarle el tobillo lleno de barro.

—No, por favor, estoy muy sucia —le imploró mirando al cielo con los ojos entornados—. Ash debe estar en el despacho de las caballerizas. ¿Qué hora es? He dejado el reloj en casa porque sabía que iba a estar chapoteando aquí.

—Casi la una y media —contestó Rafiq, echando un vistazo a su muñeca.

—Y apuesto a que está tan absorto en sus cosas que se ha olvidado del almuerzo.

Laurel sabía que su tono parecía molesto. No había querido parecer brusca, pero no podía dejar de preguntarse cómo debería comportarse en esta situación tan irreal.

¡Rafiq había vuelto a su vida! ¿Había vuelto? No tenía ni idea, y no iba a volver a cometer el error de preguntarle cuánto tiempo iba a quedarse. La había mirado de una forma muy rara y había musitado algo acerca de que tenía cosas que arreglar y de que tenía que volver a ver a Yasmina.

Oh, Dios, perderle una vez ya había sido lo suficientemente malo, pero perderle dos veces acabaría con ella. No podía bajar la guardia ni un instante, tenía que poner su corazón a salvo y mantenerse fría y dura para no volver a sufrir nunca más de aquella manera.

Montó en la moto detrás de él y le pasó los brazos por la cintura. La sensación le encantó, pero temía que solo fuera un placer transitorio.

Puso en marcha la Ducati, subió por la pendiente de césped y enfiló de nuevo el camino de entrada. Laurel levantó la cara para captar su perfume, que seguía siendo oscuro, especiado y exótico. Bajo sus manos, seguía sintiendo su cuerpo igual de bueno y firme, flexionándose ligeramente al controlar la potente motocicleta. Era una sensación paradisíaca, pero, ¿cuánto iba a durar?

Le indicó el despacho de la yeguada, más allá de la gran casa, y medio minuto más tarde la moto se detuvo. Laurel se bajó rápidamente y fue a buscar a su abuelo.

—No te vas a creer quién a venido a visitarnos —le dijo, intentando adoptar un tono ligero—, alguien que te va a sorprender de verdad.



Ash se bajó las gafas para poder ver mejor por encima de sus papeles y se puso de pie alarmado al aparecer la alta silueta de Rafiq en el umbral de la puerta.



Por una parte se alegraba por Laurel, que se había pasado los últimos tres largos meses muy abatida, nunca tan animada como la había visto en Al Sounam. ¿Tal vez ahora recuperaría la alegría? Por otro lado, ¿habría venido Rafiq a llevarse a su preciosa nieta? Sintió una repentina oleada de instinto de protección. ¡Tendría que pasar por encima de su cadáver! Salió de detrás de su escritorio y extendió la mano cautelosamente.

—Nunca pensé que volvería a verle, muchacho —dijo—. Ha venido a ver caballos de verdad, ¿eh?

Rafiq echó la cabeza hacia atrás y se rió.

—Los dos que vio en el pabellón ya no eran muy jóvenes. Podría enseñarle algunos caballos en mi país que le dejarían pasmado.

—Y yo podría enseñarle lo mismo aquí.



Laurel miró primero a un hombre y luego al otro. Si iban a caer en alguno de esos ridículos rituales masculinos del tipo “el mío es más grande que el tuyo”, ella se largaba.

—Vamos a almorzar —dijo—, cordero frío y ensalada, dentro de cinco minutos—. Se dio la vuelta y les dejó solos.

A las dos y media iban todos a caballo y Ash le staba enseñando a Rafiq toda la finca.

Como si fuera un cliente potencial, pensaba fríamente Laurel mientras cabalgaba detrás de ellos montando a la tranquila Yasmina. Quería a Rafiq todo para sí, pero, ¿cómo podía estropearle al abuelo su evidente diversión?

Y pensando bien en la situación, ¿de veras quería correr el riesgo de volver a quedarse a solas con Rafiq, cuando aún tenía tanto poder sobre su corazón? ¿Se atrevería a tentarse a sí misma con su deslumbrante compañía, cuando probablemente iba a desaparecer dentro de pocos días, dejándola más desamparada que nunca? Se mordió la mejilla y no dejó de darles vueltas y más vueltas a sus pensamientos.

Se alegraba de que Trinidad tuviera un aspecto tan impresionante. Estaban en pleno verano, las nubes de tormenta de antes se habían dispersado y ahora el sol brillaba sobre los pastos salpicados de yeguas preñadas y potros haciendo cabriolas. El canto de una alondra sonaba en el trozo de paraíso de Ash, y el brillo del océano a lo lejos enviaba cegadores destellos azules.

En un momento dado Laurel se disculpó y les dejó solos. Aunque Rafiq había tenido cuidado de incluirla en la conversación y a menudo le había dirigido una mirada inquisidora o una amplia sonrisa, ella presentía que en realidad estaba concentrado en lo que decía Ash.

—Voy a ordenar el estanque, todavía me quedan un montón de desperdicios que limpiar. Nos veremos a la hora de cenar —dijo, y dándole la vuelta a Yasmina volvió a medio galope a las cuadras, preguntándose cuál sería el verdadero propósito de su visita, cómo organizar las habitaciones para la noche y si su equipaje habría llegado ya.

Para su alivio, el hecho de que el equipaje no hubiera llegado retrasó el problema de asignarle la habitación. Se fue corriendo al jardín y se metió en el agua y en la vegetación húmeda hasta las rodillas. Su cabeza parecía tan líquida como el estanque moteado por el sol, con mil preguntas sin respuesta y extrañas corrientes dando vueltas en su interior.

Mientras andaba por el agua cargada con otra brazada de desperdicios, se encontró con la inesperada visión de Ash y Rafiq avanzando hacia ella sin prisas por el césped. Ash llevaba una botella de champán y Rafiq tres de las copas de cristal de Waterford de su abuela cogidas por el pie. Los dos sonreían de oreja a oreja. ¿Qué había pasado?

Se quedó inmóvil y entornó los ojos para verles mejor mientras se acercaban. Aceptó el largo brazo moreno que Rafiq le tendía y le permitió que la sacara del agua.

—¿Qué pasa? —preguntó, fijando la mirada en los chispeantes ojos azules de Ash primero y luego en los insondables ojos oscuros de Rafiq.

Ash le hizo una señal afirmativa con la cabeza a Rafiq para que posara las copas en el viejo banco cubierto de liquen y descorchó la botella.

—Vamos a brindar por una alianza —dijo radiante—. Este joven amigo tuyo ha puesto algún dinero en mi empresa y se ha convertido en propietario de una parte de Trinidad. Ahora podemos empezar a trabajar de verdad.

Laurel sintió que se quedaba sin palabras. Se quedó boquiabierta. Eso era lo último que esperaba. Desde luego era aficionado a los caballos, pero ¿invertir dinero en la otra punta del mundo? ¿Sentía pena por ellos? ¿Se había dado cuenta de la ligera decadencia de la yeguada y había decidido ayudar a rescatarles con una pequeña parte de sus riquezas? No podía soportar esa idea, ni tampoco iba a poder soportar tener un lazo tan débil con él durante años. ¡Era demasiado cruel!

Rafiq pareció sentir su inquietud. Le tendió una burbujeante copa y habló con intensa pasión.

—Espero que tengamos dos alianzas por las que brindar, Laurel. La forma en que me has recibido antes del almuerzo me ha hecho nutrir esperanzas, así que le he pedido permiso a Ash para cortejarte... esta vez como Dios manda.

Estaban de pie y sus dedos se tocaron al ir a coger ella el champán y él se negó a soltar la copa. Le puso la otra mano encima de la suya para enlazarlas y levantó la copa de champán para que ella bebiera.

—¿Por nosotros? —preguntó.

Los ojos de Laurel nunca dejaron de mirarle. Bebió un pequeño sorbo al inclinar él la copa, tragó y asintió.

—¿Lo dices en serio? —preguntó con un hilo de voz.

—Hasta que tú quieras, Azizah. ¿No me quieres ahora? —preguntó, acercándola a sí y acariciándole el pelo—. Me ha costado todo este tiempo librarme de los proyectos de seguridad y marcharme, hablar con mi tío, el Rey, y reorganizar mi vida para poder compartirla contigo.

¡Me quiere de verdad!

Laurel le dio un golpecito en el pecho y dijo: —¡Ni un mensaje, Rafiq! ¡Ni una sola palabra que me hiciera pensar que debía seguir manteniendo la esperanza!

—Azizah mía, tú me diste la vuelta como un guante. Apenas me atrevía a pensar que esto sería posible. Toda mi vida estaba planificada: al servicio de mi país, de mi gente, la probabilidad de que me convirtiera en Rey algún día si sobrevivía a mi trabajo en los servicios secretos y abandonaba mi nueva identidad y recuperaba la vieja. Eso era lo que yo esperaba —dijo, meneando la cabeza frustrado— y entonces apareciste tú. Desde el primer momento quise que te quedaras en mi vida. Estaba desesperado por rescatarte, hubiera intentado matar a Fayez y Nazim con mis manos desnudas si eso hubiera sido necesario.

Dejó de nuevo la copa en el banco y le tomó la indignada cara en sus largas manos.

Ninguno de los dos se dio cuenta de que Ash se había retirado discretamente.

—Tenía tan poco que ofrecerte —siguió diciendo en voz más baja—, ni familia, ni siquiera la seguridad de si iba a estar vivo al día siguiente. No era una vida que valiera la pena compartir.

—Le dijiste a Ash que yo era un peso —le acusó.

—Y lo eras. Tenía que ponerte a salvo. De todos modos, tú dijiste que mi país era “bárbaro” y que el calor era insoportable.

Una pequeña sonrisa le iluminó el rostro. —Ojo por ojo —dijo—, para entonces ya me estaba acostumbrando al calor.

—Sabías que te amaba.

—¡No lo sabía! ¿Cómo iba a saberlo? ¡No me lo dijiste ni una sola vez!

Rafiq respiró hondo, ofendido.

—Es algo muy difícil de decir cuando significa mucho, por eso lo escribí, para que lo encontraras en la caja de las esmeraldas y lo tuvieras para guardarlo hasta que yo pudiera volver a buscarte.

Laurel por fin cayó en la cuenta.

—¿No será el fragmento escrito en esa letra toda ricitos y curvas? ¿Esa línea que no pude leer porque no estaba en inglés?

—¿Ricitos y curvas? —sus negras cejas rectas se arquearon hasta el nacimiento del pelo— ¿Eso hice? ¿En sunamés? Bueno, eso te demuestra que iba en serio, si lo escribí en la caligrafía más hermosa del mundo. Ricitos y curvas, vamos...

Laurel se encontró aún más apretada entre sus brazos.

—Señorita Kiwi, te amo. ¿Está lo suficientemente claro? —le dijo mirándola a los ojos y sonrió al ver la expresión de sorpresa en su cara sucia de barro—. Le he dicho a mi tío que ahora el trono de Al Sounam es suyo por derecho y sus hijos pueden sucederle. El papel real al que estaba destinado no se puede comparar con el mundo de amor que he encontrado contigo.

La besó con ternura.

—Por fin has hecho que mi duro corazón lata suavemente, así que aquí me tienes, en tu verdísimo país, para preguntarte si quieres compartir mi vida, para construir una nueva vida, para suplicarle a tu abuelo que lo permita. Tengo dinero, ambición y un buen cerebro.

—Y un cuerpo estupendo y una caligrafía divertida.

—Siempre tienes que tener la última palabra, mujercita exasperante.

Rafiq permaneció callado un instante. —¿Te gusta mi cuerpo? ¿Aunque tenga todas esas cicatrices?

—Tienes una más por mi culpa —contestó Laurel, alargando la mano para tocar la marca que tenía en la frente, donde se había provocado la herida para que pareciera real su huida en el desierto y los otros hombres le creyeran.

—Valió la pena punzada por punzada —afirmó—, haría cualquier cosa por ti, mi encantadora Laurel... incluso estrecharte en mis brazos aunque huelas a pantano.


Capítulo Dieciséis — Boda en la Yeguada Trinidad



NO olía para nada como un pantano dos meses más tarde, cuando el viejo órgano sibilante de la iglesia campestre iluminada por el sol tocaba la marcha nupcial.

Laurel cogió del brazo a Ash y empezaron a avanzar juntos por el pasillo alfombrado.

—Nunca pensé que podría acompañar al altar a una nieta encantadora —dijo Ash, con los ojos sospechosamente húmedos.

Laurel le apretó el brazo y sonrió.

—Yo nunca pensé que tendría un abuelo que me acompañara al altar... ni que conocería a un hombre maravilloso que me querría tanto como parece quererme Rafiq— susurró a su vez.

Más tarde, en la gran carpa montada en el jardín de Trinidad y después de un suntuoso almuerzo nupcial, Rafiq se puso de pie para pronunciar su discurso.

—Queridos amigos, estamos muy contentos de que nos hayáis acompañado hoy. Laurel y yo os damos las gracias por vuestros buenos deseos y vuestros maravillosos regalos, y sobre todo por vuestra compañía. Este es el principio de muchas cosas buenas, no solo de una nueva vida para mí y mi encantadora esposa —dijo, tomándole la mano y besándole los dedos—. Como sabéis, Laurel no tiene más parientes cercanos que Ash, y no conoció a su abuelo hasta hace pocos meses, pero lo que quizá no sepáis es esto: somos tal para cual, porque yo perdí a mi familia hace muchos años.

En la carpa se levantó un murmullo emocionado y luego se fue apagando poco a poco.

—Estas personas que han venido desde mi país no son mis padres y hermanos, como probablemente habréis supuesto —y dándose la vuelta se inclinó ante el grupo de personas de Al Sounam—, son mi Rey y mi Reina y los miembros de su Casa —añadió, esperando que fuera una forma diplomática de describir a los guardaespaldas.

Muchos de los invitados contuvieron el aliento, sorprendidos.

—Ha sido un honor para mí que pudieran estar aquí hoy. Igual que nosotros, ellos también están a punto de emprender un nuevo futuro feliz. Será un gran placer para mí llevar a mi esposa a visitarles de vez en cuando —y mirando a Laurel a los ojos murmuró en voz baja para que solo ella pudiera oírle: —¿y también a Azizah y Muzaffar?

Ella le devolvió una mirada de puro deleite.

—También quiero darles la bienvenida a otras dos personas especiales: nuestros queridos amigos Yasmina y Malik, que han viajado desde la otra punta del mundo para estar aquí con nosotros hoy.

Miró a su anciana niñera y repitió sus palabras en sunamés. Yasmina estaba sentada muy erguida y se arregló el bonito echarpe bordado, evidentemente emocionada y avergonzada.

Luego Rafiq se volvió a mirar a Ash.

—La yeguada Trinidad tiene un nombre muy apropiado, porque vuelve a tener tres propietarios: Laurel, su abuelo y yo mismo. Juntos pensamos convertirla en la mejor yeguada de todo el país. Ya pueden ver las mejoras en la pista de arena y los cimientos del nuevo picadero cubierto. Ya deben saber que acabamos de comprar dos magníficos sementales: Robert the Bruce y Charleston Star.

—Basta ya de hacer publicidad —protestó Laurel.

Los invitados de las mesas más próximas empezaron a reírse.

—¿Cuándo voy a volver a disfrutar de la atención de tantos clientes potenciales? —le preguntó él, arqueando la boca en una mueca y con una expresión de pícara inocencia en los ojos.

El resto de los invitados se unieron a sus risas.

—Conocí a Laurel en las circunstancias más raras que se puedan imaginar —siguió diciendo una vez que se hubieron apagado las risas, carraspeando—. La habían encontrado vagando por el desierto y me asignaron para que la escondiera de los terroristas que la habían secuestrado hasta que pudieran capturarlos. Un antiguo escondite romántico, dos jóvenes con pocas cosas que hacer... ¿me explico? —de nuevo volvió a traducir sus palabras al sunamés.

—Una niñera anciana metomentodo y un chófer con vista de águila —añadió Laurel, sonriéndoles a Yasmina y Malik.

Los invitados sonreían encantados.

—Esta mujer tan descarada —dijo Rafiq, rodeándole los hombros con un brazo— me cautivó por completo. Era valiente, hermosa y me enseñó que la vida podía volver a ser divertida. Laurel y yo pensamos pasarlo muy bien juntos y fundar nuestra propia familia.

—¿Lo suficientemente grande como para jugar un partido de polo? —sugirió Laurel.

Rafiq arqueó las cejas fingiéndose alarmado.

—¿Tantas veces esperas que lo haga, mujer?

—Mi señor Rafiq, espero que lo hagas cada vez que yo pestañee o que te llame con el dedo meñique.

Rafiq sonrió y todos los invitados estallaron en carcajadas.

—Ya estoy hecho un calzonazos —dijo, inclinándose a besarla cariñosamente en los labios.







FIN



Los comentarios de los lectores son siempre bienvenidos. Los autores escribimos porque queremos compartir nuestras historias, así que, por favor, ayudadnos a correr la voz dejando vuestros comentarios en la página donde compraste este libro.



Os presento la serie Picardía en Wellington, de Kris Pearson:

Novelas románticas que echan chispas ambientadas en la capital de Nueva Zelanda llenas de amor, vida y risas







—Picardía en Wellington—



Zona prohibida



Resistiendo a Nick



La cama del constructor de barcos



* * *



Zona prohibida







Jetta Rivers ha heredado la mitad de una casa, pero tiene un gran problema: tiene que compartirla con el otro copropietario, Anton Haviland, pero los hombres la aterrorizan por culpa de su pasado.  El guapísimo Anton es un arquitecto sexy y seguro de sí mismo, y podría ser exactamente el hombre que necesita Jetta para superar el miedo que la paraliza. Pero, ¿podrá permitir que se le acerque lo suficiente? ¿Y querrá él hacerlo?  Un desastre a medianoche no le deja otra opción a Jetta, cuando él la arrastra a la única cama que queda en la casa dañada. La horroriza descubrir lo mucho que desea al hombre que tiene planeado echar al suelo su herencia. Anton se queda igual de sorprendido cuando su compañera de casa, que tan mal carácter tiene, intenta seducirle.

ATENCIÓN: Contiene un hombre ambicioso de corazón tierno y cuerpo de infarto, y una improbable seductora con una antigua copia de ‘El placer del sexo’.



Extracto:



Jetta Rivers se sentía despreciable por espiarle por encima de la vieja valla, pero con el rostro escondido, oculto entre el follaje del jazmín de la abuela, podía seguir con la mirada todos los movimientos de Anton.

Todo en él rezumaba sexo, era puro sexo ambulante, y con unas piernas muy largas. Tal vez tuviera unos treinta años, brazos fuertes y una espalda morena y lisa cuya musculatura se movía bajo el brillante sol neozelandés al limpiar los flancos plateados de un impecable Porsche antiguo.

Jetta se imaginó recorriendo con las manos su firme y musculoso cuerpo tan sensualmente como las de él acariciaban el coche.

Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, su traviesa mente le arrancó los vaqueros poniendo al descubierto su muy lindo trasero.

‘¡Basta, Jetta!’ se fustigó a sí misma, añadiendo un par de juramentos de frustración mientras pequeñas y cálidas oleadas de placer pulsaban en su entrepierna. ¿Por qué se sentía así, si no podía hacer nada por remediarlo? Su cuerpo podía estar estallando de deseo, pero su cerebro siempre echaba el freno. En veintiséis años, había tenido exactamente un noche de amor.

Y había sido terrible.



Una semana después, Jetta se limpió un hilillo de lágrimas y respiró hondo, decidida. La casa que acababa de heredar estaba muy lejos de ser bonita, pero las cariñosas bienvenidas de la abuela de alguna manera habían disimulado los horribles detalles y suavizado lo destartalada que estaba.

Pero ahora era suya, y arrancar el viejo pavimento de la cocina con la azada del abuelo no era más que el primero de docenas de trabajos que tenía planeado hacer.

Hizo una mueca al ver las ampollas que le habían salido en las manos, recogió algunos de los trozos más grandes de linóleo, los llevó por el pasillo y los tiró en el creciente montón de escombros que había al lado del caminito. Luego respiró unas cuantas bocanadas de aire fresco del verano antes de regresar a la polvorienta cocina.

—¿Hola...? — gritó un hombre al cabo de unos segundos desde la puerta abierta.

Cuando Jetta se dio la vuelta para ver quién era, se vio a sí misma reflejada en el pequeño espejo que había detrás de la puerta de la cocina. Llevaba puesto el sombrero que se ponía el abuelo para pintar, tenía la cara sucia, con chorretones de lágrimas y sin maquillaje. Aparentaba unos dieciséis años y lo último que le apetecía era recibir visitas.

—¿Hola? — la voz parecía ahora más suave y muy próxima.

Giró sobre sí misma, con el corazón acelerado, agarró la azada por el mango y lo apretó con fuerza. Allí solo estaban él y ella, y nadie más que pudiera salvarla.

—¿Qué demonios está haciendo con la casa? — preguntó el hombre.

Allí estaba ella, de pie, temblando, mientras el hombre al que había puesto el mote de ‘Señor Porsche’ miraba a su alrededor con una expresión evidentemente divertida en su exageradamente bello rostro. Nunca le había visto tan de cerca, y nunca hubiera esperado que tuviera unos ojos tan tremendamente azules, ni que tuviera esa pequeña mata de vello oscuro asomándole por el cuello abierto del polo que llevaba. — Es mi casa y puedo hacer con ella lo que quiera — alcanzó a decir Jetta.

—Es nuestra casa, y yo la voy a demoler — replicó él —. Anton — dijo, tendiéndole una mano grande —, Anton Haviland. Y usted debe ser Jetta Rivers.

Jetta ya no podía más y se dejó caer en una de las sillas años cincuenta de metal cromado y piel de imitación, en caso de que su ultrajosa sugerencia fuera real. ¿Demoler la casa? ¡Nunca!

No pensaba estrecharle la mano.

No le tocaría ni con un bichero.



* * *



Resistiendo a Nick







Nick Sharpe posee una cadena de gimnasios. Tiene dinero, ambición y un cuerpo perfecto, pero acaba de descubrir que es adoptado y nunca se lo habían dicho. Para empeorar las cosas, su asistente personal le ha dejado casi sin preaviso. De repente, tanto su vida profesional como personal están patas arriba... y entonces el destino le envía a Sammie. Sammie Sherbourne solo necesita un trabajo temporal hasta que llegue su pasaporte, y luego se irá a ver mundo. Lo último que quiere es convertirse en una de las muchas conquistas de Nick. Pero Nick es atractivo y está sufriendo, y Sammie sabe que ella podría tener la clave de su verdadera identidad. Esto es muy tentador para una chica con un corazón tan tierno.

ATENCIÓN: Contiene juegos sexy en la cama, el cuarto de baño y el balcón.



Extracto:



Sammie Sherbourne subió las escaleras a buen paso, esperando que unos vaqueros con un polo y unas deportivas Nike resultaran apropiados para el ambiente deportivo del gimnasio. Se encontró en una recepción desierta y aminoró el paso para mirar a través de la larga pared de cristal a los clientes que hacían estiramientos, pedaleaban y hacían ejercicios en el suelo con los distintos aparatos. Un hombre de pelo oscuro terminó de ejercitarse en una máquina de cross-trainer, se echó una toalla alrededor del cuello y se dirigió hacia ella con paso desgarbado.

Intentó no mirarle, pero sus pantalones cortos y su camiseta empapados mostraban un cuerpo alto y esculpido que parecía muy trabajado, una gran propaganda para el gimnasio. Cuanto más se acercaba, más atractivo le parecía. ¡Un mes aquí, antes de escapar de Nueva Zelanda, podría no resultar en absoluto desagradable!

Sammie desvió la atención de sus poderosos muslos, subiendo por la camiseta sudada que le cubría el reluciente pecho y los hombros. Entonces vio una barba incipiente, un ceño impaciente y unos explosivos ojos negros.

—¿Es usted la sustituta provisional?

Ella asintió. — Samantha.

—Nick. Ha llegado puntual. Bien.

Se secó el pelo con la toalla y Sammie le echó otro vistazo más abajo. ¿Así que este era el jefe?

Él solo alcanzó a decir: — Si puede usted... — y le sonó el móvil. Lo sacó del bolsillo del pantalón corto y a Sammie se le hizo la boca agua al ver cómo tiraba la fina tela. Él le indicó el escritorio con una mano.

Sammie lo tomó como una invitación para que se sentara y desde la silla giratoria le vio salir, nada contento por algo que le estaban diciendo al otro lado del aparato.

Esperó y esperó. Pasaron diez minutos antes de que volviera a hacer su aparición.

Durante ese tiempo, ella había mirado en los cajones del escritorio y había dejado el bolso en el fondo de uno que estaba vacío, a parte de una caja de grapas.

Había contestado al teléfono, que no paraba de sonar. Sí, estaba abierto; no, Nick ahora no podía ponerse, pero ella le daría el recado; sí, la oferta especial del paquete de 299$ duraba hasta final de mes (lo sabía porque había leído el cartel que había colgado en la pared de cristal); no, Nick no podía ponerse ahora, pero se aseguraría de que le llamara lo antes posible; no, no era Julie, ni tampoco Tyler.

¿Dónde demonios se había metido Nick?

Cuando volvió seguía hablando por teléfono muy enojado, pero ahora con un olor más sexy que el pecado y luciendo un traje negro, una camisa gris con el cuello abierto y unos zapatos preciosos. Se apoyó en el escritorio mientras continuaba su conversación telefónica, levantó exasperado una ceja mirándola a ella, rebuscó entre un montón de papeles, sacó una lista y se la enseñó.

—¿O.K.? — gesticuló en silencio.

Ella se encogió de hombros, asintió con la cabeza y le tendió los recados telefónicos. Se los metió en el bolsillo, bajó corriendo las escaleras y desapareció.

Muchas gracias, señor, musitó Sammie para sus adentros.



* * *



La cama del constructor de barcos







Un día de viento... un letrero que sale volando... un golpe terrible. Sophie Calhoun no sabe cómo va a poder pagar los daños causados a un coche tan lujoso. Ya tiene problemas de liquidez y está luchando para lanzar su nuevo estudio de interiorismo y poder traerse a su hija a vivir con ella. Solo unos pocos días la separan del desastre.

Del elegante Jaguar negro se baja furioso el magnate de los superyates Rafe Severino, echando humo y... guapísimo, buscando desesperadamente un decorador de alto nivel para su espectacular casa nueva junto al puerto.

Sophie teme que el contrato de sus sueños dependa de que ella esté dispuesta a pasar por la cama del constructor de barcos. Por mucho que intente escapar, él siempre está ahí, implacable e irresistible. Sabe que lo que él quiere no es una madre soltera angustiada, pero cada vez resulta más difícil ocultarle la existencia de su hija al hombre del que se está enamorando. Si él descubre sus mentiras, Sophie lo perderá todo al instante.

ATENCIÓN: Contiene un hombre decidido de piel dorada que sabe mucho de barcos, cuerpos y sábanas.



Extracto:



Rafe Severino golpeaba el volante con el puño al ritmo del viejo himno de los Rolling Stones. Los Stones no estaban ‘satisfechos’, ni él tampoco. Su empresa, Superyates Severino Nueva Zelanda, parecía imparable. Sin embargo, a nivel personal Rafe estaba en medio de un desierto.

Y lo sabía perfectamente.

Odiaba que su matrimonio hubiera sido un desastre. Odiaba ser el último hijo en fundar una familia. Odiaba el modo en que sus padres adulaban a sus hermanos menores y a los hijos de estos... y apenas se acordaban de su existencia.

Pero aún odiaba más que eso le importara.

Delante de él, una camioneta se puso de través en medio de la calle antes de entrar marcha atrás en un callejón. Rafe redujo la velocidad y luego se detuvo para dejarle espacio al conductor.

El viento marino había arreciado. Una bandera ondeaba y golpeaba en un poste cercano. Una lata de Coca Cola vacía rodaba por la cuneta. Desde el interior de su Jaguar, con la música a todo volumen, Rafe veía ambas cosas, pero no oía nada. La ‘satisfacción’ parecía quedar muy lejos. Respiró hondo e intentó pensar en otra cosa.

Su mirada se posó en las piernas de una rubia con tacones que salía de un portal cercano llevando un letrero. El viento le alborotaba la larga melena, ocultándole parte de la cara con un velo dorado muy sexy, pero había algo en ella que le resultaba familiar.

Entonces, una ráfaga de viento le levantó el dobladillo de su vaporosa falda azul y Rafe agudizó su atención.

Para evidente consternación de la chica, el letrero empezó a caer, y Rafe no tuvo dificultades en leerle los labios, que profirieron una maldición. Su boca dibujó una sonrisa al ver la frustración de la muchacha, y se la quedó mirando mientras intentaba mantener el pelo en su sitio con una mano y agarraba el letrero con la otra.

Entonces la reconoció: era una asistente de Faye. Josie, o Susie, algo así. ¿Tal vez su ambiciosa ex mujer tenía un nuevo local y él no lo sabía? ¿Le estarían yendo bien o mal las cosas?

Una mezcla de curiosidad y de la caballerosidad que su abuela le había inculcado con tanto empeño le hicieron aparcar el coche en un sitio libre y apagar el motor y la música. En ese mismo instante, una racha de viento más fuerte arrancó el letrero de las manos de la chica y lo arrojó encima de la acera. Las dos mitades se separaron y ella se lanzó tras una de ellas para sujetarla con todas sus fuerzas, como un niño jugando a rayuela. La otra mitad salió despedida y fue a dar en la parte delantera de su coche.

Se oyó un golpe. Un crujido. Un sonido que solo podía significar malas noticias. Rafe añadió su propia maldición a la de ella y se precipitó fuera del coche. Cerró la puerta de un salvaje portazo y dio la vuelta alrededor del coche para comprobar los daños.



* * *
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